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De Frangella Hnos, 
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a. ¿e e pi ae, quo... 


e e contra el reumatismo, el dolor de 
espalda, la ciática, el lumbago, la gota, 
el cansancio muscular, los resfríos, los 
calambres, las torceduras, los golpes, etc. 


FRIXAL proporciona alivio rápido y seguro. Tiene . 
un olor suavemente perfumado y no mancha la ropa. 


Frixáal 


el moderno antidoloroso 
de uso externo 


MIRANDO VEIVIR. 


E aquí al hombre que acaba de trastornar la diplomacia de Amé- 

rica, con su viaje al Brasil. Al ponerse en movimiento el Pre- 
sidente Argentino, automáticamente los diplomáticos han sufrido un sobresalto. 
Y esta e sla hora en que en todas las legaciones, hay como una fiebre de actividad. 
Desde todos los observatorios de las cancillerías, se sigue con atención y con visi- 
ble inquietud ese viaje que realizará el Primer Mandatario de la gran República, 
y sobre el cual se tejen los más extraños comentarios, Y acaso el General Justo 
no lleve en su viaje más intención que la de pasar unas semanas lejos del turbión 
de las cuestiones administrativas, capaces de volver loco al más tranquilo de los 
hombres, Vaya uno a saber lo que piensan, que la mayor parte de las veces, hablan . 
de lo que no han de hacer y hacer lo que jamás se piensa... : 


NTRE las cosas interesantes que le habrán pasado a este hombre 

extraordinariamente culto y Juchador — personalidad destacada 
entre los hombres nuevos de la República Española — una de las más extrañas y 
que más le habrán hecho meditar sobre la fragilidad de la política, es esta de haber 
sido catorce días ministro de España a bordo. Subió al “Cap Arcona” con todos 
los honores correspondientes a su alta jerarquía política, y cuando llegó a Lisboa, 
los honores que se le hicieron fueron, al decir de un agudo cronista, honores pós- 
bumos, pues el jefe de eu partido, don Manuel Azaña, había declarado ya en el 
Parlamento, que lo que lleyaba a España el “Cap Arcona” no era un ministro, si- 
no un náufrago. : h ó 


AS crónicas que nos llegan de Buenos Aires nos hablan del áxi- 

to resonante que obtuvo en todos sus conciertos, Julio Martínez 
Oyanguren. El público tributó a nuestro compatriota la smás calurosas manifes- 
taciones de entusiasmo. La crítica ha puesto en evidencia el talento, la' forma en 
que ejecuta e interpreta este notable concertista, que ya tiene un prestigio fir- 
memente cimentado. A nosotros no nos sorprende el éxito que obtiene Martínez 
Oyanguren. El público tributó a nuestro compatriota las más calurosas manifes- 
nus place destacar su triunfo. 


En nuestro próximo número lea la nota de JUSTINO ZA- 
» VALA MUNIZ, Diario de Soledad. — A propósito de un 
Tulio Martínez Oyanguren. ] - Pintor E no 
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“Eterna escuela 


del hombre”, ha 

dicho Byron del dolor. Y no es de Otra 
manera. Su profesía atravezará las épo- 
cas. Los que pasaron por las aulas de 
los sufrimientos; los que chocaron con 
todas adversidades; los que caminaron 
entre sacrificios y (privaciones; los que 
saben del esfuerzo, saben de la vida. Se 
ha afirmado también que el dolor petri- 
fica los corazones; que la miseria pro- 
picia la avaricia y endurece los senti- 
mientos'?. 

Quienes así lo estiman, conocen el se- 
ereto de su creencia. Contra éstos pare- 
ce levantarse el ejemplo de “Last Rea- 
son” convertido en paginerío y con fuer- 
za de argumento. 'Su vida, a medida que 
se iba templando en la fragua del dolor, 
fué engendrando el soñador. Porque eso 
es “Last Reason”: un soñador que an- 
hela yer la vida más bella y los seres 
más probos. Se regocija en remontar su 
imaginación a un mundo ideal, humano, 
bueno, y aunque la realidad le despier- 
ta a instantes, se engaña de nuevo y se 
deleita en su sueño. y 

Yo conocía a “Last Reason” personal- 
mente. Sabía de él, por sus originalísi- 
mas notas. Ayer, por primera vez he 
apretado su mano, Mano 
de esas que cuando se 
dan yan con el corazón. 

A través de sn charla 
amena y franca» — que 
me reveló la sencilla 
grandeza de en vida —se 
presiente al hombre todo 
corazón, ¡corazón inmen- 
so!, que hasta piensa con 
el corazón aunque escriba : 
en lunfardo. - 


ques en buenos ¿Mires 


UN EGRESADO DE L 
HUMANA ESCUELA DE 
DOLOR: "LAST REASON' 


Y aquí va su vida: 
—Mi verdadero nombre 
es Máximo Saenz. Nací 
en Montevideo, allá por 
el año... 


—Los años dejémoslos, 
le pedí; — no se cuen- 
tan para el espíritu... 

—..., en el montevi- 


deanísimo barrio de Pa- 

lermo., Del querido barrio 

no me quedan más que 

recuerdos lejanos y un ami- 

go. Un gran amigo: Orestes 

Baroffio; compañero de bailon- 
gos, tertulias y serenatas... 


“LAST REASON”, SOMBRERERO 
—3U AFICION A LAS CARRERAS. 


—Había perdido a mi madre y busqué 
«trabajo para ayudar al viejo, Obtuve 
una plaza en una fábrica de sombreros. 
¡Imagínese usted, fuí sombrerero! Exn- 
poc ganando diez pesos, que en aque- 

tiémpos eran más que una joya. Co- 
bré el primer sueldo y me fuí a Muro- 
ñas. Regresé a mi casa sin un cobre. 
El viejo, pobre!, me amonestó: “serás 
un esclavo del vicio durante toda tu vi- 
da!”... Y no se equivocó. Después, al 
poco tiempo» no recuerdo qué les hice en 
la fábrica de sombreros, lo cierto es que 
me despidieron...; y fué por teléfono, 


MAXIMO SAENZ, PERIODISTA. — 


—Fracasado el sombrerero, me inició 
en el periodismo: “Blanco y Negro”, una 
y 


y 


ilustraciones de H. OLIVERA 


revista que hicimos con Enrique £ 
Cantu y Baroffio. La sacamos una so 
vez, porque agonizó y murió entre el pri 
mer y el segundo número, .. 
—¿Ya era “Last Reason”?... 
—No; solamente Máximo Saenz... 


BUENOS AIRES!... 


Buenos Aires por aquel entonces € 
el foco inmenso donde guiñaba la avens 
tura. Y '“Last Reason”, — como ya 16 
habían hecho otros también, — sacó y 
pasaje, saltó el charco y al día siguie 
te desembarcó en Buenos Aires sin m 
capital que sus 19 años; con un te 
en su corazón: el recuerdo de la novie* 
cita que quedaba en Montevideo; y co 
el compromiso de su palabra empeñad 
debía volver a casarse... Sin embarg 


Aires! Sueño de juventud, como el de l 
primera novia, que muchos no llevard 
más allá de la almohada!... 
Su primer año de Buenos Aires: fu 
terrible, — me decía. Hasta perdió 
salud. Cada vez me yeía más lejos d 
mi sueño: casarme! Una noche, tan m 
me sentía, que no podía tenerme en p 
La tos me ahogaba y la fiebre me col 
sumía. Y no había cama; ni plata par 
la cama. Me encontré en la Avenid 
que iluminada se me aparecía comoXe4s 
tuoso lecho mortuorio — Os ami 
gos. Les conté.oue ef Moriría en la es 
lle; que en todos los hospitales no 
bía cama para mí; q 
necesitaba  “ 


AD 
el muchacho soñador, 
más de una ocasión h 
brá apretado los dien 
irritado y con una « 
Jada irónica habrá 
yado cuanto tiene de 
da esta sociedad 

ria. - 

—A estos dos cam 
das, les habían dado 
desalojo en ese día, 
aún conservaban la ] 
del enartucho. Me ac 
pañaron y caí en una 
ma como una plom 
Al día siguiente, la di 
ña de casa no sabía 
hacer conmigo. Pero 
compadeció; me trajo 


A 


teza de caldo, me proporcionó asisten” f 
cia médica y me cuidó, Pobre vieja; lo b 
debo la vida!!! | 

—Una mañana, continúa diciéndonos, 
sentí desde el lecho unos estornudos y | 
unos pasos que me eran familiares, Era | 
mi padre. El viejo se había venido a 
Buenos Aires a buscarme. Me llevó a 
Mendoza donde estuve un año. Allá me 
curé bien y trabajé mejor. Junté mil 
¡pesog y me disparé a Montevideo a en- 
sgarmo. Había cumplido mi palabra de 
caballero y mi sueño de juventud albo- 
reuba en realidades... 


UN PREMIO LITERARIO, — 


—Aún no había comenzado mi litera- 
tura “burrera”; escribía en serio, Ha- 
cía versos. cuentos y hasta pintaba tar- 
jetas postales, les agregaba un versito, 
y las vendía,.. Había que idearge para 
vivir del periodismo; en aquellog tiem- 
(pos un periodista era un héroe!... Pa- 
ra “ser periodista más que escribir, se Á 
necesitaba saber ayunar... “La Pren- 

| sa” organizaba todos los años un gran 
concurso literario, No desaproyeché la 
ocasión y envié cuatro cuentos. Llegué e 
mi casa cansado y preocupado porque pe 
we había quedado en la cabeza el me- 
jor cuento y ya no había tiempo. Al día 
siguiente vencía el plazo estipulado pa- 
ra la entrega de los originales. A ins- 
_fancias de mi mujercita, me senté a es- 
- cribirlo esa misma noche. Recuerdo.... 
- (dice emocionado ante la visión de la 
querida muerta)... mientras ella plan- 
chaba, pobre!, en la misma mesa, a la Y 
luz de una vela, yo escribía... El cuen- P 
to se titulaba “La Familia”... Al día 
siguiente alcancé a entregarlo a tiempo. 
Y, ¿sabe?, con ese cuento me lleyáé el P 
premio! 
—/ Y los otros cuatro?... 
—No figuraron en el marcador... 
Este triunfo de buena ley abrió a 
“Last Reason” (que aún no cera “Last 
Reason”, sino Máximo Saenz) las puer- 
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tas de “La Prensa”. así como las de 


“Caras y Caretas'» y de otros magazines 
de la época, 


COMO NACIO "LAST REASON”,.— 


—Era en el diario “La Montaña”. Se 
me había confiado la página de carre- 
ras. Elegí un caballo que me gustaba 
y empecé a firmar con su nombre. 

El caballo era “Last Reason”. 


¿Por..,? 

NS 2 yo Dismond Jubilée” y “La 
q Zingera”; me contesta en- 
seguida; como buen “ca- 
tedrático”, domina las 
generaciones. El ra- 
maje del genialó- 
gico  “burrero” 
no tiene secretos 

para él, 
—Tiempo  des- 
pués, — sigue 
contándonos, — 
“Last Reanson” 
fué llevado a los 
hipódromos cehi- 


VI a mn e 


“LAST REASON” EL ORIGINALISIMO PE. 

RIODISTA URUGUAYO QUE TANTO EXI. 

TO HA CONQUISTADO EN LA PRENSA 
ARGENTINA 


lenos donde corrió, ganó y murió. En 
cuanto se supo acá de su muerte, recibí 
un montón de cartas de pésame... En 
“La Montaña”, como no nos pagaban, 
escribíamos como hablábamos, en lunfar- 
do. De ahí surgió mi prosa “rea”. Junto 
conmigo, Dante A. Linghera, surtía la 
poesía “rea” que tanta popularidad le 
ha dado, 


LA CONSAGRACION DE “LAST 

REASON”. — 

—“Crítica” ge interesó por mis eróni- 
cas “burreras” y me invitó a formar 
entre la entusiasta legión de sus mueha- 
chos. Más tarde, don Jorge Mitre el 
director de “La Nación”, gran turfman, 
algo de acierto vió en mis notas turfísti- 
cas y puso a mi disposición las eolum- 
nas de su diario. Inicié en “La Nación” 


(Continúa en la Pág. 28). 


CIS IDO 


—¿P" ande? 

Pa cualisquier pago que tenga arro- 
yos ende uno pueda arrojarse... 

— —¿Tenés ganas de augarte? 
—...o campos fieros, con serranías 

cangrejales que permitan quebrarse el 

pescuezo de una rodada!... 

—¡La puchal... Sabe aparcero qu' 
está más fúnebre que cajón de difun- 
to?... ¿Qué le acontece?... ¡Carnió 
a lo gringo y cortó la vegiga de la 
yel?... 

—¡Cuasi ansina!... ¡De las res qu' 
he carniao, tuitas las tripas me resul- 
tan tripas emargas!... 

—¡Y «'ahí?... El remedio está aco- 
llarao con la enfermedá: deje las 
achuras pa los perro sy meriende 

los costiliares y la pulpa... 

—¡Si la res que carnié no tiene 
más que achuras!... 

Esta última frase la pronunció 
Trifón econ tal: acento de amargu- 
ra y de descorazonamiento, que su 
amigo Silverio, condolido, cambió 
de tono y exclamó afectuosamente: 

—Estás desagerando, muchacho... 
Por ruin que sea le lonja, ningún 
lazo se rompe de la primera enla 
zada... ¿Qué te pasa para po- 
verte blandito ansina?... 

—¡Que m'ha Ge pasar!... Usté 

lo sabe bien. 

—Carculo no más... Yo no 

he dentrado al rancho 'e tu 
alma pa saber si la cama es- 


agua pa seber quel arro 

yo está de nado. 

—Sí; cuando se tiene 
seña- En el paso chico 
del Auspon,  puejem- 
plo, yo sé que cuando 
agua llega al primer 
ñudo del sauce viejo de 
la derecha, moja las 
verijas del mancerrón, y 
cuando sube hasta la 
horqueta, baña el lo- 
mo... Eso sé, porque Jo 
vide sinfinidad de oca- 

siones... Pero en tu caso... 

—Mi caso es más claro entna- 

vía, — respondió violentamente 
Trifón. Y echándose sobre los ojos 
el chambergo, se fué de la enre- 
mada. 
Silverio, gaucho maduro ya, lo miró par- 
tir con lástima, sacudió la cabeza, sacó la ta- 
baquera y mientras ermaba yn cigarrillo, 
exclamó: 

—¡La gran mucha!,.. ¡Parece mentira 
que unas náguas maneen más que unas bo- 
leadoras!.,. ¡Es bicho zonzo el hombre!... Giie- 
no,.. a sigún. Lo qu'es a mí, cualquier día mi he" 
cen dentrar en corral de ovejas mariándome con 


E 


» porra > 


e a 


TA otro AS” a 47 


DD ROSNIEO 


jarabe 'e pico... ¡Mucho tiene que llover pa que gotée el 
techo de mi rancho!... 

Tras el soliloquio, tomó el mate, le dió vuelta a la ceba- 
dura, quitó los palos, “encieló'” un poco y se puso a cima- 
rronear solo: Siempre había estado solo él ¿Por qué?.. 
No lo buscaba, pero siempre, ocurría así, A la hora de la co- 
mida, o llegaba antes que los otros o llegaba después que 
log otros, y tenía que comer solo. A la hora del mate pa- 
saba lo mismo. En los trabajos úe campo, en las recorridas 
v en las recogidas, siempre ocurría lo mismo: a él le tocaba 
quedar solo. 

Pero como era muy bueno y muy simple, jamás se pre- 
ucupó por ello, ni encontró motivo de amarguras, Por lo 
ánico que hubiera podido disgustarse era por su afición a 

“pensiar”; pero por eso mismo lo subsanaba hablando solo 
continuamente en voz alta, lo que le había valido el apodo 
de “el loco Silverio”. ) 

Y a Silverio no le importaba un fósforo to- 
do eso, En realidad, nada le importaba. Para 
él, lo mismo era una picana de vaquillona que 
un Cbogote de novillo, igual un flete escarcea- 
dor que un matungo tropezador, áe esos que 
van “arrancando macachines” y que a lo mejor 
se vuelcan “como carreta en ladera”, Bebía lo 
mismo el agua cristalina de la laguna, que el 
agua pestilencial del estero. Lo único que le re- 
pugnaba un poco, eran las mujeres: Pero hay 
que advertir que ól nunca se acercó a ninguna 
mujer, y menos aún ninguna mujer a él. 

Esta tarde, mientras mateaba y venía ca- 
yendo la noche, decía : 

—/¡Que pavada 'e muchacho!... Andar de 
esa laya, tuito descangallao, porque la piona 
Liberia le dijo ue lo quería y aura le dice 
que no lo quiere e el Me había 'e pasar a mí! 

lleno, es verdá que a mí las mujeres m'empa- 
lagan mesmo que miel de camoatí.. 

En ese mismo momento se acercó sigilosa- 
mente Liberia, una chinita euyo cuerpo y cuyo 
rostro era la suprema expresión úe la lujuria, 
Con voz dulce dijo: 

—| Siempre solito, Silverio? 

— Siempre, w'hijita. 

Ella hizo un mobhín. 

—¡No me llame m'hijita!... 
viejo. 

Ante aquella frase, dicha cariñosamente, 
Silverio experimentó una sensación extraña, 

—Viejo, no; — dijo — pero ya medio tor- 
dilo. 

—¡Salga de áhi!l... Si usted supiera... 

Y la chica suspiró, bajó los ojos y se acercó 
más: al gaucho. 

Este se puso de pie, extrañado, cohibido, 

—/ Si yo-supiera, qué? 

—(Qué,., ¿pero me quiere hacer decir lo que 
no debo decir?... 25 ve que... que desde hace 
tiempo lo quiero?... 

Y al decir esto muy despacito, como si la 
frase hubiese salido contra su voluntad, dejó 
caer la cabesa sobre el hombro de Silverio en 
adorable abandono amoroso... 

—¡ Caramba! — dijo él, estrechándole la 
cintura, — ¿Y Trifón? 

—| Qué me importa de Trifón!... Si vos me 
querés?... 

—Y.,. yo dentraría:.. a la verdad... soy 
chembón pa este juego, pero... 

Con acento sonriente y quemándole la me- 
jula con los labios, ella exclamó: 

— Quereme |! 


Usté no es un 


Incapaz de reflexión, súbitamente despertado el instinto, 
Silverio la abrazó con fuerza, exclamando: 

—¿8Si, ya P'estuy queriendo!... 

En ese mismo momento apereció Trifón. Al ver el cua- 
uro se detuvo indeciso, Luego escupió en el suelo, 

—¡Cochina! — dijo y dió media vuelta. 

Cuandó el otro hubo desaparecido, Liberia se desasió de 
los brazos del gaucho y rió con estrépito. 

El, tartamudeante, rogó: 

—¿Nos veremos luego?... 

Ella, despreciativa, contestó: 

—jPa qué?... ¿Si piensa que suy clavel del aire pa 
vivir pegada a un palo viejo? 

—j Y por qué has hecho esto? — balbuceó desconcertado 
Silverio. 


—/Y no se úa cuenta?... ¡P'hacerlo rabiar al otro!... 
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LA ADDICACION de O'UIGOIN 


y su SIGNIFICAACIÓN MORAL 


UANDO — ya en la perspectiva plena de la historia — 
cabe contemplar la trayectoria toda de los acontecl 
mientos, viéndolos surgir de gus causas y perderse en 
sus efectos, el problema de determinar lo que habría 

podido acontecer sí los hechos no se hubieran producido como 
e produjeron, resulta tan oscuro como en el instante del acon. 
tecer. Con más o menos exactitud, es posible desentrañar én 
la madeja de los antecedentes que determinan un hecho histó. 
rico las causas inmediatas que lo engendraron; pero no va más 
allá del plano de las conjeturas más o menos verosímiles cual- 
quier vaticinio pudo originar realizándose en forma distinta de 
cómo ocurrió, 

Para aquilatar esa actitud gloriosa de don Bernardo O' 
Higgins al resignar el Mando Supremo el martes 28 de enero de 
1823, hay casi unanimidad de apreciación histórica para conal- 
derar que el Director Supremo tuvo en vista al alejarse del Po- 
der la delicadísima situación producida y las gravísimas con- 
secuencias que para el país había de tener su resistencia en un 
momento en que el Norte y el Sur de la República tanteaban ya 
las actitudes hélicas de una contienda civil. 

Es posible que así hubiere ocurrido, pero también es pro- 
bable que, estallada la guerra clvil, O'Higgins hubiera triun. 
fado, dado el ascendiente — en ningún instante desmentido — 
que su sola presencia causaba entre los soldados y la impor- 
tancía de los contingentes que hasta el último mornento obe- 
decían a su mando. Más allá del triunfo resulta aventurado 
afirmar lo que habría podido ocurrir. Y, pues, ese triunfo 
probable habría sido el triunfo de la legalidad, la victoria po- 
día haber establecido otro orden de cosas que el genio y el pa- 
tríotismo del Gran Padre de la Patria habría sabido dominar. 

Lo que realza y valora el gesto de O'Higgins en esa taf. 
de del 28 de enero, es el hecho de que nada le hacía imposl. 
ble continuar en el Mando, que dominó los acontecimientos 
mientras ellos le parecían obra de sus adversarios y sólo se 
sometió a ellos cuando su espíritu advirtió que sus amigos Ín- 
timos y leales se dejaban arrastrar por ellos, otorgándoles 
trascendental importancia. 

Cuando se juzgan los antecedentes que el destino agrupara 
para producir los hechos, se ve que no tenían consistencia; 
no había razón legal que les prestiglara y ni siquiera verdad 
en las causas que se exhibían para justificarlos. + 

Prímero un sentimiento de resquemor personal entre el 
general Freire, Intendente de Concepción, y el Ministro de 
Hacienda y de Guerra, don José Antonio Rodríguez, originado 
por la idea que el general se había hecho de que ese hombre 
de confianza del Director Supremo desatendía sus peticiones 
de dinero y de recursos con el propósito de hacerle imposible 
la permanencia en el cargo; el estado de pobreza de la zona 
sur; luego algunas medidas de orden económico que modifl- 

caron desacertadas Órdenes del general Freire — como la de 
autorizar la exportación de cereales en momentos de escasez 
de ellos para el consumo popular; más tarde Jas sugestiones 
del "entourage' del General, avivando en €l el prejuicio con. 
tra el Ministro Rodríguez; y finalmente la explotación políti. 
ca que se hizo en Concepción respecto de ilegalidades en la 
elección de la Constituyente (siendo que el mismo Frejre ha. 
bía hecho la elección de los delegados de su zona) y a To3 
errores que se señalaban al reciente reglamento de comercio, 
todo eso barajado con pasión — de un lado, — con obseca- 
ción inexplicable — de otro — y en el Norte y en el Sur, pros- 
perando merced a la difícultad de las comunicaciones, creó el 
amblente adverso a la figura excelsa que ejercía el Mando, 

El Director Supremo, confiado en que su obra de orga- 
nización merecía el apoyo de los pueblos, — cuando tuvo Co. 
nocimiento de las alteraciones acaecidas en Concepción — no 
supo darles la debida importancia. Conflaba en Freire cuan. 
do ya el general Intendente estaba encabezando la revolución. 

Sólo cuando se produce el levantamiento de Coquimbo y 
se forma una asamblea en La Serena y desde Illapel se anun. 
cla que una columna de tropas avanza sobre Aconcagua, O” 
Higgins mide la situación difícil que se produce. Escribe a 
Frelre, recordándole su larga unión; le hace presente aque no 
merece el pago que Freire le hace con la moneda de +u des- 
lealtad; lo conmina a deponer su actítud insurreccional y le 
hace presente que “acaso más tarde tenga Frelre que sufrir lo 
que €l sufre, porque el que hace valer las armas y las Injurias 
contrá otro, debe esperar que las hagan valer un día contra 
er”. 

Pero ya la ola está en marcha; Sur y Norte se han puesto 
en contacto; y en Santiago el vecindario — hasta entonces 
tranquilo — comienza a desasosegarse. La expectativa Insu- 
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'onal sube: de temperatura mientras la lealtad se enti- 
bla. Los más afectos al Director Supremo transigen con la 
idea de la resignación del Mando, por evitarle a él mismo dí. 
ficultades y sufrimientos; los más advierten un camblo de 
orden de cosas dentro del cual caben todas las expectativas: 
los ponderados y fríos señalan el peligro de una guerra civil 
en los difíciles momentos en que se consolida la República. 

El Mínistro Rodríguez renuncia su cargo; se aplaza la 
vigencia del reglamento de comercio. Son concesiones ya tar. 
días. Las dos causas directas que la insurrección abogaba pa- 
ra justificarse han desaparecido de la preocupación pública. 
Lo que se quíere es la entrega del Mando. Y a eso se orientan 
las reuniones de la capital en casa del Gobernador Intenden- 
te, donde ya el 27 de enero se sabe de adhesiones de tropas y 
compromisos de regimientos para no obedecer al Director. 

Al amancer del día 28 el vecindario se reúne en la sala 
del Cabildo, en casa del Gobernador, en el patio de la man- 
sión del Obispo. Cuando el grupo se hace grande, se acuer- 
da una asamblea en el Consulado, en la misma en que funcio. 
nara en 1810 la memorable asamblea nacional, 

Pero desde ese momento, los hechos se suceden rápida. 
mente. Al anuncio de que hay regimientos confabulados. O" 
Higgins va personalmente a ellos; destituye allí mismo a los 
jefes dudosos; se hace aclamar por la tropa. Hay oficiales 
que ya no están con él, pero los soldados se muestran todos 
sujetos a su voluntad. Pudo en esos momentos movilizar las 
tropas, disolver el comício del Consulado, imponer las discl. 
plinas en la ciudad. Al saberse lo ocurrido en los cuarteles, 
muchos de los asistentes a la reunión cívica así lo creyeron 
y pidieron disolverse. 

Se hizo entonces una última tentativa, enviando dos emil- 
saríos al Director, dos amigos suyos: el Ministro Rodríguez 
y el mariscal de campo, don Luís de la Cruz. Rodríguez envió 
una carta a O'Higgins, haciéndole algunas reflexiones sobre 
los acontecimientos; Cruz se dirigió personalmente a la Casa 
de Gobierno. 

La palabra del amigo sincero, del compañero que gozaba 
de su afecto, en breves instantes dió a O'Higgins la medida 
exacta de la situación. Entonces admitió hacerse presente en 
el Consulado. Dió órdenes a las tropas para que ocuparan de- 
terminada colocación. Ese movimiento militar hizo pensar a 
los reunidos del Consulado, que el Director se aprestaba a 
obrar en su contra. Fué grande la alarma en la Asamblea y 
grande su descanso cuando se anunció que O'Higgins se enca- 
minaba de a pie hacia la Asamblea. 

Los triunfos estaban todos en lá mano de O'Higgins, cuan. 
do, de pie en la Asamblea, preguntó: “¿A qué obedece esta 
reunión?”. 

En el silencio sobrecogido que sus palabras provocaron 
se alzó la voz de don Mariano Egaña, diciendo: “El pueblo, 
señor, estima en todo su valor vuestros importantes servicios 
y mira en Vuestra Excelencia al padre de la Patria; pero, 
vista la penosa situación por que ella atraviesa y los peligros 
de la guerra civil y de la anarquía destructora que la ame. 
nazan, os pide respetuosamente que pongáis remedio a estos 
males, dejañdo el alto cargo que habéis ejercido”. 

En el grave ambiente de aquella reunión se camblaron 
algunas palabras para aclarar la representación que del pue. 
blo asumían Jos allí presentes. O" Higgins escuchaba, escucha- 
ba... Pero cuando, alguna voz demasiado tonante saHó del 
grupo para hacer sentir que el pueblo los acompañaba, el Di- 
rector Supremo impuso silencio a la Asamblea para decir: 
“No me atemorizan ni los gritos sediciosos ni las amenazas. 
Desprecio hoy la muerte como la he despreciado en los cam- 
pos de batalla”. Y pidió que se nombrara una delegación, 
para discutir con ella la situación-creada, Se dejaron solos 


a los diez delegados con el Director. Tranquilo y sereno, O' 
Higgins anunció que estaba dispuesto a resignar el Poder y 
que se nombrara la Junta que había de hacerse cargo del 
Mando. Se firmó el acta respectiva. Se la leyó ante toda la 
concurrencia que había vuelto a llenar el salón y ocupaba 
pasillos y corredores. a 

Terminada su lectura, don Bernardo O'Higgins se puso 
de pie y dijo las palabras — grandes como su alma, nobles 
como su espíritu, tranquilas como su fe — que nunca deja. 
rán de resonar en el corazón de esta nacionalidad: 

—Si no me ha sido dado dejar consolidadas las nuevas 
instituciones de la República, tengo al menos la satisfacción 
de dejarla libre e independiente, respetada en el exterior y 
cubierta de xloría por sus armas victoriosas. Doy gracias al 
clelo por los favores que ha dispensado a mi gobierno y le pi. 
do que proteja a los que hayan de sucederme. 

Luego, quitándose la banda que llevaba al pecho, símba- 
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lo del Poder Supremo, 
la depositó sobre la 
mesa. 
Agregó en seguida: 

* —Ahora soy un sim- 
ple ciudadano En el 
curso de mi goblerno, 
que he ejercido con 
una gran amplitud de 
autoridad, he podido 
cometer faltas, pero 
creedme que ellas ha- 
brán «ido el resultado 
de las difíciles  cír- 
cunstancias en que me 
tocó gobernar y no el 
desahogo de malas pa. 
slonegs. Estoy dispuesto 
a contestar a todas las 
acusaciones que se me 
hagan; y sl exas faltas 
han causado  desgra. 
clns que no pueden 
purgarse más que con 
mi sangre, rtomad de 


mí la venganza que 
querñls Aquí está mi 
pecho, 

Y lo ofreció desnu. 


do a la envidia y a la 
ingratitud. 

Un clamor conmo- 
vido que ensalzaba su 
nombre llenó Jos ám- 
bitos. Cala sobre la 
cludad la noche, la 
uwzul noche de noche 
enero, El gran general 
se encaminó al pala- 
clo donde residía su 
familia, para hacer 
sus aprestos y aban. 
donarlo al día siguien. 
te, El pueblo se mos. 
traba regocíjado. Se 
hablaba del Eran 
triunfo que evitaba 
la guerra clvil y ase- 
«uraba la paz para la 
República y una era 
de prosperidad para el 
país. Y Jo que Iba a 
comenzar ern por el 
contrario, el perfodo 
de tormentosos eNSA- 
vos, de trastornos y 
de anarquías que más 
de una vez hicleron temer que en gu negro oleaje naufragara 
la patria. 

.... 

Muchna veces he pensado que no fueron los temorea de 
la guerra civil, ní el fantasma de un despedazamiento interno, 
ni tampoco la idea que su alejamiento del Mando iba a darlo 
al país paz y prosperidad, los que determinaron en don Ber- 
nardo O'Higgins su voluntad para dejar el Poder. Por el con. 
trario, sl una visión tuvo de lo que habla de originarse más 
alá de su altiva nctitud, fué, sín duda, la de la confusión y 
el desorden, Pudo resistir con éixto, imponer un estado de 
cosas nuevo v nleínrse del Mando cuando clrounstancias más 
favorables inspiraran conflanza en el porvenir. 

Pero lo hizo allí, ante aquella Asamblea de vecinos cuyas 
deliberaciones para organizar la sucesión del Poder, él mismo 
mvo aue orientar. Lo hiso allí, en esa hora, sin esperar al 
día sigulente. Segufa In lnea de su esclarecido destino. Por. 
que el hombre superior que disputó aslempre los puestos del 
klaerifielo, que no supo concederle tregua a Ins fatigas, que 


A 


nunca hizo lucha por destacarse en figuraciones despróvistas 
de esfuerzo, que se olvidó slempre de sí mismo y no tuvo e 
toda su existencia sino un miraje ideal: la libertad de la Pu 
tría, ese hombre no podía tolerar la idea de que pensarán su» 
concludadanos que se mantenía en el Mando por ambición 

Al despojarse del Mando, cuando todos los elementos es» 
taban en su mano para mantenerse en €), su victoria no fué 
política; fué úna victoríla moral, Y la obtuvo de aí mismo, sin 
esfuerzo, porque sí en los campos de batalla su pujanza y su 
valor le habían dado fatalmente el triunfo, allí — en ese cam- 
po de batalla para el carácter — la gran generosidad de su 
vlma tenfa que señalarle otra más grande victoria. 

Cuando, acompañado de los amigos más flelex el héroe 
cruzaba las calles de la ciudad, despojado de la insignia del 
Mando, serena y tranquilo, invadido por esa satisfacción all 
viadora y fuerte que da el sentirse contento de al mismo. 
figura del Hombre Ejemplar. bajo la noche de enero. tenia va 
perfiles de bronce > 


ADIE pourá .negar 
que son muy nota. 
bles los progresos rea. 
lizados en el arte de la 

construcción naval desde los tiem. 
pos en que Noé puso a flote su arca. 
Las leyes de la navegación acaso no existían o no eran apli- 
cadas en todo su rigor literal. Actualmente las tenemos tan 
sablamente combinadas, que a la vista parecen papel de mú. 
sica. El pobre patriarca no podría hacer hoy lo que tan fácil 
le fué hacer entonces, pues la experiencia, maestra de la vida, 
nos ha enseñado que es necesario preocuparse por la segurÍ.- 
dad de las personas dispuestas a cruzar los mares, Si Noé 
quisiera salir del puerto de Brema, las autoridades le nega.- 
rían el permiso correspondiente. Los inspectores pondrían to. 
da clase de reparos a su embarcación Ya sabemos lo que es 
Alemanía. ¿Imagináis en todos sus pormenores el diálogo en. 
tre el patriarca naval y las autoridades? Llega el Inspector, 
vestido irreprochablemente con su vistoso uniforme militar, 
y todos se slenten sobrecogidos de respeto a la vista de la ma. 
jestad que brilla en su persona. Es un perfecto caballero, de 
una finura exquísita, pero tan inmutable como la propla es. 
trella polar, alempre que se trata del cumplimiento de sus de- 
beres oficiales. 

Comenzaría por preguntarle a Noé el nombre de la po. 
blación de su nacimiento, su edad, la religión o secta a que 


E perteneciera, la cantidad de sus rentas o- beneficios, su pro- 


fesión o ejercicio habitual, su posición en la escala social, el 
número de sus esposas, de sus hijos y de sus criados y el sexo 
y edad de hijos y criados. Si el patriarca no estuviera provis. 
to de pasaporte, se le obligaría a recabas, todos los papeles 


¿necesarlos. Hecho esto — antes no — el Inspector visitaría 
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el arca... 
—¿Longítud ? 


CA de VOL 


INSDECCIONA: 
eq in puer. 


qlemán 


DVabkacion Aumecibtica 
Es Mare TWAIN 
dibujos de Maspons 


—Cuatro hombres y cuatro mujeres. 

—¿Edad” 

—La más joven tiene clen años. 

—i¿ Y el jete de la expedición ? 

—Seiscientos : 

—Por lé que veo, va usted a Chicago. Hará usted nego- 
lo en la Expesición. 

— ¿Nombre del médico? 

—No MNevamos médico. 

—Hay que llevár médico, y también un gmpresario de 
pompas fúnebres. Son requisitos indispensables Personas de 
cierta edad Me puedén aventurarse en un viaje como éste sin 
wrandes precauciones, ¿Tripulantes? 

—Las ocho personas mencionadas. 

—¿Las mlsmas óbho personas? 

—S1, señor. y 

—¿Contan las «dujeres 

—S1, señ e E 

—¿Han prestado Ya sus servicios en IM pmagina mer. 
cante? 

—No, señor. 

—¿ Y los hombres? 

—Tampocos ; 

—¿Quién de usteñes ha navegado? 

—Ninguno. 

—¿Qué han llo ustedes? 

—Agricultoréts Y ganaderos. 

—Como el buq no es de vapor, necesita por lo menos 
una tripulación de W00 hombres. Hay que pPocurárselos a 
toda costa. nécelario tener también cuatro segundos y 
nueve cocinerah, ¿ uién es el capitán? 

—Servidor le : tea. 

—Se necesita 1 capitán. Y se necesifá por lo menos 
una camarera, Y o0hño enfermeras para los behar Fiiclanos. 
¿Quién ha hecho el proyecto y especificaciants ¿+ buque? 

—Yo. 

—¿Es su primer ensayo? 


—SÍ, se . Hl 
—Ya lo nía Qué efectos lleva usted 

—AnimalW. 

—¿De qué especie? 

—De to 

—¿Son animal domésticos? 

—Casi todos animales en estado salvajó 

— ¿Exóticos O del país? 

—Principalmente exóticos. 

—Enumere algunos de los animaled fnás notables 


que ¿e prorone 


en su viaje, 


—Dosclentos metros. —Mogateri efantes, rinocerontes, leones, tigrer lo- 
—¿ Altura de la línea de flotación? bos, serpientes; una palabra, llevo animales de todc los 
—Veintidós metros. climas. Un par da especie. 

—¿Longitud de los baos? —i ja zon sólidamente construídas? 

—Diez y ocho a veinte. —No bay ja 

—¿ Material de construcción? -——Nectaita mí: proveerse de jaulas da ierro. ¿Quién 
—Madera. es el encargud dar alimentos y agua a fieoráa 
—¿Se puede especificar? -—Nosotros. 

—Cedro y acacia, —¿Los ocho ancianos? 

—¿ Pintura y barniz? —Sí, señor: 

Ad —Alquibrán por dentro y por fuera. -—Es peligroso para las fieras, y sobre paña los an. 
—  Pagajeros? clanos. Se necesita tener empleados compelhtes, de 
—Ocho. fuerza y habituados a este trabajo. ¿Número animal 
— ¿Sexo ? —Grangus, slote mii. Contados todos, grifides, médianos 
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y di , ha y ocho mil, 

—Necesila ust mil doscientos empleados. ue le 
dos de ventlación ha adoptado usted? - diga dy Pr 
tas ventanas y puertas tiene la embarcación ? 

—Dos ventanas. 

—¿En dónde están? 

ras ul alero. 

-—¿Y un túnel de doscientos metros cuenta sólo 
respiraderos? Imposible permitir esto! Hay que e dl 
tanas y hay yue instalar el alumbrado eléctrico, No se puede 
Ario Eo ey cs e esta embarcación lleve por lo me. 
nos u ocena de luces de arco y mil quinientas 
candescentes, ¿Número de bombas? G A 

—No tenemos bombas, 

—Debe usted comprar bombas, ¿De 
dónde se procura usted el agua para las 
personas y para los animales? 

—Bajamous cubos por las ventanas. 

—Eso no se puede aceptar. ¿Fuer. 
za motriz? 

—¿ Fuerza... qué? 

—Fuerza motriz. Ponga usted aten. 
ción: ¿cómo echa usted a andar el 
el barco? 

-—Yo no empleo fuerza. Anda solo. 

-—Necesita usted, o blen velas, o 
blen vapor, ¿Timón? . Ñ 

-—No y timón, 

-—¿Cómo goblerna usted la embar. 
cación 7 

-—No la gobernamos. 

-—Necesitu usted instalar todo lo re. 
lativo al timón, ¿Anclas? 

«—No las tenemos, 

—Sels pur lo menos, S1 no lleva us. 
ted sels anclas, no be leo permitirá zar. 
par. ¿Lanchas de salvamento? 

-—No hay. 

-—Anote usted veinticinco. ¿Salva. 
vidas? 

-——TAmpoco. 

—Anote usted dos mil. 
tiempo va a durar la travesía? 

—Un año más o menos. 

—Me parece larga. Con todo, lle. 
gará usted a tiempo para la Exposición. 
¿Qué lamina ha empleado usted para el 
casco ? . 

—No hay lámina. 

—Pero, hombre de Dios, la broma 
va £ taladrar el barco, y antes de un 
mes no será barco sino criba, Está us. 
ted irremediablemente destinado a ha. 
bitar los profundos ablsmos del Octa.. 
no. Sí no se pone un buen refuerzo me. 
tálico, no saldrá usted. Y olvidaba ha. 
serle a usted una advertencia. Chicago 
está en el interlor del continente, y es. 
te buque no puede llegar hasta allá. 

—¿Chicago? ¿Pero qué es eso de 
Chicago? Yo no voy a Chicago. 

—¿De veras? ¿Pero entonces no 
comprendo el objeto de llevar tantos 
animales a bordo. 

—Son animales de reproducción, 

—¿No son suficientes los que hay 
en el mundo? 

—Lo son para el estado actual de la 
olvilización; pero como los otros anima. 
les van a ser ahogados por el diluvio, 
tutos servirán para asegurar la perpe. 
tudción de sus especies, 

—¿ Diluvio dice usted? 

—$1, señor. Un diluvio. 

—¿Tiene usted la seguridad? 

— Absoluta. Lloverá durante cua. 
renta días con sus noches, 

—| Y eso tiene a usted preocupado? 
Aduí llueve hasta ochenta días con sus 
noches. 

—Pero no se trata de una lluvia de 
oshr, La que va a venir cubrirá las ol. 
más de las más altas montañas, y des. 
apareterá la superficie de la tierra, 

Si así os — y le hago a usted una 
advertencia oficiosa, — no queda a su 
elecólón el vapor o la vela: tiene usted 
que proveerse de máquinas de vapor, 
pues fip podrá usted llevar agua para 
once Ó doce meses. Además necesita us. 
ted uri potente destiladora. 

-—Ya digo que echaré cubos por las 
dos ventanas. 

—¡Vaya una simpleza! Antes de que 
montañas haya cubierto las más altas 


¿Cuánto 


ontañas, toda el agua dulce estará he. 
oha una salmuera por efectó del agua 
de mar, Necesitará usted una máquina 
de vapór para destilar el agua. Veo, en 
efecto, que este es el primer paso que da 
usted op él arte de la construcción naval. 


—Es verdad; no Había hecho estuaios especiales y he Y 


procedido sin conocimiento de las nociones respectivas, 

—Conelderando las cosas desde ese punto de vista espe. 
clal, me parece muy notable la obra de usted. Yo juraría que 
jamás se ha botado al agua una embarcación de carácter tan 
extraordinario. 

—Agradezco mucho los elogios con que usted se sirve fa. 
vorecerme. El recuerdo de su visita será imperecedero, MN 
A gracias. Adiós, señor. 

¡Inútil es que digas adiós, viejo y venerable t C 
Bajo el exterior afectuoso y cortés de ese o 
se oculta una voluntad de hierro. Yo te juro, viejo y venerable 


patriarca, que el Inspector no autorizará tu partida, 


e 
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IVONNE LANSOT BLANCO 


Es una criatura admirable. Tiene sels años, pero asusta verla tocar j 
a esa edad, ella ha dado ya conciertos. Nos ha hecho oir cosas inte. 

resantes, nos ha sorprendido por la agilidad que ya tienen sus ma. a 

nos y por la interpretación inteligente que hace de lo que toca 

Pequeña criatura con un enorme talento, con una rara compren- 

sión del arte, con una intuición extraordinaria. Pequeña gran 


rtista, a la que ha guledo en sus estudios, uns planista y poe- 
tisa, un alto, sutil, bellísimo espíritu de mujer: Clorinda Pa- 
canini. Ivonne Lansot Blanco, es un nuevo caso complicado 
de la naturaleza, un nuevo maravilloso, sorprendente elemen- 
to de estudio, para los que buscan los secretos de la vida, pa- 
rá los que ahondan en esos problemas intrincados de la inte- 
ligencia y del genio. Pequeña gran artista compatriota quie a) 
ra la sueríe que ese prodigioso talento que te hace ahora 
blanco de das las miradas, objeto de tantas manifestacio. 
nes entusiastas, siga brillando intensamente durante toda 
la vida. — A 


SEÑORAS .Y SEÑORITAS INTEGRANTES DE LA COMI. 
SION DE DAMAS '“PRO-HOSPITAL Dr. PEDRO VISCA"”. 


Sentadas de izquierda a derecha: Violeta Martorell Bo- 
nino, Adelina B. de Maggiolo, María E. Belloso de Etche- 
lar, María Carmen Ibarreta Aznárez de Lorenzo y' Deal, e 
Corína Isasa Jaureguiberry de Pelfort, Blanca Rodriguez 
Márquez, Sofía Gastambide de Sellera Castro, Ofella 
Sachi de Bossio. — Paradas: Rosita Pereiro González, 
Olga Rodríguez Márquez, Chiche Latorre Egijes, Azu e 
cena Martorell Bonino, Quitita Sanguinetti Vigna» 
Aurora Martínez de Usabia¿ga Sala, Iréne Belloso y 
Mongonga Evie de Gercía Aust, 


> 


LA CONFERENCIA DEL ING. JACOBO A. VARELA EN LA 
FACULTAD DE INGENIERIA. 


> 
Fué una bella conferencia la que dió el jueyes el joven ingeniero 


Jacobo A. Varela, sobre las estructuras por medio de modelos de 
celuloide, Tema interesante, novedoso, tema eminentemente cien. 
tífico, que el joven técnico nacional desarrolló en forma clara y 
brillante. Jacobo A. Varela trae cosas nuevas de la América del 
Norte. Trae, como se ve, problemas nuevos que hacen meditar, 
El estudio en la Gran República de lo sEstados Unidos, en la 
Universidad de Princenton, después de haber cursado allá con 
altas distinciones su carrera, vuelye a la tierra pero vuelve con 
algo nuevo para discutir. Así volvió el abuelo de este joven. 
Así volvió José Pedro Varela de Norte América, con el cere.- 
hro fertilizado de ideas de renovación. Y acometió la refor. 
má. Nosotros augurifmos a este muchacho técnico, que ten. 

Ba como el ebuelo, el éxito y la acogida que tuvo aquel ilus. 

tre ciudadano de la Repúblic- 


E, 


Su aptitud para el euitivo de su arte es 
vocacional. Duetil, se ajusta al matiz psico 
lógico, a la adecuada tonalidad, y da al verst 
ese “charme” magnífico que aseguran la va- 


ESBUDA, riedad y la precisión. 


Hablando acerca de su arte, nos decía 


nuel de Falla, la ha definido como ''un com- 


a y 
Berta que nos propiamente  declamativo. 
El admirable autor de “El amor brujo”, Ma- 


lor LEDERICO OLCAJO ACUÑA 


IN duda vosotros conocéis a la mujer vegetal, Yo la he 
visto en la bruma tierna de un atardecer campesino, al 
borde de un arroyo en el que venían a descansar dos 

ayenidas arboladas. Se fundía, cálida y jubilosa, con aquel 
verde inimitable de los arroyos, que está en el fondo de los 
arroyos, erizados de juncos pastosos, donde algún camalote 
sirve de barca a los pajarucos sedientos. Se fundía con las 
verdecidas lomas onúulantes con el verde de las hiedras, de 
los ramajes. Con todas esas vidas vegetales de la tierra, ju- 
gos de la tierra. Y lo que en Berta Singerman me recuerda 
a esa mujer vegetal, son sus ojos. Los hemos visto en la inti- 
midad del camarín y en la atmósfera afanosa y cálida de la 
redacción, Diez años hará que la conocimos, De aquella pri- 
mera entrevista resultó un artículo en el que ella revelaba 
sus intenciones de trocar el verbo hecho música de sus reci- 
tales, por la inquietud más honda y más enjundiosa del tea- 
tro de arte. 

No puede haber en Berta más que la esencia de la mn- 
jer vegetal. Y esta es la esencia que está en sus pupilas ex- 
tasiadas. Todos aquellos verdes vegetales, están condensados 
en estos ojos de mujer, en esta criatura de poesía que ha da- 
do al verso una villa nueva. 

Para la alabanza de su arte no ha menester la escolta 
retórica del adjetivo. Ella lleva en sí su propio elogio. El 
fervor no fatigado de las multitudes que la han aplaudido y 
admirado, la rápida y difundida atmósfera de resonancia de 
que la ha rodeado la crítica, es un índice de calidades espe- 
cialísimas, tan difíciles cuanto que su arte primitivo, la de- 
elamación, “desvinculada de la acción dramática y de los 1*- 
cursos escénicos”, de los elementos exteriores, el “decorum” 
conforme a los palabras de un crítico, se vale, como 6u es2n” 
cia más íntima y perdurable, de los medios de expresión 31€ 
complementan a la palabra, para valorizarla y acentuar los 
matices, las inflexiones. 

Su voz, de acento polifónico, música viva 
y fluctuante, es un prodigio de la naturaleza, 
que cautiva a'los auditorios expectantes. 

Ella es sin duda la colaboradora que hu- 
bieran soñado los poetas griegos, aquellos a 
quienes Platón llamara hijos e intérpretes de 
los dioses, para declamar sus cantos ópicos en 
las justas heroicas de los juegos olímpicos, 
porque ella es, al decir de Gómez de Baquero, 
“una ilustración viviente de las lejanas for- 
mas de la comunicación oral de la poesía, Oyén- 
dola y viéndola declarar, — agregaba, — se 
comprende la representación unipersonal del 
“epos” homérico. 

Cuando dice el verso, en toda ella se 
transfunde lo inmaterial, lo intangible, lo in- 
mortal, con su emoción y su plástica, Ha crea- 
do un arte que no tiene modelo, que no tendrá 
superación. Toda su figura menuda y flexi- 
ble, estilizada y graciosa, de nerviosa sereni- 
dad, se posesiona del ritmo poético, Y así 
triunfó, sin escenografía, con sólo su voz, su 
adomán, tan leve, su túnica amplia y flotante, 
sus manos pequeñas de cambiante actitud. Era 
con aquel peinado tan original, apretado, In- 
ciente como un barniz, la reencarnación de la 
bolleza antigua, Grecia, la Eterna. Tanagra 
Anliciosa, sutil, desenterrada por la mano há- 

de arqueólogo apasionado, Triunfó e impn- 
so los valores de un arte de elevada signifi- 
cación artística, 


pep 


positor musical”. Y para ella están, cierta- 
mente, ligadas las música y la recitación. El 
verso es música, canción. Su inquietud de 
“emisión musical” es fayorecida por las mo- 
dulaciones sinfónicas de su voz, de timbre 
metálico, disímil, que ella ha educado y maneja como un ins- 
trumento musical. Ella ha hecho renacer la atención de los 
públicos hacia la poesía, Recordemos lo que Berta ha hecho 
ya por la resurrección de los clásicos del idioma, que han 
dormido un sueño de olvido en los anaqueles soledosos de las 
bibliotecas, vueltos de vez en cuando a la luz por los profe- 
soreg universitarios ante un lumnado indiferente, sin la re- 
percusión y el estímulo del arte. España, — la de Boscán y 
Calderón, la de Garcilaso y Fray Luis, la de Rojas y Cer- 
vantes, la de aquella Teresa del florido huerto milagroso, — 
le debe el resurgimiento de la musa castellana. 

Ella pulsó la música viva de la musa universal, y luego 
animada por el espíritu y la inquietud del teatro, esta cria- 
tura de poesía, transformada en actriz, directora y empre- 
saria, empeñó su esfuerzo máximo en rejuvenecerlo, apor- 
tándole el “élan vital” que condensa el talento de los nue- 
vos. Hizo un teatro de arte, un teatro de las nuevas expre- 
siones escénicas. 


UN TEATRO DE ARTE 


Berta Singerman había pensado, para renovar el géne- 
ro de la recitación, hacer experimentos de declamación eo- 
ral. Acaso, variando la combinación y dirección de las yoces, 
une refundición Ge los coros del antiguo teatro griego, in- 
móvil, exceptuando las evoluciones de aquéllas. Pero con- 
sagró su actividad, ascendiendo en jerarquía y calidades, en 
responsabilidad y en afán de estudio, al teatro de arte. 

Decir teatro de arte, no es decir teatro para las mino- 
rías, significado que se da comunmente al calificativo, sino 
teatro de selección, teatro de educación social y de nobles 
aspiraciones renovadoras, donde la inquietud estética .se fun- 
de con la plenitud orgánica. 

Su ensayo de teatro de cámara fué un comienzo feliz 
de una carrera provechosa, Y allí Peretz y. Cocteau, Rosgo 


(Continúa en la Pág. 78) 
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—Ahí la tenés, si será angu- 
rrienta! Le di un bife y como 
si le pareciera poco, se puso 
a hacer pucheros!! 


—4Y1?... Como anda la moneda, che? 
_—Malo!... Muy malo!... Si las cosas 
A A di 


El guardián. — ¡No sabe que aquí no 
se puede pescar? 

_ El hombrecito. — ¡8i lo sabré!... Ya 
llevo dos horas A y no he podido pes- 


. ear ni una miserable mojarrita 


A Mr , 
INEA 
El nene de la cosa. — No había tanta 
necesidad de que me recomendaras que no 
me riera, mamá... Al fin y al cabo, no es 
tan ridículo el sombrero de la señora ! 
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. tiones las máquinas silbantes 
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esos ruidos “mayores” que 
hasta dicho instante se ha "> 
visto precisado forzosamente 
A escuchar. 

En efecto; de esa hora en 
adelante, no funcionan ya las 
catorce o quince “radios” que 

lo rodean; los autobuses espa- 
cian sus viajes y moderan $us 
escapes libres; las detonantes 
motocicletas policiales y de las 
obras sólo de tanto en tanto 
cruzan raudas y fragorosas 
sembrando el espanto en los 
dormidos; los grandes camio- 
nes que a su paso hacen tem- 
blar haste a los más sólidos 
edificios, ponen un paréntesis ; 
a sus actividades; se han aca- 
llado los veudedores de perió- | 
dicos; sólo gritan: ¡la gran- 
de para hoy!, dos o tres oen- 
tenares úe los diez mil lote- ' 
ros que tenemos en circula- 
ción; han entrado e sus esta- 


de los maniceros, y en fin, im- ' 
pera un silencio relativo y 
propicio al descanso oportu- 


nidad que el ciudadano se propone aprovechar dedicándose de 


lleno el “apolillamiento”. 


Extingue la luz, baja las cortinas de sus n= y 3 
Das se sumerge en un leve sopor:.. ¡marramiau! ¡chnf obral 
eja gatuna que a dos dedos de 
su ventana lanza a la atmósfera los estallidos de un salvaje 
amor, mordiéndose y arañándose apasionadamente, 

Cae el jarrazo de egua y huyen los amantes en busca. de 


marramiau!; bete ahí una 


lugares más hospitalarios. 

Los perros, que enardecidos por la 
sinfonía gatuna han protestado con in- 
dignación, ladrando a más y mejor du- 
rante un cuarto de hora apaciguar sus 
protestas y vuelve a imperar el silencio 
relativo y propicio al descanso. | 

El ciudadano consigue dormirse, y ya 
sueña con que dirigiendo una máquina 
apisonadora convierte en puré a todos 
los gatos y perros del mundo, cuando— 
— primero vagamente y luego con ab- 
soluta claridad — siente que se le cue- 
Ja por el tímpano el vibrante “quiquiri. 
MS de un gallo, de cinco, de diez ga- 
llazos dotados de voces potentes que 
abarcan toda la escale armónica, desde 
el tiple sobreagudo al bajo profundo, 
aunque cascado, 

1Qué inmensidad de gallos pueblan las 
azoteas y patios de esta urbe platense! 

Y es que los montevideanos, al tan- 
to de la exportación de huevos que 
viene produciéndose, y respondiendo a la 
patriótica exhortación de que debe pro- 
tegerse a la industria nacional, ben ido 
en esto último más allá de lo imaginable 
protegiéndose a sí mismos — ili 
mente, diremos — al instalar en los rin- 
cones adecuados de sus viviendas sendos 
y pobladísimos gallineros. 

Y los gallos cantan, y cantan justa y 

recisamente a las tres de la madrugada, 
lamándose y respondiéndose unos a otros 


A AA a 
== == 2X= ZA O 
== => === = = durante un par de 
horas, sin darse un 
T | Alo 
80 en su pa 
ueran los gallos! tas iaa 
¿Qué defensa le 
queda a usted contra tal 
plaga 1 
A los gallos no se les pue- 
de espantar  arrojándoles 
agua, como a los gatos, ni 
uno se atreve a invadir esco- 
pete en mano los predios ye- 
«inos, por ver si consigue si- 
ta ME tiros, primero 
¡porque leyes prohiben la 
caza en poblado y luego por- 
que se corre el peligro de es- 
tar a la recíproca, vale decir 
que lo silencien a uno apli- 
efndole el mismo procedi- 
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El bronce brillante y re- lo 
luciente que da tanta 
alegría a su casa, no 
implica trabajo si Vd. 
usa este líquido refina» 
do. Lustra rápidamente 
y con el mínimo de es- 
fuerzo. Brasso realza la 
belleza de todo artículo 
de bronce en millones » 
de hogares y negocios. ' Y" 
Pe 
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EXIJA LA MARCA BRASSO EN LA LATA CARACTERISTICA 


L Dr. Baúl Eduardo Baethgen, abogado de nota, am- 
pliamente conocido en los círculos intelectuales y 
profesionales del Uruguay, publica, en plena madu- 
rez» dos libros de distinto mérito literario. El pri- 

mero es una recopilación de episodios observados y aún vivi- 
dos algunos de ellos, en el ambiente de su bufete de abogado, 
en los cuales el doctor Baethgen ha sabido captar con honda 
emoción, trozos palpitantes de la vida que se desliza oculta- 
mente, bajo la otra vivida a plena luz, del ambiente social. 
El abogado, como el médico, conocen, en la intimidad de sus 
consultorios, las cansas ocultas, los resortes. escondidos que 
mueven los actos y las manifestaciones visibles de los hom- 
bres. Ellos saben los motivos misteriosos que condicionan la 
conducta a veces inexplicable de nuestros semejantes, y cuya 
explicación permanece en secreto entre estos profesionales y 
sus clientes. 

Cuántas veces: en un salón, en el café, en la calle, oyendo 
comentar — y cuántas yeces falsear — los motivos de una 
resolución que no pudo mantener su decoroso silencio, habrán 
sentido florecer en sus labios la sonrisa irónica o la indigna- 
ción justificada, mientras la discreción de caballeros los obli- 
gaba a callar!... 

Esta vida subterránea, que corre paralela a la otra yi- 
sible y pública, encierra en gu misterio, dramas y comedias. 
heroismos y cobardías... El doctor Baethgen, sin traicionar 
el secreto profesional, ha sabido comprender la enorme ri- 
queza emocional y literaria que contiene, y la ha recogido 
en estos episodios que nos brinda bajo el título de “La gen- 
to no sabe...'? Y ha sabido más, y más difícilmente. Ha sa- 
bido respetar esa riqueza emocional, sin empañarla con refle- 
xiones filosóficas que. en muchos escritores, debilitan y amen- 
guan su fuerza propia. Con un sentido verdaderamente lite- 
rario, ha sabido mantenerse a parte, sacrificando lo que para 
muchos, es la razón única de escribir: su propia personalidad, 
vara dejarnos ver claramente, el drama que se desarrolla an- 
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"La Gente no Sabe”... 
y "Cuentas de Vidrio” 


Dos Libros de Raul Eduardo Baethgen 
JUZGADOS POR LUISA LUISI 


te el lector. Pero al mismo tiempo, la cultura, el buen gusto, 
el literato, en una palabra, se dejan sentir claramente, en lo 
cuidado del estilo en la manera hábil de presentarnos los 
asuntos y de acrecentar el interés de sus relatos. 

“Si el Dr. Baethgen no nos advirtiera desde el prineipio 
que se trata de casos vividos y de hechos reales, podríamos 
creernos frente a uno de los mejores libros de cuentos que se 
han publicado en el país. Nada le falta, en verdad para ser 
considerado como tal: interés sostenido en el releto; belleza en 
el estilo; emoción y humanidad. 

Pero a pesar del discreto cuidado del autor en no interpo- 
nerse entre el tema y los lectores, aparece sin embargo, y cobra 
por ello mayor eficacia, un delicaoo temperamento artístico, 
un corazón de honda sensibilidad que se abre paso claramente 
en un emocionado relato final cuyo protagonista es el mismo 
Dr. Baethgen, y que él llama “Antesala Vacía”. 

“Cuentas de Vidrio”, tomo de poesías aparecido este año, 
contiene, sin limitaciones impuestas por el género la sensibili- 
dad, el lirismo, la emotividad de su autor. El Dr. Baethgen 
ensaya aquí la forma poética como más eficaz para traducir 
sus sentimientos, frente a la vida, frente a la realidad íntima 
u objetiva, “Cuentas de Vidrio” descubre con más abierta efi- 
cacia la modalidad emotiva del Dr. Baethgen en una forma 
poética libre, sin sujeción — más que en contadas composicio- 
nes, y no de las mejores — a la rima y al ritmo. Su tempe- 
ramento se manifiesta mejor en las composiciones ritmadas 
libremente como es hoy, la casi totalidad de la poesía actual, 
coloreada de imágenes vivas y de un hondo sentido poético. 
Hay una gran modernidad en muchas de sus composiciones; 
y en todas ellas la marca de un temperamento muy fino, may 
sensitivo, muy delicado. 

Pero la poesía es un amo terrible, y un poco pérfido. Ha- 
laga, en un principio, con su aparente facilidad para tradu- 
cir lo que la prosa rechaza de primera intención; pero luego, 
salvada esa primera etapa, cuando el espíritu quiere amplifi- 
car su vuelo y remontarse más alto opone la inercia de su: pa- 
labras pesadas a la magnífica libertad de las alas, para todos 
aquellos — y son tan pocos en el mundo! — que no traigan la 
frente sellada desde el nacimiento con su signo. 

La prosa en cambio, menos dócil en un principio, más ri- 
gurosa en las leyes de su pesantez al tomienzo, se flexibiliza, 
se torna suave y ágil para quien la; maneja con amor y con 
constancia. De ahí el fácil triunfo de tantos poetas que lue- 
go quedan detenidos para siempre en su mercha ascendente, 
marchita definitivamente la bella floración de sus éxitos pri- 
meros. De ahí también el triunfo más lento, menos halagueño, 
pero mucho más seguro, de los escritores que cultivan la prosa. 

Si mi tan estimado y querido amigo el Dr. Baethgen, me 
concediera el máximo privilegio de la amistad, que es el de ser 
sinceros, yo le diría que en la prosa le esperan éxitos más fir- 


mes y duraderos que en la poesía, según mi opinión, falible 


como todas las opiniones. : 

El Dr. Baethgen nos ha dado con estos dos hermosos li- 
bros, que enriquecen nuestra literatura, la manifestación de dos 
insospechds facetas de su talento tan amplio y variado, que 
perfilan une de las personalidades más ricamente dotadas tn 


nuestro ambiente. 
LUISA LUISI. 
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Rogó a Jorge que la cogiera en brazos, 
aupándola, y así pudo colocar su mano- 
jo de flores campestres entre las manos 
cruzadas de la vieja figura de piedra. 

Cuando estuvo distante, al volver la ca- 
beza vió que una paloma se posaba en el 
hombro de la estatua, 
ra de caminar largo rato Abeja 

o: 

—Tengo sed. 

—Yo también — contestó Jorge; — 
pero el río está lejos, y no veo por aquí 
ningún arroyo ni fuente alguna. 

—El sol es tan abrasador que los ha- 


j brá secado todos. ¿Qué hacer? 


Así hablaban y se lamentaban, cuando 
vieron venir hacia ellos a una campesina 
cargada con una cesta de fruta. 

—;¡ Cerezas! — exclamó Jorge. — ¡ Qué 
lástima no tener dinero para comprarlas! 

—Yo tengo dinero — dijo Abeja. 

Sacó de su bolsillo una bolsa que con” 
tenía cinco monedas de oro, y dirigiéndo- 
se a la campesina: 

—Buena mujer — la dijo, — ¿quiere 
usted darme tantas cerezas como quepan 
en mi falda recogida ? 

Y al decir esto levantaba con las dos 
manos la parte anterior de su vestido. 
La campesina echóle dos o tres puñados 
de cerezas, Abeja replegó en una sola 
mano el borde de su falda, tendió con la 
otra una moneda de oro a la mujer, y la 
dijo: ' 

—¿ Es bastante? 

La campesina cogió aquella moneda de 
oro con la que se pagaran, espléndida- 
mente, no sólo todas las cerezas del cesto, 
sino el árbol que las produjo y el terreno 
donde estaba plantado el árbol; después 
respondió astuta : 


¡El lago, Abeja, 
mira! ¡El 


lago, 
el lago, el lago! 


rr” 


—No pido más, porque me agradezca 
el favor, princesita. 

—Siendo así — replicó Abeja, — ene 
de cerezas el sombrero de mi hermauo y 
la daré otra moneda de oro. 

Dicho y echo. La campesina se alejó 
reflexionando si escondería aquellas dos 
monedas de oro en una media de lana o 
entre la paja de su jergón; y mientras 
andaban los dos niños comían cerezas y 
tiraban los huesos 4 un lado y a otro. 

Jorge eligió las cerezas que estaban 
unidas de dos en dos para hacer unos 
pendientes a su hermanita, y lnego sonrió 
al ver aquellos hermosos frutos gemelos, 
de carne colorada, que se balanceaban so- 
bre las mejillas de Abeja. 

Una picdrecita detuvo su alegre avan- 


ce, Habíase metido en el zapato de Abeja 


y la obligaba a cojear. A cada saltito que 
daba, sus bucles rubios se agitaban so” 
bre sus mejillas, y así, cojeando, fué a 
sentarse en un declive a la orilla del ca- 
mino. Su hermano arrodillóse a sus pies 
y la quitó el zapatito de raso; al sacudirlo 
cayó al suelo una piedrecita blanca. Abe- 
ja contempló sus pies y dijo: 

—Hermanito: para volver al lago nos 
pondremos botas. 

El sol descendía ya en el firmamento 
radiante; una ligera brisa acarició las me- 
jillas y el cuello de los jóvenes viajeros 
que refrescados y reanimados prosiguie- 
ron valientemente su jornada. Para an- 
dar más entretenidos cantaron, y cogién- 
dose de las manos reían al ver agitarse 
delante de ellos dos sombras unidas. 

Cantaban así; 
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NATOLE, HAN(E 
acond de ROLEATO 


Lleva cargado el pollino 
con el grano del granero, 
y se dirige al molino 
donde muele el molínero 
Tantarantán tarantán. 
canta la moza y camina: 
“Del trigo se hace la harina. 
de la harina se hace pan. 

Tantarantán” 


Pero Abeja, interrumpiendo su cantar, 
exclamó: . 

—He perdido mi zapatito, mi zapatito 
de raso. 

Efectivamente, lo había perdido. El za- 
patito, cuyos cordones de seda se desata- 
ron, yacía entre el polvo de la carretera. 

Entonces volvió la cabeza, y al ver las 
torres del castillo de los Clarides borro- 
sas entre la niebla lejana, sintió su cora” 
zón oprimido y se inundaron de lágri- 
mas sus 00%. 

—Los lobos nos comerán — dijo — y 
nuestra madre, sin nosotros, se morirá de 
pena. 

Pero Jorge, mientras le devolvía su za- 
patito la dió ánimos: 

—Cnuando la campana del castillo avi- 
se la hora de comer ya estaremos de re- 
greso en los Clarides. ¡Adelante! 


Al final de su camino 
la recibe el molinero; 
—'““Yo moleré en mi molino 
el grano de tu granero. 
Tantarantán tarantán. 
Verás tú qué blanca y fina 
sale del trigo la harina 
para que amases el pan. 

Tantarantán”. 


—¡El lago, Abeja, mira! ¡El lago, el 
lago, el lago! 
—¡ Sí, Jorge! ¡El lago! 


Jorge gritó ¡hurra! tirando al aire su 
sombrero; Abeja era demasiado prudente 
para hacer otro tanto con su toca; pero 
quitándose el zapatito, que no se le su” 
jetaba en el pie, lo tiró también al aire 
por encima de su cabeza, en señal de ale- 
gría. Allí estaba el lago en el fondo del 
valle cuyas vertientes formaban, rodean- 
do el círculo de la superficie plateada, 
una inmensa copa de verdura y de flores, 
Allí estaba tranquilo y puro, y una lige- 
ra ondulación estremecía con tenue des” 
perezo la yerba lozana de sus orillas, Pe- 
ro los dos niños no descubrían en el bos" 
que ningún camino que condujera hacia 
aquellas hermosas Aguas. 

Mientras lo inquirían les picaron en las 
pantorrillas las vcas de una mozuela que, 
vestida con una piel de cordero, maneja” 
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ba una larga vare. Jorge la preguntó su 
nombre, 

—Gilberta, 

—Pues bien, Gilberta; ¿por dónde se 
va al lago? 

—No se puede ir. 

—j Por qué? 

—Porque... 

—Pero, ¿y si se pudiera? 

—51 se pudiera habría un camino, y pa- 
ra ir se tomaría el camino, 

Las palabras de la pastora no admitían 
réplica. » 

—Vamos — dijo Jorge; — sin duda 

encontraremos más adelante alguna senda 
oculta entre log árboles, 
. —Y cogeremos avellanas — dijo Abe- 
Ja — y nos las comeremos, porque tengo 
hambre. Es preciso que, si otro día vol- 
vemos al lago, traigamos una cesta llena 
de comestibles. 

Jorge replicó: 

—Havemos lo que tú dices, hermanita. 
Reconozco ahora lo acertadamente que 
obrabna el escudero Fielcorazón cuando al 
disponerse pura ir a Koma cargó con un 
jamón para aplacar el hambre y con una 
damajuana llena de vino para la sed. Y 
apresura el paso, pues aun cuando no sa- 
bemos qué hora es noto que declina la 
tarde. 

—Los pastores conocen la hora miran- 
do al sol — dijo Abeja, — pero yo no 
soy pastora. Sin embargo, me parece que 
el sol estaba sobre nuestra cabeza cuando 
«alimos, y le veo que se oculta detrás de 
la ciudad y del castillo de los Clarides. 
Deberíamos enterarnos de si ocurre lo 
mismo todos los díus y de lo que significa 
esto. 

Mientras hacían tales observaciones, 
una nube de polvo se alzó en el camino y 
advirtieron a dos caballeros que avanza” 
ban-al galope; sus armas resplandecían. 
Los niños, muy asustados, fueron a es- 
conderse entre la espesura. 

“Serán ladrones, o tal yez serán ogros”, 
pensaron. 

En realidad eran los guardas que la 
duquesa de los Clarides había destacado 
un busca de los dos menudos aventureros, 

Los niños hallaron en la espesura un 
sendero tan estrecho que nunca lo fre- 
cuentaban los enamorados, pues no era 
posible andar por él dos personas con las 
manos unidas, como suelen ir los novios. 
Por esta razón no encontraban huellas de 
pisadas humanas; únicamente veían el 
rastro de una multitud de pies hendidos. 

—Son pisadas de diablillos — dijo 
Abeja. 

—0 de corzas — dijo Jorge. 

Semejante duda no ha sido aclarada, 
pero es indudable que aquel sendero des” 
cendía en suave pendiente hasta la orilla 
del lago, y éste se apareció pronto a los 
niños con su lánguida y silenciosa belle- 
za. Los sauces arqueaban sobre la orilla 
su flexible ramaje, Las cañuelas balan- 
cenban sobre las aguas sus lanzas ergui- 
das y sus ligeros penachos, formando 
grupos como islas temblorosas en torno 
de las cuales los nenúfares desplegaban 
asus anchas hojas en forma de corazón y 
sus flores del color de carne blanca. So- 
bre aquellas islas floridas, las libélulas de 
enerpo verdoso o azulado y de alas bri- 
llantes trazaban con vuelo estridente cur- 
vas enmarañadas. 


Y los dos niños sumergían con delicia 
gus pies ardorosos en la arena húmeda, 
donde crecen las piceas tupidas y las es- 
padañas de largas flechas. Los junquillos 
lez ofrecían el perfume de sus blancas 


Jorge eligió las ce- 
rezas que estaban 
unidas de dos en 
dos para hacer 
unos pendientes a 
su hermanita 


flores, y en torno suyo el llantén desple- 
gaba su encaje a la orilla de las aguas 
dormidas, sobre las cuales flotaban las 
estrellas violáceas de los epilobos floridos, 


(Continúa en la pág 79) 
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Miriam Jordan, nueva 
rubita de extraordina- 
rias facultades artísti- 
cas y... ojos homicidas 


eS 


Ginger Rogers, nueva 
pelirroja que está ha- 
ciendo verdadero fu- 
ror en Hollywood. Be 


Ma 


explica fádilmente... 


- Crónicas de Hollywood 
La suerte de la fea... 


IERTO día hace ya años, cin- 

: cuenta para ser exactos, una 

chiquilla descubrió que era fea. 
Y que su fealdad sobresalía más por- 
que tenía una hermana muy linda. 

Aquel día Marie Dressler nació en 
realidad. 

Por supuesto que la chica, que se 
llamaba Leila Koerber, no tenía la me- 
nor idea de lo que le reservaba el fu- 
turo. Ni soñó nunca con que llegaría a 
existir una Marie Dressler. Pero aquel 
día comprendió, a pesar de sus cortos 
años, que necesitaba hacer algo para 
sobreponerse a su fealdad, para que la 
gente, se fijara en ella de vez en cuan- 
do, en vez de mirar siempre a su linda 


hermana, ¡Y cayó al sue- 
lo! Una caída intencio- 
nal. Pero todos se rieron 
y se fijaron en ella. 

Así comenzó una serie | 
de centenares de caídas 
Aquella risa fué el heral- 
do” de un diluvio de car- 

» cajadas destinadas a re- 
sonar en el mundo ente- 
ro... carcajadas que se trocarían en 
lágrimas con las travesuras de Leila 
Koerber, transformada en Marie Dres” 
sler. 

“Si no hubiera sido fea, probable- 
mente jamás habría hecho nada de par- 
ticular”, extlamaba Marie con vehemen- 
cia en el salón azul y blanco de su ca- 


7" «5 » r ”” 


sa en Beverly Hills, cierta tarde que 
estuve a visitarla. “La mayor parte de 
las mujeres bellas son simplemente bel- 
dades. Y no necesitan más, supongo, en 
un mundo donde ia belleza se eotiza tan 
alto”. Lanzó un suspiro, pensando pro- 
bablemente en la ardua labor y los in- 
finitos porrazos que la han conducido a 
la cómoda mecedora de mimbre de aquel 
bonito aposento. 

“Las mujeres feas”, prosiguió Marie 
vigorosamente, “tienen que hacer algo 
que compense la falta de belleza. No 
pueden dormirse sobre sus laureles y es” 
perar a que el mundo tes traiga ven- 
turas en una bandeja de plata. Si así 
lo hicieran, se llevarían un chasqo muy 
grande. Mas no es así Generalmente 
desarrollan su personalidad, su encanto, 
su ingenio... ¿Se ha detenido usted al- 
guna vez a pensar cuántas mujeres feas 
son famosas, intehigentes y populares?” 

En su larga jornada Marie ha adqui- 
rido algo muy cercamo a la belieza. No 
quiero decir que su rostip ostente lí- 
neas perfectas, pero sus facciones son 
de las que no se olvidan fácilmente. 
Ligeras arruga surean su tez delicada 
como la de un niño. Tiene la boca grande 
y franca; los ojos grises y penetrantes. 
No son brillantes ni hermosos, pero sa- 
ben medir el mundo. 

Marie debe tener sesenta años o por 
ahí cerca. Pesa alrededor de noventa 
kilos; pero los pies y los tobillos, deli- 


- cados y gráciles,* harían pensar en una 


mujer de 25 años. En la pantalla no se 
nota porque generalmente lleva encas” 
quetadas polainas, o como se llamen los 
enormes adminículos que usa en sus Ca- 
racterizaciones. Pero la Marie de la vi- 
da real es completamente diferente a la 
brusca y mal trajeada compañera de 
Polly Moran, 

No suelta chistes ni reparte golpes a 
diestro y siniestro. Es el epítome de la 
dignidad y la gracia, una de las mujeres 
que mejor visten en Hollywood. 

Sus vestidos, su conversación, Sus 
modales, su casa, todo, en fin, demues- 
tra el gusto exquisito de una mujer 
culta. 

“Bilí Haines hizo la decoración de es” 
te salón”, explicaba Marie, recorriendo 
con la vista el sobrio aposento, con sus 


-— y 


blancas persianas venecianas. “Recién 
terminado era un dije; pero Yo me sen- 
tía como un toro en una tienda de ar- 
tículos de porcelana. No era marco 
apropiado para una persona vieja y fea 
como yo. Hubiera estado de perillas 
para una muchacha bonita; de modo que 
coloqué algunos muebles, aquel viejo es- 
eritorio de caoba, por ejemplo, y cor 
gué todos esos cuadros que hay en la 
pared. Ahora tiene aspecto casero”, 
Esto es títpico de Marie. Ne quiere 
perfección en ciertas cosas, sino como- 
didad y hasta cierto desorden que le dé 
aire de vida y movimiento. En el cuar- 
to azul y blanco suele jugar al solita- 
rio o al bridge con sus amigos. Otras 
veces se dedica al chaquete si conquis” 


ta a algún aficionado. 


“Todo el mundo me trata como si 
fuera una nena o una princesa”, dice 
sonriendo. “Y no estoy acostuinbrada a 
ello. Nunca he tenido tiempo de que me 
mimaran. Desde los trece años que sa- 
lí de mi casa, me las he bandeado sola”. 

Marie rebusa hablar de la crisis eco- 
nómica. 

“Cuanto más se hable de eso, peor 
será”, declara enfáticamente. “Si nos 
lamentáramos menos y dedicáramos más 
tiempo y energía a buscar las fórmulas 
salvadoras, estaríamos muchísimo me- 
jor. Seguramente habrá usted notado 
que la gente que habla mucho, es la que 
menos hace a la hora de actuar, Si sur- 
ge un obstáculo, debe confrontarse, en 
vez de echarse uno a vociferar”, 

Cuando Marie habla, es la mujer más 
fascinadora que he visto. No sólo por lo 
que dice, sino por la manera como lo 
dice. Pone en cada frase toda su alma 
y vitalidad. Y es tan domprensiva y 
tolerante, que hace sentir a uno que 
nunca lo condenaría, que comprendería 
y haría cuanto pudiese por ayudarle en 
los lances difíciles y a través de todos 
los errores y tribulaciones, 


Marie jamás se olvida de nada... ni . 


de los viejos amigos, los viejos lugares, 
los viejos tiempos. Mas no vive en el 
pasado. El presente y el porvenir son de- 
masiado interesantes, 

Conversar con Marie es cobrar bríos. 
Estimula, levanta los ánimos, hace a 
uno sentirse con vigor suficiente para 
conquistar el mundo entero. Hay cierta 
energía eléctrica en ella, en su voz, en 
bus ojos, Donde quiera que se encuen- 
tre, lo inunda todo con su vitalidad. 

Fué en verdad una suerte que descu- 
briera hace tiempo que no era linda. 
Pensad en todas las carcajadas que el 
mundo se habría perdido si Marie Dres" 
sler hubiera nacido hermosa, 
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REUMATISMO 


Los terribles y constantes sufri- 
mientos causados por el Reumatismo 
son a veces tan intensos, que podría 
comparárselos con las torturas de 
la edad media. En verdad, podría 
decirse que el reumatismo es el 
suplicio de la época actual. 

unzadas agudas como puñaladas 
y que estremecen todo el cuerpo; 
atroces dolores al levantarse por la 
mañana ; constante malestar al dedi- 
carse a las ocupaciones diarias. Sea 
precavido: el mal que le aqueja puede 
ser un indicio de profundos desórdenes 
de los riñones. 


_Las Píldoras De Witt volverán sus 
riñones a la normalidad, eliminando la 
causa de sus dolores. 


Las Píldoras De Witt no contienen 
drogas peligrosas, Son una prepara- 
ción que | mpia la sangre y de acción 
tónica, que le hará bien desde la 
primera dosis, ya se trate de dolor de 
cintura, reumatismo, debilidad de los 
riñones o molestias de la vejiga. 


Veinticuatro horas después de la 
re dosis, usted podrá compro- 

r que estas renombradas píldoras 
le hacen bien. 


PILDORAS 


DeWrrT 


para los Riñones y la Vejiga 
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[E a Fajas 


Vientre - Estómago caído 
y todos los delectos »bdominales 


o 
Fajas para Sport - Vestir 
BRAQUEROS 


Para la cura radical 


de las HERNIAS 


Casa PORTA 


BUENOS AIRES 404 
esq. ZABALA 


Montevideo 


La CASA PORTA es la única en el 


Pals y no tiene sucursales, 


- ' a” de 


Joa 


llustración de Rosie llo 


] IBRE... 
Era una situación que muchas veces 


había imaginado. ¡Si él pudiera recons- 
truir su vida, volvería a comenzar, no 
cometería el error de ese matrimo” 
nio! Se sintió enamorado de ella, tan dis- 
tinta a las otras mujeres que lo habían 
amado, más simple, huérfana de compli- 
caciones sentimentales y se casó creyendo 
encontrar a su lado la verdadera felici- 
dad. Otilia era una chica buena, una bur- 
guesita concretada a los cuidados de la 
casa y a quererlo a él. A su marido y no 
al escritor. Con ella no se veía precisa” 
do e representar su papel de literato, fi- 
jándose en las frases, construyéndolas con 
el cuidado de quien quiere mantener su 
prestigio, ese prestigio de escritor román- 
tico, que generó todos sus otros amores, 
Estaba un poco cansado de vestir su es- 
píritu de etiqueta delante de las mujeres 
y había ansiado una ante la cual se pre- 
sentaría de entrecasa, despreocupado del 
aliño sentimental. Sí; para el hogar era 
menester eso: sólo así encontraría en él 
un refugio de descanso. Y se casó con 
Otilia que lo quería simplemente, porque 
sí, como quieren todas las mujeres a los 
hombres que ante ellas son sólo eso: hom- 
bres.  ' 

Pero bien pronto pasó el encanto de la 
novedad. Llevaba una inercia demasiado 
grande de vanidad para resolverse a no 
ser admirado. 

El escritor volvía a vencer al hombre 
y le era menester que por su familia se 
aislara de su público y que, como su pú- 
blico, lo comprendiera, lo interpretara, vi- 
viendo un poco sus inquietudes, emocio- 
nándose con sus obras, siendo no sólo su 
mujer, su compañera de vida, sino tam- 
bién un poco su heroína. Hizo un esfuer- 
zo para transformarla, pero fracasó: ha- 
bíala visto demasiado ocupándose de los 
menesteres domésticos... Y el cuidado de 
la cocina y de la ropa blanca estaba reni- 
do con el ideal literario. ¡No! Otilia no 
podía ser sino lo que era: su mujer. Y 
Enrique Navarro, exagerando un poco las 
virtudes domésticas de su esposa, llegó a 
deformar la visión que de ella tenía. Le 
molestaba que cuando ambos se paseaban 
a la luz de la luna, ella se cuidara de la 
humedad y tras un largo silencio inte- 
rrumpiera sus sueños para decirle: 

—Enrique, ponte un abrigo: te va a 
hacer daño la noche. 

La vehemencia que ponía en todas las 
cosas le hizo ser injusto y era con un se- 
ereto desprecio que la miraba cuidar de 
la ropa blanca. 

—Es buena — pensaba, — pero tiene 
alma de ama de llaves. 

Y el concepto de ama de llaves fué una 
obsesión. Poco a poco se fué alejando es- 
piritualmente de ella. Sus releurones eran 
las vulgares relaciones de todo ¡narudo y 
de toda mujer. Dejó de bab:arie de sus 


Uma 


libros, de sus proyectos, de solicitar su 
opinión y de comentar el juicio erítico o 
el éxito que merecían afuera sus Obras. 
Dos años después de haberse casado, vi- 
vían aislados espiritualmente. El no to- 
caba ciertos temas convencido de la in- 
comprensión de ella y, cuendo le habla- 
ba de su labor, era únicamente en número. 

—El editor tal me ha pagado tanto. 

Ella eventuró a veces la iniciación de 
otras conversaciones, pero notando que a 
su merido parecía fastidiarle el tema, no 
insistió. Fué timidez que él creyó vani- 
dad. 

Murió el amor; murió como muere en 
todos los matrimonios; como pasa en to- 
das las copas la espuma de los vinos efer- 
vescentes, quedando un sedimento más só- 
lido, más positivo; en el amor es a veces 
amargura; otras, compañerismo. El com- 
pañerismo que es cariño, más pro.undo, 
más sólido que el amor, que la espuma. 
El compañerismo que basta a todos los 
hombres para ser felices cuando, pasada 
la edad de los entusiasmos, se encaran 
tranquilamente con la vida, llevando el 
lastre de esos afectos reposados. Pero 
Enrique Navarro era un artista, es de- 
cir, sentía perennemente la necesidad de 
la espuma, de la dulce locura que en los 
demás hombres se amuralla en los años 
mozos para no ser luego más que un agra- 
dable recuerdo al que se mira con un po- 
eo de condescendencia: la condescenden- 
sia con que la edad juiciosa perdona a las 
inquietudes juveniles. 
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Enrique Navarro sentía 
nostalgia de la espuma: le 
era menester para vivir, pa- 
rá mantener el entusiasmo 
de la eterna juventud de los 
artistas. Y en su copa ya 
no la había. No por eso udió 
a su esposa: Otilia era de- 
masiado buena para perder 
su aprecio, La respetaba. 
La quería quizá, pero no le 
bastaba, Y buscó otro amor. 
Mariposeó en varios caprichos, éspantado 
siempre por la red del hastío que le impe- 
día fijarse en parte alguna. Hasta que 
encontró lo definitivo. Era una descono- 
cida con la que se escribía. Llegó a él una 
carta dictada por su entusiasmo de lee- 
tora. Lo comprendía tan bien: interpre- 
taba con tanta justeza su sentir, que En- 
rique Navarro volvió a llenar su copa de 
espuma; de esa espuma inconsistente, de- 
leznable, espectaculosa, pero imprescindi- 
ble para producirle la leve embriaguez 
necesaria a sus inquietudes. 

Como todas esas relaciones epistolares, 
comenzó por ser literaria para terminar 
en edílica. Ada firmaba la desconocida 
amante y Enrique, poeta siempre, habíale 
agregado una hache a su nombre. Era el 
hada buena de su vida, a quien le confia- 
ba sus sueños, sus proyectos, sus esperan- 
zas, y quien lo alentaba, lo estimulaba en 
su labor. Lo sabía casado y habíale pe- 
dido guardar el anónimo. “Usted busea 
en mí — le decía — un espíritu que lo 
comprenda. El mío es todo suyo. ¿A qué 
turbarlo con la mezquindad material de 
la vida? No me pida entrevistas: no quie- 
ro concedérselas, no quiero concedérmelas 
a mí misma, sucumbir al espejismo de los 
otros amores, que llevan en su propio pe- 
cado el castigo del hastío”. 

Enrique aceptó la situación. Y se puso 
a quererla, a quererla como jamás había 
querido a nadie, con una exaltación de 
adolescente y de artista, aguijoneado de 
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EL NUEVO CONSUL GENERAL DE EL SALVADOR, Sr. JULIO C. ROSSELLO 


Acaba de ser nombrado Cón- 
sul General de la República 
de El Salvador, nuestro desta- 
cado compatriota el señor Ju- 
lio C. Rosselló, elemento de 
larga actuación en las activi- 
dades comerciales de esta ciu- 


dad. El nombramiento del se- 
ñor Rosselló, ha sido recibido 
con grandes simpatías, dadas 
las revelantes condiciones del 
distinguido representante de 
la República centroamericana. 


Un Egresado de la Humana 


——- Escuela del Dolor —— 
"“LAST REASON” 


(Oontinuación de la Pág. 0). 


sus econo- 
mías en el 


25 de MAYO 402 esq. Zabala 
M AGENCIA GOES M 
Ardo Gral, FLORES 2381-83 
TODA CLASE 


Con nuestra madre, con nuestros hijos, con 


4 Jos amigos conversamos sln gramática, con 


y 


- Pimienta deportiva, con salsa criolla. . 
términos de 


; con 


de carreras, de fútboll, de le vida , 


diaria. Creo que el lunfardo no se debe 
aprender, pero nada ni nadie podrá evitar 


. Esal idioma como el bitter al vermouth, co. 


mo la sal a la q 

SU MEJOR OBRA. — 

—e. ,? 

Mo está cacrita er tuntardo. Lleya la 


o de o E 
y el recuerdo de la madre que se fué.. 
SOLARI 


estara en lodosy 
los hogares: 


Unico limpia me: 
tales de +rip 


CONCENTRACIÓN 


fm mpia y, abri 
lanta más, en 
menos tempo 


Exjaselo a su proveedor. N 


Distribuidores: 


Dos vistas del Stand de “LA URUGUAYA”; Fábrica de 
Jabones y Velas “VILLEMUR” de los Sres. Juan V. Sheppard 
y Cia. en la EXPOSICION DE INDUSTRIAS NACIONALES 


3 
.” 


"rn, y + 
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Foto del Stand donde se ve el chalet construído es 


—ea 


Esta antigua y acreditada casa se enorgullece de presentar al pú- 
blico dos productos de la nobleza del JABON VILLEMUR, de los 
buenos, el mejor, y les acreditadas VELAS VILLEMUR, recomenda. 
des por ilustrados médicos oculistas como los doctores Joaquín de 
Salteraln, Albérico Isola, Enrique Castells y otros, Nada podrá ha. 
blarnos más elocuentemente de las bondades de las VELAS VILLE. 
MUR como los premios obtenidos en su larga existencia: Exposl. 
ción de París 1978, Paysandú 1880. Buenos Aires 1882. Montevideo 


1895, Minas 1003. Salto 1905. Colonia 1905. Bruselas 1910, y Me. 
dalla de Oro en la Exposición de Sevilla de 1930. Por eso destaca. 
mos en estas páginas como un esfuerzo digno de ser imitado, el de 
estos dinámicos industriales, los Sres. Juan V, Sheppard y Cía,, es- 
tablecidos en la*calle Uruguay 062 y demos gustosos en esta págl- 
na fotos del original stand, uno de los que más atraen la atención 
del numeroso público que visita diariamente la exposición. 
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“¿Porque un dolor tan profundo 

Ha desgarrar mi corasón biene? 

Dies meses han trascurrido 

¡El noble pensamiento que mí dicha 
formulaba!'* 


.o. e 


Pues no haberlo separado 
Y toao estaba arreglado. 


E, H, — 

“Se vió en el cementerio un hombre yerto 

Abrazado a una cruz en cuyos labios, .,.” 
e . Ll 


Las hay así, bien babiadas, 

Y hasta es fama que una cruz 
No solo poseía labios 

Sino que jugaba al mus, 


BACHILLER CARRASCO. — 


. "La pobre carne mancillada y trunca”. 


. . . 
¿Carne trunca, che Carrasco? 
¡Ab, ya s6l ¡Medio churrasco ! 


A, B, D. — 

"Hay muchas, muchas, muchas, 
Que son mil veces más que tú... 
_IConsuélate! 

Tú sabes del amor y hay muchas, 

muchas 
Que de el no saben nada, ..!” 
. . - 

Lo mejor que hay en el verso 

Debe ser la “cantidá”. 

Muchas por muchas, por mil 

Por muchas, guchas ¿que da? 


ALEJANDRO, — 
"Estandartes de nuestras naciones 
Que tendiendo su telas al viento 
Sollozaban un largo lamento 
Al embate de los aquilones"”. 

.. . 
¡Parte el alma, — oh sí, — la parte 
Un lamento de estandarte! 


DIEGO PASTRANA, — 


: "¡0h incorpórea Imagen, forma diluida 


De la vida magna que no llega nuncá; 


, Esa vida intensa del éxtasis hondo 


Con que se hipnotiza la esfinge del ultra”. 
. . . 


¡Han visto con que macana 
Se ha apuntado el tal Pastrana? 


D, GQ, — 

'Rubla como los trigos del país moabiíta, 

Esbelta como un dátil de la tierra 
africana...” 


PARA LOS QUE SUFREN 
DEL HIGADO 


Oiertas plantas medicinales cultiva- 
das y escogidas científicamente posatn 
virtudes curativas reconocidas mundial- 
mente. El te hepático - digestivo con» 
tiene ginco plantas especiales que ae- 
túnn sobre el hígado, estómago e in- 
testino, Tomando una taza después de 
enda comida, se conseguirá un alivio se- 
guro. En las farmacias bay siempre 
te hepático - digestivo. 


s 
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Si a un dátil halla esbelto este melón, 
Debe encontrar buen mozo a un orejón. 


N. 8. — 

"Amor dulce y eterno te lo juero mujer 

Como una buena madre de dulce 
compasión, 

Verás las acaricias que a tí te he de 

impresar 
Y llegar hasta lo íntimo de tu corazón” . 
. 


No se detenga, querido, 
Al llegar a esos impresos. 
Después de las acaricias 
Apúntese a los abesos. 


PARA LA MUJER 


ELEGANTE 


Si usted cree que un jabón puro es bueno, 
aquí tiene uno mejor: el Jabón Boratado 
Mennen, que además de ser puro, es medi- 
camentado, Su abundante espuma es bene- 
ficiosa; mantiene el cutis fresco y saludable, 


Cada día se usa más. Lo mismo pasa con 


NODO — 

“Dibuja mí risa 

MI triste pregón, 

Y riega ml llanto 

Inmpensa extensión”, 
... 


¡Attenti al peligro 
De la inundación l 


ENAMORADO. — 


"Calladamente, muy calladamente, 


Mayor silencio cuanto mas amor. 
Beso que mece, corazón que vela, 
Asi te querré yo". 

+ 


. . 
Bien, ¿que beso es, señor, 
Ese beso meocedor? 


el Talco Boratado Mennen, ideal para des- 


pués del baño y para neutralizar los efec- 
tos de la transpiración. Es bueno para la 
delicada piel de las criaturas,— tanto más 
para las damas. Por su finura, suavidad 
y adherencia, muchas lo prefieren al me- 


jor polvo para la cara. 


Recuerde que 
*“* Usar MENNEN es usar lo mejor ” 
¡y compruébelo ! 


Mb cn Dl ls: - CA. Tic. 
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El grupo de niñas que asiste a los 
cursos del Instituto 
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LIBROS NUEVOS 


CRITICA A VAZ FERREIRA 
Su Ideología Social y Económica, 


POR EL DOCTOR PEDRO CERUTTI CROSA. 


A CABA de publicarse un libro destinado a provocar más de una dis- 
eusión. Es un libro fuerte, sincero, noblemente escrito, Es el libro 
de un hombre que conoce los problemas de que trata, que llega a fondo en 
las cuestiones' más árduas. Ese libro es 'Crítica a Vaz Ferreira”, del doc- 
tor Pedro Cerutti Crosa, abogado y escritor y ex-legislador ya conocido 
en nuestro ambiente intelectual por haber hecho obra con el doctor Gra- 
uert, que obtuvo hace tros años el premio del Min.sterio de Instrucción 
Pública. En esta nueva obra de Cerubti Crosa, se nota una gran evolu- 
ción espiritual. Es obra de polémica. Es defensa de tesis, es prosa com- 
bativa, en que defiende su posición de marxista frente a lo que el maes- 
tro de Conferencias ha escrito y di«ho sobre las cuestiones sociales y eco- 
nómicas. 
Libro hondo, que hace meditar y que llega a conclusiones distintas 
a las que llegó el ilustre maestro Vaz Ferreira. La obra de Cerutti Cro- 
sa, merecería sin duda un más extenso comentario, un análisis más pro- 
lijo que el que podemos dar nosotros en esta breve nota bibliográfica, pe- 
ro nosotros queremos, no obstante, señalar al público su aparición para 
que sepa que existe un trabajo digno de leerse y estudiarse. Claro en la 
exposición, elaro en la argumentación y también sólido en la tesis eusten- 
tada. Su posición es firme y decidida, Actitud de hombre con fe en sus 
principios, con fe en sus ideales, con fe en la causa por la cual lucha de- 
cidido y empeñoso, poniendo a su servicio todo su talento y su voluntad. 


UN INTERESANTE LIBRO DE HISTORIA 
Del doctor Arturo Carbonell Debali 


Esz es un libro para los estudiantes. Por lo tanto un libro con Pe- 
dagogía, con método, con claridad, y además con belleza. Arturo 
Carbonell, lo escr.bió de acuerdo con los progranias en vigencia, y por eso 
su ordenación total, tiene la misma ordenación que el programa. Son dos 
tomos nutridos, con un montón de grabados, con datos ilustrativos, con 
pormenores interesantes. El primer tomo trata de Orienie, Grecia, Ro- 
ma y Los Bárbaros. El segundo trata sobre el Mundo Medioeval. La era 
del Renacimiento, la Expansión Europea y la civilización de los siglos 
XVI y XVIT. 

Arturo Carbonell Debali, es ya conocido entre la gente de estudios. 
Es profesor universitario, es escritor, es conferenciante, Es un espíritu 
inquieto que vive en perpétua act:vidad. Esta obra no «s la primera que 
él escribe. Ya otras veces hemos tenido ocasión en nuestra larza vida de 
periodista, de señalar la aparición de sus obras, Es además. Carbonell 
Debali un viejo amigo nuestro, que apreciamos en lo que vale su bello es- 
píritu y su clara inteligencia y su reconocida lealtad. 


ción, la serie de conferencias que un grupo de intelectuales dieron 
en la Universidad, durante el año 1932, conferencias que organizó la Aso- 
ciación de Arte y Cultura, de la cual es alma la distinguida, culta y ta- | 
lentosa profesora Muller, elemento destacado y ventajosamente conocido 
en nuestro país. Se ha reunido, pues, en un elegante libro todo lo bueno 
que logró hacer una asociación prestigiosa que merece los más altos elo- 
gios. La señora María V. de Muller puede estar orgullosa al exhibir gu 
obra, porque en ella está claro y nítido el reflejo de su empeño, de su 
constancia y de su amor al arte. ' 


ARTE Y CULTURA 
POR MARIA V. DE MULLER. N— 
A señora María V. de Muller, ha reunido en una bellísima publica- 
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De Exposición 
de Industrias 
Nacionales 


Sigue siendo numerosísimo el público NO 


que acude diariamente a la exposición de 


Industrias Nacionales, donde entre los sufra de las T 


mejores Stands figura el de PEDRO 
BORLANDELLI, artista decorador que EA 
tiene yu taller en la Calle NICARAGUA 

1978, Tel. 1170 Aguada. En este intere- PULVERICE 
sante stand que llama justamente la aten- 
ción de los concurrentes se exhiben her- 
mosog trabajos en YESO, SIMIL PIE- 


DRA y ESCULTURAS PARA FACHA- 
DAS, INTERIORES, JARDINES, ete. 


Modos de pensar 


Bajaban una Jadera del certo de Fama- 
tína el Dr. Joaquín V. González, acom- 
pañado por don Guillermo Trellor, un 
viejo minero inglés residente en Chileci- 
to, donde gozaba de todas las consideracio- 
nes que merecen los hombres esforzaros; 
era el desfiladero angostu y el abismo 
profundo y oscuro; cuanilo se lo quería 
evitar la vista tropezaba con la enorme 
pared de granito cuya prolongación pare- 
cía tocar al cielo. 

Las mulas, diestras en esas aventuras, 
tanteaban el camino antes de afirmarse. 

Los dos viajeros iban nudos y emo- 
vionados. Al aootor González se le ocu- 
rrió una broma y volviénduse a su com- 
pañero, que no desviaba ly: ojos del ahis- 
mo le dijo con visible malicia. 


—jEn qué piensa don Guillermo? 

El inglés quiso escaparse por la tan 
gente y replicó: 

—En mi familia, en mi madre. 

Pero se guardó la revancha porque nn 
momento después la mula del doctor Gon- 
zález no podía atravesar ul angosto des- 
filadero y él estaba como magnefizado 
por el peligro. d 

—En qué piensas, Joayuín? interrogó 
don Guillermo. 

Y aquél comprimiendo la voz de despe- 
cho: 

—¡En mi madre también !... 


Desde hace ya años se viene empleando contra 


8 fermedad el Í dio Atoph 
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calma los dolores sino que hace descender las 


PIDA: - mo" DS 

| Carla. Fatiola. non. VuénaO inflamaciones, elimina el ácido úrico y mantiene 
Pruébelos y se convencerá. Se ga- defendido y prevenido el organismo contra 
rante noble mercadería, buena ¡ nuevos ataques de tan temible mal. 


atención, precios razonables y 
mucha seriedad 


pp cd ATOPHA 


Torrefacción y Elaboración de 
Uruguaya 


| Calle JUAN RAMON GOMEZ 1830 Tubos de 20 tabletas 
(Plaza Artigas) 
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OLO el silencio suena en la sombra ambigua de la, ciudad, apenas 

aclarada por la media luz de los faroles, Un transeunte nocturno, 

con el cuello subido hasta los ojos, cruza la plaza desierta. Una pa- 
reja de enamorados noctámbulos, que aún llevan en los oídos el zumbido 
de la “jazz”, es un frizo junto a un saguán. Una pitada de ronda perfo- 
ra el silencio. El pregón de un canillita, es una queja que se agacha en 
las sombras. Los árboles desnudos lloran rocío... De tanto en tanto, un 
tranvía o un ómnibus, cruzan volando sobre los rieles o sobre el asfalto 
brillante de humedad. Son las tres de la mañana. El cielo está cubierto 
por un velo de niebla. Una estrella azul, danza allá lejos. Sale de la tie- 
rra, brillante, anciando el espacio, pero las sombras la estrangulan. Sa- 


0 una, dos, diez, cien estrellas, que mueren estranguladas por las som- 
ras... 


El ciudadano del hormigón, que hace una canción |' 
de esperanza acunada por el ritmo infatigable que y 
imprimen sus músculos a la carretilla a. 


Mientras unos dejan lágrimas de sudor 

empeñados en dura lucha para ganar 

el pan de cada día, otros desde la acr 
rá posan para la posteridad 


EL SEMBRADOR DE 
ESTRELLAS 


Es un hombre oscuro, algo así tomo 
una gran hormiga apretada a la tierm... 
Sus -manos sacan estrellas a los rieles 
brillantes, mientras las otras hormigas, 
hombres sombras de la noche, mueven el 
marrón, llevan la carretilla, o apalean la 
mezcla: En la oscuridad de su destino, el 
hombre del riel, es la única luz en la no- 
che, en la oscuridad de su destino, el 
obrero del marrón, es un golpe que sue” 


pa en las puertas del futuro; en su os- lo. 


curo destino, el obrero de la carretilla, 
es la punta de una caravana en marcha 
hacia lo porvenir... 


HAY UN SUEÑO DETRAS 
DE SU FRENTE 


El sudor se hace canto en las frentes 
* polvorientas y las menos callosas hacen 
el piso por donde marchará la civiliza- 
ción... 

Junto a ellos, pasa la vida indiferen- 
te... Los amaneceres, los sorprenden 
siempre con el mismo ritmo de acción... 
Llevan en sus oídos, al caer postrados 
en el lecho, el zumbido de la faránuula 
callejera... La película nocturna de la 
urbe, está impresa en sus cerebros afie- 
brados por la constante labor. Y acosta- 
do en su frente, hay un sueño que tal 
'vez jamás se podrá realizar. Y el sembra- 
dor de estrellas, y el obrero de la ca- 
rretilla, y el musculoso atleta del ma- 
rrón, esperan un día en que ellos tam- 
bién puedan cruzar las calles solas al 
amanecer, con una mujer del brazo y 
una copa hirviendo en la cabeza. Ellos 
que llevan un canto apretado en los la- 
bios y una ilusión de amor acostada en 
el alma, también tienen derecho a la bo- 
rrachera del tango y, al amor del amane- 
cer ciudadano. .. 

Poro siempre los vemos junto a la es- 
trella eléctrica que sale de sus manos, 
agachados hoy aquí, mañana allá... 


Viendo volar la estrella 
teniéndola en las manos, 
Y soñando con ella. 


Pasamos a su lado todos los amane- 
ceres, Somos viejos amigos, pero jamás 
hemos hablado. Son estos obreros de la 
noche, figuras familiares para todos los 
trasnochadores de la urbe... Todos los 
hemos visto agachados en la sombra, 
atentos a su constante labor de hormi- 
gas... Mientras a su lado, pasa el amor, 
la embriaguez, la felicidad, la desgra- 
cia, sigue el músculo en su constante rit- 
mo do progreso y el sueño del sembrador 
de estrellas no llega jamás a elevarse 
hasta el cielo. Así vive el sembrador: 


Viendo volar la estrella 
teniéndola en las manos, 
Y soñando con ella, 


Una pausa en la labor, adivinand 
intención del chasireto e 


POR "£l DULEMO, 


DE MADAME RASIMI HASTA NUESTROS DIAS 


Bataclán!... La palabra ha perdido ya gran parte 
de aquel exotismo peligroso que hacía bajar los pár- 
pados y enrojecer de rubor las mejillas de las niñas 
mientras que las mamás se santiguaban con apresura- 
doademÁn exorzitante. 

Desde los tiempos de Madame Rasimí hasta nues- 
tros días, han golpeado muchas olas del río “ancho eo- 
mo un mar”, en las rugosas piedras de los malecones 
portuarios. 

Y al deshacer sus ímpetus en nuestras costas fueron 
dejando en ellas, nuevos conceptos y nuevas sugestio- 


sl simpático consorjo ha distribuido la correspondencia... 

A esta esbelta bataciana le ha entregado un sobre que ella no 

ha necesitado abrir para sabor de quién vieno. Pero no ha 

tardado en hallar el rincón propicio de los bastidores donde 

poder leer la apasionada esquela... Porque no es prociso ser 

un as en pricología femenina para darso cuenta de que la 
misiva es apasionada... 
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nes, que “abalgaron muchos días en sus húmedos lomos * 
desde la lejana Europa o la dislocada tierra del jazz y 
de los úólares-.. 

Hoy nuestras niñas, comentan animadamente los 
estrenos revisteriles sin ruborizarse por Ja ligereza de 
ropas de las artistas o por la traviesa intención de los 
chistes y las mamás ya no se elarman se habla ante 
ellas del hatacián... 


EL PORQUE DEL MILAGRO 


El milagro es explicable... El mundo ha dado mu- 
chas vueltas... acaso más de las debidas, y con el mun- 


. El único que se ríe es Quartucci que parece 
... Los otros dos no le sacan la 


do sus felices o Gesdichados habitantes. 
Las costumbres han cambiado y no sería 
concebjble que nuestras “flappers” que 
se van solitas o “bien acompañadas” a las 

- confiterías y bares a ingerir numerosos y 
cargados copetines o que con una vesti- 
menta precaria y transparente lucen sus 
eabeltas siluetas modernísimas en los baí- 
les y fiestas, aparentasen en cambio un 
pudor rayano en gazmoñcría frente al es- 
cenario de un teatro de revistas... El ba» 
taclán ha dejado pues de tener el presti- 
gio de cosa picante y prohibida. .. 

Ha dcbido por lo tanto buscar motivos 
de atracción en otros horizontes y los ha 
hallado en el r'tmo alocado úe loz fox- 
trota, en la sensual cadencia de las rum- 
bas y maxixas y sobre todo en la melan- 

_colía incurable de los tangos. .. 

De esos tangos que son tristes por defi- 
nición y que —.rara paradoja — apare- 
een como auténticos representantes lo) es- 


píritu de un pueblo que por sano, por 
fuerte y por joven, debía estar tan lejos 
de la tristeza como lo está de las mohosas 
y apolilladas tradiciones... 


APARECE EL DUENDE PUCK 


Sin embargo basta el anuncio de que 
ona canconista o un más o menos agra- 
clado intérprele de tangos, actúa en una 
compubía qe revistas para que esté aso- 
gurado un lleno permanente; plateas col- 
madas, pulcos y cazuela rebosantes. 

De ahí que el butacián no puede pres- 
cindir de cse factor de éxito que unido a 
los “sketchs'? no siempre graciosos o nue- 
vos y a l. relativamente perfecta sinero- 
nización de los movimientos del coro que 
se agita a los febriles compases de la 
jazz, configura el andamiaje de una mo- 
derna compañía de revistas... 

Pero la gente, que cree conocer a fon- 
do los “aftaires” balaclánicos y que con- 
templa dia,iamente ja gracia de las vede- 
ttes, el humor.simo de ley a veces y tras- 
uochado otras, de los cómicos y que vive 
al tanto de las veleidades de ese mundo 


de artistas del más ágil de los géneros, 


ignora completamente los entretelones de $ » 
la complicada vida interior que se mueve MY 


del otro lado de los bastidores. 

Este “auende Puck”, indiscreto y tra- 
vieso he quer do descubrirla. Y valido de 
sn invisibilidad se ha introducido en un 
teatro de batacián a la hora del ensayo. 
Veamos lo que sus ojos perspicaces han 
llegado a percibir... 


ESCENA PRIMERA 


En primer plano un piano y en su tor- 
no vaxias chicas discretumente agraciadas 
Que ríen y charlan, Junto al negro ins- 
trumento de tortwra la “vedette” cómoda- 
mente sentada ensaya unos gorjeos que 
más parecen quejas . 

El maestro camienza a castigar al po- 
bro piame que larza unos lamentos desga- 


Las chicas callan y la vedette por sim- 
patía grita al compás de la música. Su 
voz se ya elevando hasta que de pronto... 
un ki-kiri-kí trágico flota en el ambien- 


La d'va parece ignorar que es de su 
garganta que ha salido la diana del Se- 
ñor del corral... 

El maestro alzorado siente que sus ca- 
bellos se erizan y mira al través de sua 
lentos a la autora del gallo... 

Y el telón no cae porque ya está bajo 
y el maquinista ausente. El duende aver- 
gonzado se desliza hacia los camariues. 


ESCENA SEGUNDA 


Un camarín. Una mesa — Tres gala- 
nes en su torno — Un mazo de eartas 
viejas, (españolas, no francesas), Unos 
billetes muy sucios, y de plata umas mo- 
nedas. 

Como habrán adivinado Vds. sin ma- 
yor esfwerzo los tres ciudadanos están ju- 
gando al monte con puerta. La del cama 
rín sin duda. , 
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He aquí un zorro feliz con el que muchos 

hombres desearían trocar la suerte. Pero sin 

embargo su dueña no parece dispensarle gran 

atención... La preocupa mucho más por lo 

visto el difícil" papel que habrá de faterpre. 
- tar en la próxima rovista... 


Pero caramba, señorita... 
taba en la partitura”... 
asombrado maestro... Sin embargo la “diva' 
no se ínmuta y las risueñas cirennstantes 
aprovechan la pausa para comentar la incl, 
dencia mientras aleunas se dedican a la dulce 
tarea de engullir apresuradamente un 
caramelo... 


ese gallo no. es. 
parece dectr el 


“¿Quién dijo que las batacianas no sirven 
como amas de casa?" Aquí tenemos a Una €s, 
trella de la revista rioplatense, dedicada en 
la intimidad del camarín a una complicada 
labor de costura... Y debe ser muy dificil 
la tarea porque las tejas de la vedette se en, 
carnan en un gesto de perplejidad... 
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Cuando se Baja el Telón 
(Continuación de la página 35) 


Quartucci tiene la banca. La plata 
cambla de mano. Billas juegan en criollo, 
y él les gana en Italiano... 

De pronto la. luz se apaga. Algo cruje 
en las tinieblas — y al encenderse de 
nuevo. — no hay plata sobre la. mesa... 

Y el duende com gran: sigilo, sale y en- 
torna la puerta... 


*-ESOENA TERCERA 


El duende que es atrevido — se cuela 
en un camarín — donde escucha unos 
suspiros. Es un boudolr diminuto que 


huele un poco a jazmín. 

Trepados a, un maletín, montan guar- 
día unos zapatos, y de Houwbigant y Lu- 
bín, sobre el toilette hay dos frascos. To- 


ensimismada — con no muy segura ma- 
no — cose una blusa rasgada. 

Tiene el duende para sí, que la aguja 
está borracha, pues aunque no es zahoríÍ, 
al ver aquellas puntadas nota que hacen 
al zurcir unas eses muy marcadas. Y 
ella frunce el entrecejo, baja las largas 
pestañas y en gesto grave y perplejo has- 
ta las cejas enarca. 

A fe que sí es hacendosa no es su fuer- 
te la costura. El duende pasa a otra co- 
sa. Pasa por la cerradura, 


ESCENA CUARTA 


Y aquí el pobre sin querer ve una es- 
cena singular. Aprendiendo su papel, una 
bataclana está y se toma tan a pecho su 
deseo de estudiar que mueve cabeza y 
manos y demuestra tal afán, que más que 
estrella encendida del cielo del bataclán 
se dirfa una estudiante de alguna Unil- 
versidad. 


En tanto, del otro lado, con no menor 


Rebaje .. 
uno O dos kilos en una noche 
— con los Baños de Esbeltez Sarowal 


Bin dieta, sin ejercicio, sin drogas peligrosas, puede usted adquirir esbeltez— 
' perder uno o dos kilos en una noche — dos veces por semana — en forma 
placentera y saludable. Miles de señoras — y hombres también — lo experl. 
menteron, Toman Baños de Esbeltez Sarowal en la intimidad de bus hogares. 


Los principios activos de 22 fuentes termalea E 
Durante muchos años, 22 fuentes termales famosas en todas partes de la tle. 
rra, fueron el recurso dp las personas' del gran mundo que deseaban conser. 
varsojóvenes y ágiles, La ciencia, que todo lo investiga, reunió en los B ños 
de Esbeltez Barowal los principios activos de esas fuentes, Así, hoy, en su ho. 
gar tiene usted a su disposición las virtuosas aguas que mantendrán la ju- 
ventud - de su cuerpo, permitiéndole adelgazar rápidamente.. 
Para ello disuelva usted en una bañadera con agua caliente el contenido de 
mno de los paquetes que trae cada caja de Baños de Esbeltez Sarowal. Mien- 
tras usted reposa' en 'el agua tfene lugar un proceso físico.fisiológico. Las gra- 
sas y tejidos adiposos son disueltos y expulsados a través de los poros, o reab- 
sorbidos el organismo. 4 
Tome ma Balh de Esbeltez Sarowal esta noche, e inmediatamente, en forma 1á.- 
oíl, agradable y refrescante, perderá usted uno o dos kilos. Pésese usted antes 
y después del baño para constetallo por sí misma. Y noches después, al Tepe- 
tir el baño, volverá a bajar su ptso. Hasta que usted alcance el peso que co- 
rresponde «a su estatura. Luegó un baño por 'semana bastará para «conservar 
peso. 


Después de cada baño Ud, se sentirá más joven 

A la mañana siguiente de cada baño usted experimentará la sensación de ¡hn- 
ber descansado una semana, Notará que se han alisado las errugas de la piel 
y que su cuerpo adquirió mayor Agilidad, que es más joven, Porque los Baños 
de Esbeltez Sarowal no sólo mdelgazan. Libran al cuerpo de todas las toxinas 
acumuladas, Pregunte a su médico y le: confirmará que realmente hacen todo 
eso y que son muy saludables. Y no es necesario que usted se prive de los all. 
mentos que más le gustan, No hacen falta los ejercicios cansadores ni las dro- 
- gas arriesgadas. Nadie lo recomienda hoy día, Bu exceso de peso será eliminado, 
Ñ£u plel alísada, su cuerpo adquirirá elasticidad con Baños de Esbeltez Sarowal. 
Be vonde en las buenas farmacias » per. " O o 
fumerías en la sucursal uruguaya do los 
** TaboraTtorIos vinpomoNa | PABORATORIO VINDOBONA 
Andes 1338.—Piso 3.0—Montevideo | Andes 1338 ._ Montevideo 

(Atendido por señoritas) 

FOLLETOS GRATIS 

Llene y remítanos .el cupón HQY| *9W3l. 
Pedidos del Interior se atienden, NOMBRE 
en el día. | 
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Bírvanso enviarme, gratis, folletos del 
plicativos nobre Baños de Esbeltez Sa. | 
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voluntad, otra estrella más pequeña, le- 
yendo un papel esta. El duende -que es 
muy curioso, sobre su hombro fué a mt- 
rar, mas como es corto de vista, ley6 "M 
blen”... nada más... . 3 

Y viendo el gesto tan grato de aquella 
chica al leer pueda asegurar el duende 
que le gusta su papel... 


ESCENA QUINTA 


Vuelve Puck al escenario, y' es tan 
grande la impresión que recibe el pezdu- 
rarlo, que a poco su corazón, como un 
AL ordinario se queda en uría 'explo- 
sión, - , 


Es el ensayo coral de:un paró de con- 
tradanza. Las chicas: por imitar de su 
moaratra la gracia, se exceden al levintar 
Ins faldas, con tal audacia, que el duen- 
de se slente mal, y evitando un papelón, 
pone aquí punto final, y se va a la re 
áncclón... 


' De nuestro 
Concurso 

Fotográfico 
"Turismo" 


Ha quedado constituído el Jura- 
do que ha de discernir los premios 
de este importante coneurso de fo- 
tografías, que tuvo el mayor de los 
Éxitos y en el que intervinieron 
cientos de lectores de nuestra revis- 
ta. Lo constituyen las siguiente- 
personas: Humberto Frangella, 
Orestes Baroffio, Horacio Olivera, 
Francisco Félix Tribelli y Raúl 
Castells, que se reunirán el jneves 
19 del corriente. 


Verdades 
y Mentiras 


No es cosa decidida el que las 
mujeres amen más que los hombres, 
pero es innegable que saben amar 
mejor. 

e—» 

Amar pronto y casarse tarde es 
oir cantar por la meñana una alon- 
dra en el aire, y comérsela por la 
noche, asada, para la cena: 

a t—» 

Ser hombre, en el verdadero sen- 
tido, es, ante todo y sobre todo, te- 
ner mujer: 

e» 


CONTRA LA 
TOS CONVULSA 
SuERO SIC 


ZANONI 


del D: 


dla 
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LA COMISION ORGANIZADORA DE LA VII CONFERENCIA PANAMERICANA - 


En los salones de la Presidencia de la Repú- 
blica, tuvo lugar la semana pasada, la insta- 
lación de la Delegación Uruguaya de la sépti- 
ma Conferencia Internacional Panamericana. 
El acto fué presidido por el Presidente de la 
República. Estaban presentes el Ministro de 
Relaciones Exteriores, Dr. Alberto Mañé, Dr. 
Luis Alberto de Herrera, presidente del Banco 
de la República, Ing. José Serrato; miembros 
de la Junta de Gobierno, Dres. José Espalter, 


homes 
Jombretos 


Pedro Manini Ríos y Roberto Berro; Ministro 
de Trabajo, Dr. César Charlone; subsecretario 
de Relaciones Exteriores, Sr. Mateo Márquez 
Castro; Dr. Juan José de Amézaga, Dr. Teó- 
filo Piñeyro Chain, Dr. Enrique Buero, Dr. 
Alfredo Furriol, Sr. Luis J. Supervielle, Ing. 
Juan José de Artea:a, Dr. Rodolfo Mezzera, 
Dr. Raúl Jude, Sr. José A. Otamendi, Dr. Ho- 
racio Abadie Santos, Sr. Octavio Morató y Sr. 
Miguel Salom. Excusó su inasistencia el Dr. 
Dardo Regules. 


mOdilo) hi 
A EGPAN AA 


Sil primer Jueves do cada mps se realizará eu la Agencia Publicidad Capurro y Cía., Mincón 59% 
el cuncurso do la Dame Elegante Casa Bértola, 18 do Julio -1327, la esrraspondabalo debe dilgr 


EG h esta misma dircoció 
que son una verdadera primicia de creaoli 


ne oil iaa tn hermosos modelos de primavera, 
n para la próxima temporada, coneebid los 
Jistag de la Dame Eloganto. Ho aquí dos de ellus, oe Ye ce 


* —NambTO aeooocnamonconoroono crerarasannacnonas 


praqroncsrrr9nan... 


Disniélllo eoscoooccccconcnno neonntcnanonanors 


| e CASA 
"LA DAME ELEGANTE BERTA SY 


i Fotos inéditas de los Estudios 
| Frangella, para 
| MUNDO URUGUAYO 


BE EFEOTUO EL SABADO PASADO EN LA IGLESIA DE BAN JUAN BAUTISTA 
EN POCITOS, EL ENLACE DE LA SEÑORITA LUCIA GARCIA LAGOS RAMIREZ 
OON EL BEÑOR RICARDO AROONDO SANGUINETTI, CEREMONIA QUE FUE 
PRESENCIADA POR UN BUEN NUOLEO DE ELEMENTOS DE NUISTRA 
SOCIEDAD. — (Foto Frangella): 


BENORITA MARIA OONCEPCION MACHADO HAMILTON, QUE 1 
ENLACE DIAS PASADOS EN LA IGLESIA DE LOURDES, CON EL SEROR 
EMILIO STEWART BIRABEN, — (Foto Canto). 2. 
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A ELVERMOS: 


(O 


Srtas. de Braceras, Sra. Ethel Hendley de Pena y Dr. 
Enrique Figari. 


Dos distinguidas jóvenes conocidas, a las que el fotógrafo sorprendió mien- 
tras jugaban al bridge. Pd 


Sras. Clara Orueta de Fillol, Ester Alvarez de Illarraz, Emilia Mousqués de 
Martínez Chavarría. 


| 


Irma Rodríguez Luen- 
go, Adéla Varela Seré y 
muchas otras parejas 


animan la reunión bai- 


landóo don entusiasmo. 


Una interesante partida de bridge disputada por un 
grupo de jóvenes dispuestos a no ceder. Véase la expre- 
sión de los rostros de cada uno de los jugadores, que ex- 
presan las inquietudes que dominan los espíritus... j 


fa 


| o IGEMIES 


Dr .Rafael Vece 


PRESIDENTE DEL CLUB ATLETICO PEÑAROL 


PEDRO ARISPE 


Y 


Don Ernesto Moirano, presidente de Rampla 
Juniors y conspicuo representante de la guar. 
diá vieja del club, a cuya brillante gestión 
débense las mayores conquistas realizadas y 
por realizar en la institución de la Fortaleza. 


La espléndida cancha abierta de pelota vasca, 
construída por los ramplenses demtro de a 
excepcional plan de obras sociales. 


¡- Arispe, Ballestrero y Aguirre, los tres pun_ 
tales de la entidad del Corro a la que deben 
su mayor prestigio, conversando animada, 
mente antes de comenrar un entrenamiento 

en el Parque Nelson. 


Rampla Juniors esta 
cumpliendo una elevada 


finalidad social y deportiva 


Su Comisión Directiva ofrece, a la 


| opinión púctlica esta noble declaración 
EA de bellas realizaciones 


NA idea desde mucho tiem- 
po .acariciada por los di- 
: rigentes de la entidad vie- 

ne finalmente mereciendo su ejecución. 
La entrada al football profesional ha 
acelerado la realización de los proyeetos 
planeados, como medio de mantener y 
acrecentar en lo posible el caudal social 
de la entidad, y de agrupar en su orga- 
nización a todos los deportistas de la lo- 
calidad. El medio en que Rampla tiene 
su asiento, fayorece en grado sumo su 


iniciativa. Deportistas de inestimable va- 


“lor se han perdido — puede así asegu- 


rarse — por faltar en la localidad una 
Institución de perfecta organización que 
regulara sus actividades y mentuviera en 
un haz a los áeportistas que disgregados 
por la localidad practicaban el deporte 
de sus preferencias sin el menor contra- 
lor, y sin más estímulo que el cruce de 
una apuesta, o el premio de dosis de be- 
bidas generalmente espirituosas, que pau- 
latinamente corroen su organismo qui- 
tando la energía, embotando el sentido 


- 


y por ende privando al atleta de la agi- 


lidad mental tan preciada pare su ren- 
aimiento, Especialmente en el juego de 
Pelota Vasca y Bochas ha habido y aún 
quedan en el Cerro jugadores. de garra, 
que en la mayoría de los casos han con- 
tribuído con su esfuerzo y habilidad a 
servir intereses comerciales que desna- 
turalizan la verdadera función del de- 
porte. 

Todo esto como lo decimos preceden- 
temente, ocurría por no existir el cen- 
tro organizado que regulara la acción de 
estos natos cultores del deporte, corri- 
giendo defectos, disciplinando costum- 
bres, y desterrando paulatinamente el 
arraigo a la taberna, para prestigiar con 
saneado nombre y arra:go en el ambien- 
te deportivo, el propio nombre de sus 
atletas, propendiendo en forma tenaz al 
desarrollo de la educación física en su 
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amplísimo  significaio, contribuyendo a 
la salud de ja población, ofreciendo un 
motiyo de expansión física y espiritual. 

La C. Directiva considera esta obra 
como el punto fundamental para un rá- 
pido progreso de la Institución, y por 
esta razón es que en estos momentos le 
dedica sus mejores afames: El Parque 
Atlético de Rampla tendrá la virtud de 
congregar continuamente a gran ceanti- 
dad de asociados, que vivirán así la vióa 
del Club, en todos sus aspectos. 

Esto es doblesrente importante si se 
toma en consideración que el régimen 
profesional imperante en el football, ha 
enfriado en forma bastante acentuada el 
entusiasmo en simpatizantes y asociados 
como lógica consecuencia de transaceio- 
nes a base de frío cálenlo, a que obliga el 
régimen como recurso imprescindible pa- 
ra que el sistema pueda llevarse adelan- 
te: Es indudable que el régimen prote- 
sional ha disciplinado a los jugadores y 
dado a las autoridades una fuerza que 
era evidentemente necesaria, pero es evi- 
dente tambiép que el simpatizante y aun 
mismo el asociado he perdido en «gran 
proporción el motivo que lo inducía a 
ser un elemento de eficaz colaboración 
al progreso de las instituciones para cal- 
cular friamente. log beneficios que puer 
da obtener eomo compensación de su cuo- 
ta, cuando antes se daba todo, entusias- 
mos y esfuerzos, pero sintiendo la alta 
finalidad del deporte, 

Las consideraciones precedentes son 
las que han dado base a las autoridades 
del Club, para proyectar las obras que 
hoy se encuentran en franco desarrollo, 
Abrigamos la esperanza de rennir en 
nuestro Club a todos los deportistas de 
la localidad, nos lo hace así esperar el 
hecho de que gran número de vecinos — 
apáticos hasta hoy — se eprestan a en- 
rolarse en filas ramplenses. No disimu- 
lamos nuestra satisfacción al constatar 
el halagador recibimiento que nuestra 
obra ha tenido en la Ville, 

Es propósito de la C. Directiva el pro- 
gramar Campeonatos internos para aso- 
ciados en todos los deportes, lo que indu- 


dablemente mantendrá latente el entusias- * 


mo en filas y hará de Rample Juniors 
un verdadero centro de sociabilicad: 
No se ha omitido en el proyecto de la 
referencia, la atención “especial que de- 
ben merecer los escolares, siendo por el 
contrario éste un punto fundamental en 
la obra. Es idea de la Directiva y su Co- 
misión de deportes dedicar sus mayores 
energías y entusiasmos a desarrollar la 
cultura física entre los escolares, median- 
te Campeonatos especiales, que irán for- 
jando los futuros crecks, También ten- 
arán su premio los escolares que mejor 
clasificación obtengan en las escuelas lo- 
cales, favoreciéndoles con distintas pre- 
rrogativas. En este punto los dirigentes 
entienden que harán doblemente obra so- 
cial lo que esperan será bien recibido por 
los padres de los escolares. 
Paralelamente a las obras del Parque 
Atlético se vienen realizando importan- 
tes mejoras en la Sede Social — empla- 
zuda en el propio Parque — poniéndo- 
la en condiciones de realizar en ella inte- 


Una vista de las canchas de basket ball y 
* “"eourta”* de tennis, de que disfratarán, bre 
vemento, los asociados de Rampla Juniora, 
merced al esfuerzo inteligente de su directiva 


Uno de los últimos equipos de Rampla Ju. 

niors alistados en el corriente campeonato 

profesional, donde los colores rojiverdes no 

han lucido, infelirmente, como los hablamos 
visto en otras temporadas 


resantes reuniones familiares que sin du- 
da alguna alcanzarán lucido contorno, 

Se ha dado también comienzo a la 
formación de la Biblioteca Social que ' 
congregará a gran número de asocia- 
dos. 

El Parque Atlético — adyacente a la 
cancha de football - Parque Nelson — 
gonsta de las siguientes instalaciones: 
Frontón de Pelota Vasca, canchas dé 
Bochas, Basket Ball Volley-Ball, Tennis, 
Patinaje Velódromo, Parque Familiar, 
Piaza de deportes para niños y expla- 
nada para autos, j 
Las pistas serán iluminadas convenien- 
temente para la práctica de los depor- 
tes durante la noche. 

Dentro de brevísimo tiempo serán ha- 
bilitadas las canchas de Bochas Basket- 
Ball, Volley-Ball, Pelota Vasca y Veló- 
dromo, encontrándose ya terminados los 
desmontes para las pistas de Patinaje 
y Tennis. 

Los dirigentes sólo esperan dentro del 
esfuerzo que representa para Rampla la . 
ejecución de la vasta obra, el apoyo de 
los habitantes de la localidad, para con- 
tinuar en su obra constructiva, que com- 
prende además de lo enunciado prece- 
Jentemente — y para el futuro — la 
práctica de los deportes acuáticos inclu- 
so remo, Es propósito del comando ram- 
plense preparar para la próxima tempo- 
rada dentro de sy predio que en una ex- 
tensión de 200 metros descansa a orillas 
de nuestra bahía, una estación balnea- 
ria para sus asociados con lo que au- 
mentará considerablemente el atractivo 
de la Sede del Club. 

Lo más interesante es que se concen» 
trará en torno e su seúe todas las insta- 
laciones enunciadas incluso la pista de 
football, por lo que será dable ver con- 
tinuamente inusitada animación en el 
templo deportivo que hoy levanta Ram- 
pla marcando rumbos en muchos de sus 
aspectos”, 


CAYETANO SAPORITI, a la antigua, 
luciendo algunas de sus medallas y la 
valija inseparable en todos sus viajes. 
Era cn 1910, su época de oro, todo un 
documento gráfico para la historia 


¿Clo porque 


deportiva dcl país. 


IFICIL, muy difícil, es hacerle 

un reportaje a Saporití,, el me. 

jor guardavalla sudamericano 
av su tiempo. 

Es difícil porque '*Gaítanín' — como 
Je llamaban hasta los retoños que re- 
cién abrían la boca para decir “mamá” 
— es un campeón con toda la barba y, 
en consecuencia, con una gran alma de 
niño. 

Saporití es uno de los pocos modestos 
sinceros que se conocen. Ha dejado es. 
capar de su memoria casi todos los de- 
talles de las jornadas gloriosas, conasl. 
dorándolas un simple accidente en su 
carrera vital; opina que todo pasa y todo 
cambia, dando de barato que todos los 
hombres de su edad de jugador pudie. 
ron. Igualmente, cumplirlas con el mías. 
mo éxito. “Galtanín'” es modesto de ver- 
dad porque es de los campeones más no. 
bles del fútbol nacional y continental; 
rurque ha sido realidad en todo su ci. 
nunca necesitó de "recla. 
mes” y pasamanos para llezar hasta el 
corazón de la afición, que lo guarda co- 


CON 18 AÑOS DE ACTUACION, 
UNA SAGRADA FIDELIDAD Y 
MAS DE 30 MEDALLAS CON- 
QUISTADAS, CAYETANO SA- 
PORITI REMUEVE EL HAZAÑO- 
SO ORO DE UNA EPOCA DE.- 
PORTIVA QUE SE FUE. :::::-- 


mo un ídolo todavía no olvidado y siem. 
pro querido. 


t---> 


En el barrio Capurro — retiro defini. 
tivo del crack; entre las refrescantes 
madreselvas que dan la bienvenida al 
visitante y la alegría de sus botijas — lo 
encontramos; siempre joven, siemp.e 
franco, siempre igual; incólume frente al 
tiempo como ante un tiro fantástico de 
Maximiliano Susán: escondido en la son- 
rísa ancha del hombre bueno. 

Nos conocemos; no necesitamos, pues, 
de “rendez vous'”” para conformar la no- 
ta periodística. 


E 
8 
E 


*"Galtanín'” empezó a jugar en 1902, a 
los 16 años de edad, y paró, oficialmen- 
te, de contar, en 1920. Son 18 años de 
actuación sin solución de continuidad; 
18 años enfundado en la casaca de Wan- 
derers, la única de sus amores... des. 
pués de la celeste! 


| 
MIL NOVECIENTOS DOCE 
L 


EA HARE 


—El cuadro del 12 fué escogido en 
una época en que los dirigentes sabían 
mucho de fútbol, por cuya causa no va. 
cilaban nunca en las designaciones. To. 
dos los jugadores que lo formaron eran 
consagrados, pero no vivían de la glo. 
ria sino que actuaban todas las sema. 
nas con destacable regularidad. No ha. 
bía "estrellas''; todos valían Igual. Esta 
uniformidad. así como el] entendimiento 
y la simpatía que reinaba entre todos, 
unido a que eran verdaderos “sportmen", 
determinó la formación de una fuerza 
moral y deportiva poco común, 

—Gaitanfn: me parece que hablas de 
ellos: ¿y t0? 


—Ahí, sf... Yo... yo completaba el 


NO SE HABIAN INVENTADO 
LOS “COACHS” . 


*—» 


—En aquel entonces no se efectuaban 
prácticas de conjunto, las que hoy día 
dan tanto tema al comentarlo. El equipo 
se designaba los días via-nes y los do. 
mingos disputábamos los matchea sin 
preparaciones previas. Nos bastaba la 
actuación en los partidos por el campeo. 
nato loca] para soportar 90 minutos a 
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cualquier tren. Yo no podría explicar 
por qué los futbolers de hoy no mantie. 
nen el “training” como los de antaño- 
Tampoco los jugadores de antes se "apa. 
gaban” tan rápidamente como los de 
ahora, sin que para ello emplearan re. 
cetas maravillosas. Cuántos veteranos 
del 12 están en mejores condiciones fl. 
sicas que los muchachos del momento. 
¿Y Benincasa, que ha seguido en la 
brecha, no aventaja a algunos de los 
(utbolers que han madurado ya sus con. 
Aiciones técnicas? 


—E] equipo de 1912 lo formaban: C. 
Saporiti (Wanderers); J. Benincasa (R- 
Plate) y M. Apesteguil (Wande:ers); 3, 
Pacheco (Bristol), u. M. Durán (Bris. 
tol) y A. Foglino (Nacional); V. Móde. 
na (River Plate), P. Dacal (River Pia 
te), J. Piendibene (Peñarol), C. Scaro. 
ne (Peñarol) y A. Romano (Peñarol). 

Ganamos la Copa Lipton contra los ar- 
gentínos, que se alistaron así: Wilson; 
J. G. Brown y J. D. Brown; J. Mor:onf. 
M. Susan y E. Brown; A. Ohaco, A. 
Ameal, G, Dannaher, H. Hayes y J. Via. 
le. El “score fué de 2 goales a 0. El 
primer goal lo convirtió Dacal en aque. 
lla jugada de todos conocida, y el se. 
gundo Scarone con un fortísimo tiro 
oblicuo que pegó en el ángulo izquierdo 
del arco y se alojó en la red, 


7 7 SET 


EL HOMBRE DEL TIRO 
FANTASTICO 


e-—> 


—El 6 de octubre de 1912 jugábamos 
con el seleccionado argentino en el field 
de Racing (Bb. Alres). 

Hab.an transcurrido 17 minutos cuan. 
do nuestro quinteto ofensivo Inició un 
avance espléndido. Cerca del arco argen. 
tiro, Dacal hizo pase a Módena cuyo cen. 
tro, dirigido inmediatamente, fué apro- 
vechado por Romano para enfilar ti:o 
sesgado, bajo y débil, que venció a WIl. 
son. 

A los 38 minutos, Dacal recibió pase 
de Scarone y venció de nuevo a Wilson. 
Y a los 44 minutos del primer tiempo 
me macaron el goal más estupendo de 
mi vida: Watson Huton recogió un cen. 
tro, y con aquel gambeteo inexplicable 
que poseía, eludió a Durán, y desde 10 6 
15 metros despidió un boleo formidable. 
La pelota. que venía a la altura de un 
hombre, impulsada con tal excepcional 
violencia, hizo ante mi vista varios ziga 
zags, girando sobre sí misma por el efec. 
to del shot y el choque con el aire. 
Cuando reaccioné. el esférico estaba den. 
tro de la red! Puedo afirmar que Wat. 


son tiraba con más potencia que la que 


ha dado personalidad al taponazo de 
Petrone. 

Al comenzar el segundo tiempo, Viale, 
ot o shoteador formidable, me hizo dos 
grontes consecutivos: convirtió uno desde 
5 metros del arco: volvió la nelota al 
centro del field, recibió el pase y otra 
vez fué inútil mí esfuerzo. Scarone logró 
el empáte al recibír un magnífico pase 
de Plendibene, 


| 
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GAJES DEL OFICIO | 
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—Durante mi carrera deportiva —co- 


.mo todos — he soportado muchas agre. 


salones, pero nunca tan nutridas y per. 
asistentes como en esa oportunidad. Mís 
pantorrillas quedaron marcadas con Ín. 
números chumbazos y se me a'rojaban 
variados proyectiles cunndo recogía la 
pelota detrás del arco. Para colmo, cuan- 
do finalizó el match, estalló un Incen. 
dio en las gradas, provocado por enceml. 
gos de la Lixa Argentina. Se produjo 
una confusión extraordinaria; vola on 
slllas y se hizo una pedrea persistente, 
lo que nos obligó a abandonar los ves. 
tuarios para camblarnos de ropa en otra 
parte más resguardada del fuego y los 
'franco tl: adores”' de buena puntería. 


SOMBRAS 


t--) 


— Muchas anécdotas se atropellar en 
mi mente. Lamento no podor fijarlas con 
propiedad para ofrecérselas a los lecto. 
res de MUNDO URUGUAYO. Creo que 
he sido veraz en la relación de los su. 
cosos; sln embargo, me adelanto a so- 
licitar de los compañeros de aquel en. 
tonces, me perdonen sl he embarullado 
alguna cosa, colocándola fuera de lu. 
gar. 


—> 


Y Galtanín sonríe, entornando los ojos 
para asociar hechos pasados. Bus ojos 
buscan, un Instante, y ss posan en un 
ríncón de la pared del comedor, Enton. 
ces cobran vivera y agilidad: se han de- 
tenido en un pequeño cuadro con su es. 


Más de 30 re. 
cuerdos de 100 
jornadas, que 
Saporitl ha sal- 
vado de las 
manos de' Al. 


arcbivo cn bus- 
ca del secreto 
de sus triunfos 


tampa, rodeada de más de treinta 
medallas. Son aus legítimas conquistas. 
Es lógico y honesto el placer que le in. 
vade al contemplarias. 

-—Tenla muehas fotografías — mono 
loga — pero los botijas las han destro- 
zado. No comprenden el valor de estos 
recuerdos de juventud. 

Y el crack ealó, con la 
misma tranquilidad con 
que, en 1920, cerró al ll. 
bro de su carrera extra. 
ordinaría. 


| EL “RECORD” DEL 

DECANO DE LOS 

| GUARDAVALTAS 
RIOPLATENSES 


4---» 


Del archivo de Galtanín 
— que en parte dispersa 
ron sus botijar — tomu. 
mos esta lista de premios 
— medallas — que osten. 
tan su nombre: 


1906—Campeón Urugua- 


yo. 
1907—Campoón Pro Li. 
ga Uruguaya con. 


tra la Tube-culo. 
sis — Campeón 
Liga Naclonal con 


el Club Suárez. — 
Campreón en el Pro. 
mio Clausura. 
Juegos Olímpicos 
de Montevideo. 
1908—Gran Premio de 
Honor Argentino... 
Campeón Liga Uru- 
f£uaya .. Campeón 
Copa de Honor. 


“GAITANIN" — padro, -- 
con sus sucesores, Albe”.o 
y Elbío. 
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1909-—Campeón Uruguayc. 

1910 Juegos Atléticos de Momtevides 
— Juegos Olimpicos del Cente 
narlo. 

1911—G an Premio de Honor, —Cam- 
peón de Competencia. — Copa 
Lipton. 

1912—Copa Lipton. — Gran Premio de 
Honor Uruguayo. — Copa Mon. 
tovideo. 

1912. 13— Campeonato Fomento de la 

. Flota Argentina. 

1913—Copa de Honor. 

1914—Campeón Liga Uruguaya, $ 

1316—Reloj de oro 50 Iinternacionalrs+ 


-— Medallas del Ministerio de He. 
laciones Exteriores. — Campeo- 
nato Sudamericano. — Camp+*o. 
nato “Unión Juana de Arco”, 

1917—Campeón de Competencia, 

1918-—Campeón de Competencia. —Me. 
dallas del Ministerio de Indus. ' 
trias. 

1921—TFiesta del Criollo. 

1923—Copa Belsso. — Gota de Leche. 
-— Campeonato del Centro Pro- 
tección de Chauffeura. 


Al viejo arquero, elástico y sonriente 
en cuya guardian, olímpica y ardiente 
El Uruguay tuvo su paladín; 

Al clen voces Campcón de los torneos 
Por quien tuvimos clásicos trofeos: 

Al goalkceper patriarca: Galtanín! 


PEDRO LEANDRO IPUCHE 
Enero 3 de 1924 


La feliz estada en San Sebastián. — 
Nuestro equipo obtiene un nuevo 
triunfo y el público, correcto y justi- 
ciero, le rinde el homenaje de su más 
cálida admiración. — Uruguayos y 
guizpuzcuanos fraternizan en el mon- 
te Igueldo. 


O CONQUISTADORES 
38 DE GLORIAS... 


o dy 


UESTOS de acuerdo con las autoridades 
locales y las de Durango, y secundados 
; por nuestro Cónsul, señor Martínez, y el 
distinguido hispano-americanista señor Lagurtegui. 
se organizó todo lo necesario para la colocación 
de la placa que la Asociación había resuelto se fi- 
jara en la casa en que nació y vivió el Brigadier 
General don Bruno Mauricio de Zabala, fundador 1 
de Montevideo- e 
Parte en auto y parte en ferrocarril, partió la 
comitiva para la citada localidad, situada a corta 


e? CAI por Aj 


En Durango — Colocación de la pla- 
ca en la casa en que nació el fundador 
de Montevideo, 


| 
| 
| 


a 


distancia de Bilbao, sobre la carretera 
que conduce a San Sebastián. 

En la estación de ferrocarril de Du- 
rango esperaba a la comitiva un nume- 
roso pueblo, que llevaba al frente gran 
número de banderas uruguayas y espa- 
ñolag y prorrumpió en estruendosos ví- 
tores al Uruguay, a Montevideo y a su 
embajada. Encabezaba “La Cultural de 
Durango”, prestigiosa asociación, que 
había tenido a su cargo la organización 
de aquel acto. 

La manifestación se dirigió al sitio en 
que se levanta la casa de Zabala, y des- 
pués de ejecutarse el himno uruguayo; 
la Marcha Real y el himno vasco, el 
capitán de nuestro equipo descorrió el 
velo que ocultaba la placa» fijada en 
el frente del viejo y destruído edifi- 
cio. Varios oradores hicieron uso de 
la palabra, entre ellog el Presidente de 
la Delegación, el Alcalde de Durango, 
el Presidente de lá Diputación Provin- 
cial, el Gobernador Militar, General 
Echagúe, el señor Ampuero, descen- 
diente del ilustre Brigadier. Todos los 
oradores locales tributaron altos elogios 
al Uruguay y expresaron el viyo reco- 
nocimiento de la tierra vasen por aquel 
simpático gesto recordatorio. 

Se visitó en seguida la casa de la fa- 
milia Ampuero, descendiente del funda- 
dor de Montevideo y quien entreyó a la 
Delazación, gomo recuerdo le su visita, 
un retrato del ilustre Brigadier. Tain- 
bién se visitó nna antigua iglesia, lu de 
Santa Ana: en cuyos polvorientos libros 
se halla asentada la partida de nncimien- 
to del mismo y de la que se otreció a la 
Delegación una copia debidamente auto- 
rizada que se acompaña al presente in- 
forme. 

, La población de Durango brindónos 
después una serie de sencillos y hermo- 
sos actos, en que pudimos admirar algu- 
nas de las costumbres más típicas y pin- 
torescas de la región y propins de una 
raza fuerte, sana, honesta y luloriosa. 

En el local del Club Sportivo, donde 
se congrega ya un grupo numeroso de 
juventud bilbaína deseosa de aprovechar 
los beneficios de la cultura física, dió 
el Presidente de la Delegación una tor- 
cera conferencia, análoga a las ya pro" 
nunciadas en Barcelona y Vigo. Hizo 
su presentación, en un hermoso discur- 
so, uno de los miembros de la Directi- 
va, y el público tributó una calurosa 
ovación al conferencista, que disertó por 
espacio de una hora. Su Directiva ob- 
sequió a la Delegación con algunas foto- 
grafías, que también se adjuntan, 

El resultado financiero de la visitu a 
Bilbao fué el ya fijado por el respocti- 
vo contrato: o sea 20.000 pesetas Y a 
este respecto bien vale la pena destacar 
un simpático gesto de los dirigentes del 
Atletic, quienes al firmarse ese contra- 
to, y aun cuando el team uruenayo to- 
davía se hallaba en América, ofrecieron 
entregar inmediatamente la suma esti- 
pulada o en el momento que lo indicara 
el Presidente de la Delegación. 

Con fecha 25 salimos para San Sebar- 


Un crecido número de aficionados nos 

despidió en la estación de ferrocarril, 

y cuando el convoy se puso en marcha, 

resonaron estruendosos ánindos al Uro. 
K£uay y sus footballera, 


tián, la capital de Guipuzcoa y balnea- 
rio de fama mundial, situado -a orillas 
del Cantábrico. En la estación, a donde 
llegamos por la noche. nos esperaban el 
Cónsul Honorario, señor Gabriel Urdam- 
pilleta, que prestó muchos y muy bue- 
nos servicios a la Delegación, y el Pre- 
sidente de la Real Sociedad. 

Desde los primeros momentos fuímos 
amablemente acogidos, y aunque tierra 
vasca ésta también, nos trató con una 
invariable y calurosa simpatía. Verdad 
que de aquí y de la próxima localidad 
de Irum procedía la mayor parte del nú- 
cleo sportivo eúskaro que realizara la 
ya recordada excursión a América, 

En el Biarritz Hotel se nos había pre- 
parado cómodo alojamiento y allí nos 
instalamos para disfrutar de un repara- 
dor descanso. Como de costumbre, se 
realizó más tarde un buen entrenamien- 
to y ligera práctica en el campo de jue- 
go de la Real Sociedad. 

El domingo 27 se jugó el único match 
concertado, y aun cuando nuestro team 
uctuó con evidente displicencia, sin re- 
petir anteriores performances, logró mos 
trarse superior al equipo local, yencién- 
dole por 2 goales a 0 que fueron marca- 
dos en el segundo tiempo por intermedio 
de Etchegoyen y Scarone. 

Actuó correctamente un árbitro local 
y nuestro team estuvo así formado: Ma- 
zzali; Nasazzi y Arispe; Zingone, Zi- 
bechi y Tomassina; Naya, Scarone, Et- 
chegoyen, Cea y Somma. 

El team local jugó buen fútbol: lim- 
pio, bonito y caballeresco, sin ninguna 
de las violencias que se habían prodiga- 
do en otras partes. La custdia de su ar- 
co estaba confiada al mismo sportman 
que actuara en la excursión a América, 
el señor Izaguirre, y en él tuvimos un 


buen amigo y compañero durante nues-. 


tra breve 
capital. 

También llamaron la atención la im-. 
parcialidad y corrección del público, que 
no sólo reconoció la superioridad del on- 
ce celeste sino que aplaudió con entu- 
siasmo muchas de sus jugadas. 

Por su parte, la prensa local se con- 
dujo en la misma forma leal y justicie- 
ra y tuvo para la Delegación conceptos 
muy alentadores y fraternales, 

Terminado el match, la Real Sociedad 
nos ofreció en su local social un gran 
lunch. en que reinó la más franca cor- 
dialidad y se pasaron horas muy agra- 
dables, 

Al día siguiente, en el lujoso Casino 
de Monte Igueldo, los Marqueses de Ve- 
solla y Condes de Hayans, vinculados a 
la Sociedad de Montevideo, donde han 
residido algún tiempo, nos ofrecieron 
un magnífico banquete, que puso brillan- 
te broche a nuestra feliz estada en San 
Sebastián. Al final, contestando los brin 
dis pronunciados y agradeciendo aque- 
lla y todas laz demás demostraciones 
recibidas. el Presidente de la Delega: 
ción prometió que en caso de »,-*: 

(Continúa en la página 56) 
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estada en aquella hermosa 


EN EL PROXIMO NUME- 
RO: — Las duras jornadas de 
Coruña. — Ecos de un inter- 
minable viaje, dos partidos re- 
cios y accidentados. — Un no- 
ble gesto de nuestros footba- 
llers. — Se nos ofrece un par- 
tido de desagravio. 


Peñarol afirmó, por 

milésima vez, que los 

partidos se ganan con 
shots. 


LOS aurinegros la ganaron 
a Wanderers holgadamente, 


pletamente faltos de espíritu 
de lucha y en franca declina” 
ción, se entregaron a las pri- 
meras de cambio. Donde Pe- 
ñarol usó de la acción rápida 
y breve, la defensa capitanea- 
da por Deagustini se encogió 


2. r > AU 


El segundo goal de Peñarol seña. 
lado por Young a los 20 minutos 
€ <rim-r tiemno, El contro for. 
ward dríbleó a Urtesga y Deagus_ 
tint e hizo fuerte shot o, a la 
d-"rrha de Soto, que éste soló a). 
canzó a desviar sín evitar que so 
Eaprsenjera en su valla 


lamentablemonte, a excepción 
de Carrica, que salvó la plata 
durante. casi todo el match, 
Peñarol no necesitó emplear- 
se a fondo para triunfar, so- 
bre todo en el segundo tiem- 
po durante el que jugó en 
tren de “paseo”. Y pese a la 
mala puntería de la línea de 
Young, quedó demostrado que 
los partidos se ganan con 
shots, Peñarol hizo 31 tiros al 
arco y convirtió dos; Wande- 
rer hizo. 9 y no pudo siguiera 
abrir el “score”, Esto es real- 
mento definitivo. 


Gestido detiene una atropellada de Y 

Rodríguez mientras Eicardi, Lo. 

renzo y Aguiar permanecen a la 
expectativa 


SUPER SIX 


£/, tl receptor ¿deal e LES Gmil+as. De gran 


alcance, y select! , SO Y 
gran nitidez_/as e ve efosal les Y > 
e Buenos Qies ey asI/ 
e 


ono y co volumen A: e 


EUGENIO BARTH, C*S;:s. 


95 dema FS "MONTEVIDEO. 


r 7 DA E y Y Ja "> , y 4 
' == , 0 dE eii Fo p- -- M a po e $8 


moros - 


El primer goal albo logrado por " Al Ñ > 

Iturbide al shotear por elevación, Ñ 7 d : 

sobre puse de Pirix; Estívez no 
!) í pudo detenerlo, hosligado sabia. 
Mi mento por Castro. Be produjo a 
11M los 18 minutos 


ro mereció la victoria MK 


L 

Nacional venció por 
¡E score exagerado, pe- 

LO8 albos volvieron a re” 

petír sus últimas performan- 

ces; vale decir que, demos- 

trando ser el mejor “once” 

de la cancha, carecicron de 

' esa armonía de acción que 

reclama un team que mar- 
cha invicto a la cabeza del 

' Campeonato, 

y Por ello es que el “score” 

resultó exagerado. Nacional 

: fué el mejor equipo pero no 

o consiguió quebrar a su anta” 

. gonísta, pese a que le señaló 
"nh tres tantos en un “cánter” 
HN que diría un cronista de 0a- 

rreras, Aun en esa altornati- . 

va, Central se defendió con 

entusiasmo y moral, salvan- 

do sus colores de una derro- 
| ta liguidante. 


y 


A los 3 minutos del segundo 
tiempo, Píriz hizo un paso a 
Tturbido el que centreó, toms»ndo 

| Castro a la carrera para batir a 

Entivos 


A los 6' ne produjo un amontona, 
miento de fugadores frente a la 
valla de Contral al que poso fín 
Iturbide, convirtiendo tanto 


— 
o. 


—_— — 


A los 7* Duhart pasó a Castro y 
ónto n Patenko que sa cerró sobre 
el arco para tirar eruzado y lo. 


A A A y A ; 
| Erar el goal « o Ma a AS a Ed e 


Keasto Hrs DAL 


Club Social 
Deportivo 
(ANCAP ) 


se 

2! 

“Y 

El 

El 

” 

La primera reunión del club , 
social y deportivo “Ancap”, , 
de reciente fundación. De iz. p 
quierda a derecha: señores _ 
Alberto Ravagllo. Edmundo » 
D'Ursi, Ricardo Garrone, Luis . 
M, Dondo, Ramón Valdés Cos. . 
ta y José P, Aldave; segunda : 
fila: señorita Violeta Rolando y 
Suárez y Sres. Edgardo Cas. . 
tellanos, Carlos A. Clulow y . 
Casto Núñez Travieso. 
1 

a 

” 

e 
visita de : 
Intermedia | 
' 


Hasta la redacción de MUN. 
DO URUGUAYO llegó una 
simpática embajada de Foot. 
ball Amateur. Estaba inte. 
grada, como se ve en el gra. 
bado, por los señores Carlos 
F, Kelly, 2.0 vicepresidente de 
la Divisional y Enrique Bar- 
bero Sanguín, delegado del 
Club Plus Ultra y, en ese mo. 
mento, representante de todos 
los delegados. Los acompa. 
ñan: el señor Horacio Ollve. 
ra (izvulerda), de nuestra re. 
dacción, y el Jofe de Deportes. 

Los gratos visitantes lleva. 
ron de nuestra casa la segu. 
ridad de una decidida colabo. 
ración en la obra de progreso 
y mejoramiento deportivo en 
que está entuslastamente em. 
peñada la Intermedía Ama. 
teur. 


CUEROS PARA TAPIZAR 


AUTOS Y MUEBLES 


GRAN SURTIDO 
DE COLORES 


LANZA £ Cía. 
GALICIA 903 


MIE 


0" CAROL DERELLOWSKy 
PRECIOS...... Y VALORES 


Hay paralelos interesantes (no me refiero desde luego al paralelo 

de Barcelona que es despampanante). 

digo pensando en un Club Uruguayo de la guardia vieja y uno 
Porteño que está ahora en el candelero, Reformer el glorioso Reformer 
que usaba una camiseta blanca cruzada por una franja verde y River 
Plate el millonario River utilizaba a su vez albas camisas con sendas fran" 
ja roja, En cuanto a valores técnicos la comparación son odiosas; pero 
nos animamos a decir que se sacarían chispas si se_trenzaran ambas fuer- 
zar footballíaticas. 

Pero en lo que la diferencia es enorme es en lo que cuestan los ju- 
gadores, El otro día el Presidente de River afírmó que al pisar la can” 
cha los jugadores de su team entraban al field $ 120,000 oro. Y nosotros 
recordamos que a los de Reformer se arreglaba con $ 1.50 por barba o 
mejor dicho por tegobi — vale decir — $ 16.50 en total, más $ 0.25 de 
viático al masajista redondeando la fantástica suma de $ 16.75. — como 
so ve hay cierta diferencia,.. River al entrar a la cancha según palabra 
de su Presidente entraban $ 120,000. Reformer al hacer lo mismo 5 10.75. 

Lo que va de ayer a hoy!... 


Tómeme el número 
_y déjeme seguir viaje 


Fué durante la gira de Sud América al Brasil, 
El fato Peúreira cuya profesión como se sabe era 
de chauffer, había llevado su libreta para darse 
dique haciendo ver que no solo movía las tabas si- 
no que era un consumado volante. En el partido 
que se jugaba contra el Vasco da Gama, el juez 
excesivamente severo al menor foul intencional o ||! 
conato de protesta llamaba a un guardia civil que |! 
acompañaba al nutor de la infracción hasta el ves- 
tuario y enseguida a la comisaría. Pues bien; en | 
cierta oportunidad y ante una peligrosa cortada 
de un football carioca el ñato lo barrió delicada- 
mente y el pobre brasilero aterrizó violentamente 
tras un elegante looping-the-loop en un rincón dns 
gramillas. De inmediato el referee largó un pene- 
trante silbido deteniendo el juego y se dirigió al 
fiato mientras por otro lado se acercaba el consa- 
bido guardia civil. Y Pedreira tuvo una idea lu- 
minosa se adelantó al juez y extrayendo del bol- 
sillo trasero del pantalón su libreta de chauffera 
que no la abandonaba nunca le dijo: Vea don tó- 
meme el número pero déjeme seguir viaje... 


EN LATAS DE 2y 5 KILOS Y PAQUETES DE 1 KILO. 
TODOS ESTOS ENVASES, CONTIENEN PREMIOS — 


LA YERBA DELOS 
a DEPORTISTAS --»- 


Los paquetes, además del premio, Moran 
la fotografía de jugadores de football. 


El. XIl Campeonato del Litoral es un 
brillante triunfo del futbol del interior 


Como organización y como éxi- 
to, el Campeonato del Litóral 
puede servir de ejemplo a mu- 
chos deportistas ideadores de 
Montevideo; como exponente 
de salud, sinceridad y amaten- 
rismo, es poco menos que in- 
superable en el momento. 

En nuestro próximo número, 
nos ocuparemos detenidamen- 
te de este magno acontecimien- 
to y del verdadero valor del 
fútbol de tierra adentro. 


El técnico conjunto de Salto, que vió frus. 
tradas sus primeras esperanzas frente a los 
rlonegrenses, Todavía puede aspirar a una 
El Combinado de Soriano que ha tenido PERA E PA A A 
una buena actuación, pese a algunas con. ad PUT És .. ) 
diciones desfavorables a su “chance”. El Ro 

próximo domingo se jugará entero frente a 

las huestes colonienses, 


En la Ciudad de Mercedes se 
está realizando el Campeona- 
to de Fútbol del Litoral con la 
participación de los seleccio- 
nados de Río Negro, Soriano, 
Colonia, Salto y Paysandú. 
Como en otros años, este tor- 
neo ha servido para poner de 
relieve la capacidad del fútbol 
mediterráneo y su hondo arrai- 
go en todos los departamentos. 


Lleve en el equipo de su coche los Parches a Fuego marca 


“URUGUAYOS” 
de JOAQUIN GUTIERREZ. 
Privilegiados por el Superior Gobierno de la Nación 
MIGUELETE 2074 — MONTEVIDEO. | 


A — o. 


| ' EQUIPO VULCANIZADOR 
i | Para uso del automovilista 


o) 


a Do o aid, E 


o . — 


Conquistadores $ 
de Gioríias.: 


(Continuación de la página 49) 


España dcspuís de las Olimpiadas, se- 
r.a 8a.li donde ,ugas.amo3 el pr.mer 
match. Y gustosos hubiéramos «umpii- 
do ese compromiso, 

La circunstancia de d.eputar un esos 
momentos la semifinal y f.Mal del Cam: 
peonato de España el team de Irum, nos e 
impidió jugar en esa oportunidad el 
match que con él habíamos estádo tra- 
mitando. 

Un crecido número de atlelonados nos 
despidió en la estación de ferrocarril, 
y cuando el tonvyoy se puso et marcha 
resonaron estruendosos SAludos al Uru 


guay y a sus footballers. $ 


El Montevideo Moto Club 
hará el domingo una fiesta 


acrobática en Paso de Pache 


= La ectiva comisión de fiestas de la prestigiosa entidad moto. 


ciclística del epígrafe, ha organizado una nueva €xcursión a 
Paso de Pache, la que se llevará a cabo el domingo próximo. 
El paseo se animará con los siguientes números: plc-nic; con. 
curso de pesca, partido de fútbol, pruebas acrobáticas a cargo 
de los señores Boti, Berro, layoochia y Calatayud y un gran 
pusco en Jenchas a lo largo del río. Be recuerda a los señores 
asociados que se han establecido estos premios, a los que s0 
harán acreedores los que participen en todas las excu salones 
del período de verano: Primer premio: medalla de oro. Begun- 
do premio: medalla de plata, Teroer premio: medalla vermetl 
y diploma. 
QUE SE DIVIERTAN! 

Nuestro Jefe de Deportes agradece a Ins autoridades del Mon. 
tevideo Moto Club su gentileza traducida en una invitación a 
la fiesta consignada. Lamente no poder ir — por esta vez — 
y les desea un 15 de octubre pleno de satisfacciones. 


ABPECTO DEL PUENTF) Y PLAYA DE PASO DE PACHN 
Y ALGUNOS MUCHACHOS DEL MOTO CLUB QUE HAM 
IDO A ENTRENARSE PARA EL DOMINGO 


MARSELLES 


Después del ejercicio 


Un buen insecticida 


INDUSTRIA 
IMSECT:CIDA 


URUGUAYA 
LIQUIDO 


/ | N la 
1 


INSECTICIDA | 


As 


q 


PODEROSO EXTERMINADOR 
DE MOSCAS MOSCUITOS POLI 

LLAS MORMICAS PULLAS CUCA 
AALHAS-CHINCHES-F TC. 


C'* IMOUITAIAA 


OBSERVE BIEN 

NO PUEDE CONFUNDIRSE. 
Cuando ensaye este Insecticida, tam- 
poco podrá confundirlo, por su po- 


tencia destructora y su agradable 
aroma. 


A o 2 ¿ETA ITA 


AZAÑA 


muebleria 


( E 
Paris Modelo 
LAMOS 
gor CRE DITA 
A LARGOS PLAZOS 


CON/ULTENOS 
SAN JOSE 342 


depor- 
tivo, un baño con este jabón 
exquisito dejará su plel co. 
mo una seda y le proporcio» 
usará un agradable biencetar 


UBELO, mu costo es insignifican- 
te: 14 cta. pastilla chica; 20 cta. 
pastilla grande. 

ENRIQUE J. LLOVET. — Av. Gral Rondeau 1392, Tel Urug. 1932. Cordón 
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Aceptamos ordenes de 
todas las cooperativa; 
y Mutua Militar 


mu” il 


e E 


cios, 9 DON FRANQUINO y Plia. 
ito rte, | <a conferencia del Profesor” 
Me anquilo sobre el sinsombrerismo”= 


Ñ FORES Mi ESTIMA Y AHORA BIEN. HEMOS ENCONTRADO QUE, NATURALMENTE, EN ALGUNOS CASOS 
e oenación: ud DESPUES DE SIGLOS Y SIGLOS, PODEMOS] SE MECESITA UM CUBRIMIENTO PARA 
LAS PRIMERAS SILLAS DE VIVIR LO MISMO SiN SOMBRERO. LA EL COCO, NO LO DISCUTO — ASI CO- 
HAMACA TEHIAM DOS RESORTES DELANTE NATURALEZA MOS HA DOTADO DE UNA| Mo PARÁ LOS JUGADORES DE 
Y OTROS DOS ATRAS. ESTOS RESORTES 
SE SACARON DESPUES PORQUE SE EN- 
CONTRO” QUE ERAN COMPLETAMENTE 
INNECESARIAS — LAS SILLAS HAMACA- 
BAM LO MISMO SIN ELLOS, LOS TROPICOS, 


"| TAMBIEN VAMOS A HACER UNA EX- ESTAN LOS SOMBREROS MAS COMUNES, | DESPUES ESTA EL “DERBY” QUE Mo 
CEPCION PARA LOS “PELADOS 7 PARA LOS CASTORES. TIEMEM GENERALMENTE | SE USA TAMTO AQUI. ES TAN HER= 
LOS UNIFORMES, PARA LOS DISFRACES| DOS _JOROBAS Em El MEDIO, ASI COMO MOSO COMO UNA CARBOMNERA Y 
Y PARA LOS, GORROS DE PAPEL DE "| UN DROMEDARIO: SU FORMA MO TIENE| TAN APROPIADA COMO UM CUBRI- 

FIESTA. Y ¿ CUALES SOM LOS SOM- | NINGUN RELACIONAMIENTO LOGICO, MIENTO _ DE LA CABEZA. SE 

BREROS QUE MOS QUEDAM AL, FUNCIONAL NI EVOLUCIONAL| HACE UTIL SOLAMENTE CUANDO SE 

: EN CUAM A LA CABEZA HUMANA . PUEDE PATEAR POR LA CALLE +» 
PODRIAMOS USAR LO MISMO UMA , 
TERA». , 


¡Y LOS RANCHOS DE PAJA! EL RANCHO| QUIZAS MOS VENGA UNA ILUSION ADEMAS ESTAN LAS GALERAS DE 
NO PUEDE SER MAS QUE UNA DE CONFORT EN EL CREPÚSCULO DE | FELPA QUE SE USAN EL LOS EN- 
AFLICCION. EL “CONFORT” NO PUEDE | LA TEMPORADA DE LOS RANCHOS, | TIERROS Y- EN LOS CASAMIENTOS 
SER TEJIDO EN UN CIRCULO O ARO| PERO ESTO NO QUIERE DECIR QUE Y QUE, ADEMAS DE NO SERVIR 
DE PAJA DURA Y EL SEÑOR QUE EL RANCHO NOS QUEDA AHORA COMO | PARA NADA, PARECEN CAROS DE 
DICE QUE SU RANCHO ES CONFOR” | ANILLO AL DEDO,SINO QUE NUESTRA] ESTUFA. Y LAS GORRAS DE VIAJE, 
TABLE NO ES MAS NI MENOS QUE | SESERA SE HA DEBILITADO Y SE LE QUITAS EMPIEZAN BIEN, PERO 
UN EMBUSTERO. AJUSTA MEJOR AL RANCHO. VE TERMINAN HACIENDONOS PARE- 
CER A UN "GANSTER” AMERICANO + 


AR ap O AOS 
LL OMBRERO Y TA 
e BUEN MOZOS ME GUSTARÍA DEGOLLARTE 

— 


Ñn 
CE SALIR . IS 
MALOS EN UNI 


TO_ DE ¡ES 
PLATOZA a 
4 Y 


gl, FRASES 
$ 7.00 


¡Y LAS VENTAJAS DE NO LLEVAR SOM-=| G Y: LAS VENTAJAS DEL SOMBRERO?| Y LA EXCUSA DE QUE LOS DEMAS 
BRERO ? ¡INNUMERABLES! AHORRAMOS ¡NINGUNA, ABSOLUTAMENTE NINGU LLEVAN SOMBRERO Y POR ESO SE Lo 
LA COMPRA DE ELLOS, AHORRAMOS EN ESTA ÉRA DE OMNIBUSES Y TENGO QUE LLEVAR YO,NO ES MAS 
SUS LIMPIEZAS Y SUS PLANCHADOS. PARAGUAS Y AUTOS Y TRANVIAS, QUÉ FLOR DE ARGUMENTO DE IDIOTA 
AHORRAMOS EN LAS FIESTAS EN DoN-| NI SE PRECISA PARA LA LLUVIA, Y DE ESCLAVO DE LA MODA. ASI 
DE NOS CAMBIA EL SOMBRERO POR ADEMAS EL HOMBRE ES MUCHO QUE, COMO WEN, LE ECHO UN POCO 
UN NUMERITO Y DESPUES AHORRAMOS MAS ATRAYENTE SiN SOMBREROs DE KEROSENE A' MI GACHITO Y 

EN LAS LOCIONES CUANDO A LOS POR MAS VUELTAS _ Y FORMAS APLICO UN FOSFORO+» TODAVIA 
OTROS SE LES VIENE "LA PELADA?, Y COLORES QUE SE LE DE ME QUEDAN UNOS PELITOS, 
PORQUE EL PELO PRECISA AIRE Y SOL ¡ADELANTE LOS QUE QUEDAN | 
COMO CUALQUIER OTRA COSA. HE DICHO+ 


. 


$4, 


dE 
l EL SECRETO DE LA FUERZA DE TARZAN 


¡[COMPLE 


Johnny Weissmuller quiere desde ahora for 

'marse un digno sucesor en Jackie Cooper, 
por eso le aconseja que tome lo MAS FORTI- 
FICANTE, lo MAS NUTRITIVO y lo MAS 
RICO que existe!! 


- Completo "Puritas” 


En paquetes de 430 gramos a 


S 0:45 


| 
' 
| 
| 


f 

Mzquierda: JOYCE COMPTON con un 
westido de noche de terciopelo “chiffon 
Mmegro con ruches en el ruedo, y la es. 
ipnida descubiorta cruzada por dos bandas 


| db 

Dentro: Esta deliciosa capita de armino 
ws creación de BETTY FURNESS, actriz 
de cine, y la luce a su llegada a Nueva 


Work, para asistir al estreno de su últi- 
ma película "Her last love” 


| e 


(Derecha: Ajustado vestido de terciope. > 
lo negro para la noche, con descote cua» 
Arado y mangas “puff”, es el que luce 
EDNA OHERRILL en esta foto 


No. 1. — Batita de coma de crepe de 
chine floreada sobre fondo blanco y cop 
cuello blanco. 


No. 2. — Viso de crepe hlanco ador- 
nado por dos tonos de crepe satin ce- 
leste, ligeramente en forma abajo, 


No. . — COulotto adornado por peque- 
ños pliegues que le dan amplitud y con 
festón y pois bordados al plumetis de 
color celeste. 


s 


No. 4. — Combinación ndornada poz 
vainillas de punto turco. 


No. 5. — Soutien de jersey do seda, 
la espalda está formada por dos cintas 
y un elástico. 


/ 


No. 6. — Camisón de toile de soie 
rosada con manguitas de puntilla tam: 
bién rosada adornada por vainillaz de 
Vonecia hechas en forms. 


RN ko. 


No. 7, — Combinación y viso de ero 
po blanco con tablitas y puntilla acre 


OBCUTA. 


No. 8. — Viso formando soutien de 
erope satín ross pálido. Trabajo de 
eropo satin sobro tul en el descote y 
en el ruedo. 


k No. 0, — Ensemble soutien y culbtto 
do jorsoy de soda con festón en los 
) bordos. 

o 

' 

' 


N.o 10.—Camisón de voilo risa p6. 
lMdo berta con forma en el descote y 
mangas lleva dos grupos de pliegues 
finos en los lados do adelante. 


PARA 
EL Fi 
HOGAR... 


listas carpetitas para jarras son hechas 
en tela color amarillo claro y bordadas 
con algodón brillante de colores. Son 
todas trabajadas en punto de espiga y 
punto de festón para el borde. 


Ni 


E. Y PARA 
LA MUJER 
CHIC 


Elegante blusa de crépe blanco. Este mo- 
delo ha sido hecho expresamente para ser 
confeccionado con una tela pesada. El 
corte de adelante se prolonga hasta la 
cintura y da vuelta en la espalda atándo- 
se con un moño detrás. Arriba sigue la 
forma del descote en un canesú redondo 
que se abrocha en los hombros. Metraje: 
2 metros de 0.80 de ancho. 


a —Á 


MS 4 NCURSO AL 4.4 Py E | 


El primer Jueves de cada mer se realizará en la ncia Publicidad Capurro H 

«cHingón 699 — sl sorteo de los 50 premios de la Portas LUBIN [Premios para el 
acogida que le ispensado el público a estos productos dicen d alta cal 

Si es LUBIN es bueno, Y es bueno porque en un siglo y medió de rc e tercer concurso 
pado y ocupa el puesto de distinción entre los más delica dos perfumes, 6 EXTRACTO DE ENIGMA 
38 Cajas de POLVOS LUBIN 
grandes, 


Remita los cupones a Rincón 599 Agencia Publicidad Capurro y Cía. 


...on...on.......on.... er... AA .oo........ Y frascos de LOCION JAZMI- 
ES A NES DE ESPAÑA 

. 3 frascos MONGOLI, frasco 

rr rorrrrnrcrroncr cor porncorrprrscorrrrorrrnararnconnoponanano.”. grande. 


BREVIARIO 
DEL AMOR 


El amor canta victoria cuando las 
lágrimas de una mujer son la única de- 
fensa de su virtud. Las lágrimas son A 
yeces la extremada sonrisa del amor. 

> . La 


PARA QUE SUS UNAS 


Antes de jurar a una mujer que "610 REVELEN DISTINCION— 
hemos de amar a ella, sería preciso ha- 
ber visto u todas o no yer más que a 1—Quitese la excesiva cuticula 
ella, y limpiese bajo las puntas de 


oe las uñas con el Removedor 

- : de Cuticula y Limpia-uñas , mm 
La primera lágrima de amor que se CUTEX. 

' hace derramar parece un diamante; la E >. > an, 

2—Apliquese el Esmalte Liqui- “+ 


| segunda, una perla, y la tercera, una 


lágrima, do CUTEX. Varie los matices A 
. e se según sus vestidos. É ¿a 


En amor, nada mejor que los besos 


para secar las lágrimas. 
Escribiendo a quien se ama no se es IRealce la belleza de sus uñas | 
criben cartas, sino himnos. 
PINE Cuídelas primorosamente, con (UTEX 
| Para que una carta de amor sea lo 
' que debe ser hay que empezarla sin 8a- La cutícula bien cuidada descubre exquisita- 
ber lo que se va a decir y ternúnarla mente la media luna. Pero nunca corte la cutícula. 
sin saber lo que se ha dicho. Suavícela y evite los “padrastros” siguiendo el 
. . . sencillo método CUTEX. 4 


En cuantoal esmalte liquido, escoja uno que se dis- [e] 
tinga por su calidad. CUTEX dura varios días sin 

perder su admirable brillo, No se EN 
pela, ni descolora. Sus matices ar *T—=_, 
monizan con los colores de moda 


CuTEX 


Cuanto hay para hermosear las uñas 
Distribuidor: 
PABLO! 
Casilla Correo 370, Montevideo 


Las mujeres esconden las cartas de 

amor; los hombres suelen perderlas en 
| la calle para que se lean. 
o o o 


| Basta amar para dejar de ser libre. 
| La libertad es incompatible con el 
amor; un amante no es más que un €s- 


clavo. 
o o o 


Para formarse una idea del amor pro- 
pio de las mujeres en su juventad, júz- 
guese por el que les queda cuando ya 
no están en edad de agradar. 


Lo que halaga más el amor propio de 
las mujeres es ser amadas on secreto, : 
con tal de que el silencio no sea eterno. 
. . > 


La mayoría de las mujeres toma al 
amor como una diversión. 


. . e, 
La mujer es un ángel cuando el Dia- LA COCINA IDEAL 
blo la deja. PARA TODOS 
1 . . 
Ry Vabias 


Las mujeres son mejores siempre el 
año que viene, 
o o. o 


lugióalen, 
MO PRODUCE HUMO, 
RUIDO, MI OLOR, 


o p E PUNCIONA. 2, EER0sD 
na mujer cuya extraordinaria be- 
lleza eclipsa a la de las demás mujeres, Vedalo ea o de 


es vista con ojos distintos por cuantas 


personas la miran: las bonitas la yen a ' ] s» 
con envidia; las feas, con despecho; los TURCATTI Se BELATTI “CASA MOJANA!' 
viejos, con pena; los jóvenes, con entu- RINCON, 027-630 

sinsmo. 


03 
- 


ells cdo Mic a dll Maó É pon a Mn 7 


o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
«y 


a 
U 


4 
1—TAILLEUR belge chaqueta corta entallada, sin 
cuello, solapas anchas, mangas tres cuartos con cortes 
dejando ver el brazo y formando puño, Pollera dere. 
cha ensanchada por una pleza, Blusa de crépe de 
China azul fuerte. 
2,—CHAQUETA de lana negra de forma clásica ador- 
nada de lana jaspeada, esta misma lana forma la po- 
llera con plezas al sesgo. 
3,—TAILLEUR de lana azul marino, Chaqueta corta 
de forma de bolero con ancho cuello bordeado de una 
banda de piqué blanco que pasa por unos Ojales y 
se abotona sobre la blusa. Blusa de plqué blanco, 
4.—TAILLEUR de lana de fantasía rayada belge y 


«arena, Chaqueta corta y entallada con botones rojos, 


echarpe de jersey rojo así como la blusa, Pollera- con 
cuatro costuras y abotonada a un lado. 
5,—TAILLEUR de chaqueta corta entallada y cruzada 
de lana a cuadritos negra y blanca, Mengas capa. Po. 
Mera de lana negra, Blusa de organdí blanco. 
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ODO el mundo conoce a Santa 

Cecilia como patrona de la mú- 

sica y, todavía más, como su 
símbolo más genuino, como su más aca” 
buda expresión. Pero solamente un redu- 
cido número de personas, leg que leen 
mucho, sabe por qué ha sido discernido 
a dicha santa romana el padrinazgo ese 
y por qué el arte la tiene consagrada co- 
mo una de sus figuras representativas. 

Bunta Cecilia no fué artista y le tri- 
buta homenajes el arte. Santa Cecilia 
no fué música y se considera encarnada 
en ella a la música, Santa Cecilia no pin- 
1Ó un solo cuadro y los pintores no se 
cansun de reproducir su imagen en el 
lienzo como ofrenda debida a quien con- 
«ideran musa inspiradora del color y del 
pincel. 

Si Santa Cecilia no moeló en la ar- 
cilla ni trabajó en la madera ni en el 
mármol; si no tocó instrumento alguno 
ni conoció lag reglas del pentagrama; y 
si mo pintó jamás ¿cómo se explica el 
hecho de que sea en el arte lo que es? 

Trátase de un caso tan singular, que 
solamente un poeta, y un poeta de suti- 
leza muy delicada y penetrante, ha po" 
“dido ilustrarlo y hacerlo comprender a 
satisfucción, sé poeta es el uruguayo 
Zorrilla de San Martín que, largos años 
atrás, definió el punto contando la his- 
toria de la santa, empero, contándola en 
lenguaje y en forma de una hermosura 
que encanta, 

“La historia de Cecilia —dijo el poe- 
ta en esa ocasión — es una historia an- 
gólica superbumana, ininteligible para 
los oídos que estén llenos ue tierra, De: 
jadme que os cuente esa hermosa histo- 
rin; haceos lo más niños que podáis para 
escucharla, Cecilia era ung ¡jovencita ro- 
mana, patricia, que figuró allá por el xi- 
glo tercero de nuestra: era, Convertida 
ul eristinnismo siente brotar alas en su 
corazón, y unsía volar en pos de ciertas 
angólicas melodías que escucha flotar en 
la infinita transpurencia azul Sueña con 
Dios, a quien consagra todos sus pensa: 
mientos, toda su vida, todo «+u ser: su al. 
má y su cuerpo; quiere huir de la tie- 
rra, para no manchar con barro la trans- 
parencin de su veste blanca; y obligada 
A contraer nupcias con un joven del par 
briciado romano, se presenta a él con dos 
coronas en las manos; la una de azaho- 
ros, ln corona nupcial; Ja otra de espi- 
nas, la corona úel martirio, “Yo tengo un 
Ángel lg dice —un ángel de luz que 
me guurda; él es el testigo de mis votos, 
y tú lo verás con tus ojos y oirás su voz, 
que es armonía, si te haces digno de oir 
cosas del cielo y de ver transparencias 
inmortales, Hazte cristiano como yo, re- 
cibe el bautismo, y verás, y oirás, y en 


A ; 


nr 


Por quéesSanta Cecilia 
patrona de la música 


, £0, en Santa Cecilia, estuyo en su vida; 


tenderás”, El joven corre a hacerse cris- 
tiano; un viejo pontífice lo instruye y lo 
bautiza, Vueive aquél al lado de su es- 
posa y ve el ángel, y oye su voz y eleva 
su espíritu, y tuuere martir, como su Vir- 
gen compañera, derramando ambos su 
sangre por conlesar y proclamar su fe”. 
He abí toda la historia, ll poeta no 
hace sino p.eguntar a raíz de relatarla, 
s1 no han sentivo pesar, los que la han 
escuchado, argo así como una ráfaga 1mu- 
sical. La Iglesia católica, gran muure ue 
poesig, parece prociamario así cuando 
recuerda que en medio de las músicas 
nuperues Cecilia se desprendió de. la tie 
rríy y al som de los órganos cantaba en 
su corazón sólo a Dios; y cuando dice, a 
continuación, lo que la dulce virgen can- 
taba, que era “Haced ¡oh Señor!, inma- 
culados mí corazgn y mi cuerpo, para 
que yo no sea vonfundida”., j 
Pero dejemos que Zorrilla de San Mas- 


MADGE EVANS, 
Estrella de la Metro, aplicár.dose el Lápiz 
Michel. 


DÉ VIDA A SUS LABIOS 


Con el color natural que proporciona el Lá- 
plz MICHEL, Puro, permanente, económico, 


Y los demás productos MICHEL tan po- 
pulares: Colorete compacto, mediano O ANA. 
raujado: Polyo suelto en blanco, rachel, na- 


í aqi x locotón ocre: Cosmético, para 
tín nos explique lo que ha referido, E: O castiaaR: pe negro o castaño y Som. 
ta explicación vale tanto como el relato, Año O 


bra para los párpados en negro, cas 
“Es — dice— una “historia vestida de || azul. - . 
blanco, con manchas de sangre, como la 
túnica blanca del niño israelita, mancha- 
da con sangre de cordero; es un poema 
de inooencia y de candor, de blancura y 
de martirio, Para escucharla y compren- 
derla, es necesariq predisponer el alma a 
recibir todo aquello que es sutil, fragilí- 
simo y custo, intagible y transparente: 
pensar en el último beso de la madre, en 
el rayo de sol convaleciente que la vió 
morir, en nuestra inmersión en la luz ne- 
gra de la muerte; es necesario despren- 
derse úe la tierra y hacerla flotar y vi- 
vir en los espacios siderales en que flo- 
tan y vven los arcángeles, que no ha- 
cen sombra, aunque los soles alumbren 
cuando pasan por el azur, Pues bien; 
uhí tenéis la razón de por qué la virgen 
romana es, y debe ser, el símbolo y la 
protectora de Ja música; por qué el arte 
musical es la más pura y la más trans 
parente de las artes; porque para pode, 
gozar de ella es necesario casi despren 
derse de la tierra y purificar el alma, 
como para escuchar y comprender la his 
toria de las vírgenes pálidas y la de los 
mártires encendidos y suspirantes: lu 
historia de Cecilin”, , 

Tenemos, pues, que Santa Cecilia es 
putrona ae la música y personslidad an 
te la que ofrendan homenaje de venera 
ción todos los artistas, sin haberse ca 
racterizado por habilidad ni consagración 
uinguna del género referido. Lo artísti- 


Para evitar imitaciones y «ubstitutos, exlja 
el lápiz MICHEL en su envase original. 


que fué un arpegio de amor elevado a los 
cielos en el incienso del martirio; su vida 
que, por su duración tan breve, puede 
compararse a un suspiro, y por su iden 
lidad tan pura, a una nota dulcísima de 
armonía musical. 


NJ 


| . : 44% 
"LA BUENA ESTRELLA 


Estos tres cue'litos darán al vestido 
más simple un sel.o de elegancia, 

El primero es de linón de hilo rosa o 
blue y será bordado en punto de tallo, 
punto de nudos y puntos lanzados en el 
pequeño triángulo que serán rodeados de 
un punto de tallo, Este trabajo será eje- 
cutado con dos hebras de BRILLANTE 
D'ALGER (Mouliné) C. B. CRUZ blan- 
co. Terminer este cuello por una bonita 
puntillita de hilo en forma de cordón. 

El segundo cuellito se hace también en 
linón rosa o blue y será bordado con Sk- 
DALINA C. B. CRUZ, de color crudo. 
Comenzar por trabajar los pequeños 
triángulos calados al punto de festón. 
Ejecutar enseguida el punto de zureido 
en cada pequeña punta y en el círculo 
qu erodea el cuello, Terminar por puntos 
de nudos que deben ser muy finos y muy 
aproximados y hacer en el contorno un 
simple dobladillo. 

Para el último cuello, trabajar con una 
sola hebra de BRILANTE D' ALGER 
C. B. CRUZ todos los motivos calados, 
los que son hechos al punto de festón, así 
como las pegueñas brides de puntilla, en- 
seguida con dos hebras de BRILLANTE 
D'ALGER C. B. CRUZ, ejecutar los 
puntos de nudos. Terminar este cuello 
por una puntilla muy ligera unida al pun- 
to de cordón. 


£l 


Vd. debe usarlo por 2 razones: 
verdaderamente neutro, Consulte a su médico al respecto, 


precio reducido, Proteja su piel usando “Herradura”. 


JABON MARSELLES “HERRADURA” 


lo es el único que ofrece una garantía de pureza absoluta y el único 


20 Porque el “Herradura” es el jabón más fino que pueda obtenerse a 


SOMBREROS 


LE MONNIER., — 
Este canotier presentado delante y detrás es de 
gruesa tela beige, adornado de plumas rojas y ma- 
rrones, y de una cinta de grosgrain roja y marrón. 
MARIA GUY. — 

y ec a, Li coronel, 
jue hacen una torsade sobre un eostado y se 

en UNA 00que. 

LE MONNIER. — Ñ 

Esta toca es de marroesin negro formado de sesgos 
que se terminan en cfreulos sobre el costado. 
CAMILE ROGER. — 

Sombrero de paja fina verde adornado delante por 
una pluma fantasía verde y gris. 
MARCELINE ROZE, — 

Paja eouple bris beige con uha eveatde marrón y 
amarilla sobre la delantera. 


LAS RUBIAS EN PARIS 


(De la revista “Deanvillo”) 

El cabello rubio da a la mujer mo- 
derna un encanto inigualado. Con el 
“método de 3 días” cualquier mujer 
puedo cambiar el color castaño o negro 
de sus cabellos empleando en essa (00 
mo loción) la manranilla Verum, Be 


obtiene así un hermoso «olor elaro e 
ENRIQUE J. LLOVET rubio matural uniforme. La 
RONDEAU 1992 TEL, 1932 CORDON Veruní que se consigue en las farma- 


eins, jamás perjudica y por eso se re 
¿ eomienda mucho para los niños. 


-» 


ATI N E 


la mujer 
reside en su personalidad 


jillas y lápiz claro para los la. 


El encanto de 


OY se emplea mucho la palabra 
“standardizada”, para significar 
las cosas de tipo corriente, fabri. 
cadas en series y obedeciendo a 
un molde común. 

La mujer inteligente buye de cuanto 
pueda aproximarla a esa especie, y estudia 
la forma de crearse un “tipo” particular y 
personal. No por el camino de una excen- 


_tricidad detonante o de mal gusto, sino con 


la Observación de sus condiciones físicas y 
moráles y la adopción de perfumes, colo- 
res, “tollettes", etc., en armonía con elias. 
Así se crea una individualidad fuerte, que 
no pasa jamás inadvertida en ninguna par- 
te. De ahí proviene el encanto particular 
de muchas damas y niñas que, sin ser bo- 


por 
en la mujer de personalidad 

le un sello de superioridad que 
la destaca en todo momento. pes 
mos * " a la mujer que, lo pre- 
a emo hacer como las demás, rehusa 
cortarse el cabello cuando se use melena, 


posiciones del ambiente? 

rezan los prejui- 
elos contra el “rouge”, los afet- 
bla de “no parecerse sa las 
otras” 


Be trata solamente de adop- 
tar el que conviene a su color, 
e £u tez, a su tipo, en una pa- 
tes y perfumes cuando se habla 
de “no parecerse a las otras”. 
labra. 


Nuestras hermanas de Pran- 
cla son meestras en el arte 
del ''maquillaje" y en el uso de 
perfumes. Conocen el secreto 
de los “mélanges” que entuel. 
ven a cada figura femeninpa 0n 
el misterio suave de aromas que 


no se encuentran bájo la eti- ale pintura, Que 
e uarian celosamente la fr. aleben soportar los 


mula de esta mezcla de entn- 
clas enteramente fabricadas pa- 
rá ellas y que las distingue del 
resto. Bu paso va denunciado 
por una atmósfera tibia, envol. 
vénte, de aroma suavísima, on. 
si deletéres, Tienen un per- 
fume para las distintas horas 
del día, y a veces para cada 
“tojlette”, lo cual presta el eu- 
géstivo hechimo tan difícil 


de 
e Abainds reglas comunes de 
ben seguime tanto al elegW 


bellos rublos y ojos cleros, han 
de optar por esencias susves, 
c0n olor de flores, desdeñando 


los pesados orientales FABRICANTES DE ACEITES, PINTURAS Y 
e MONTEVIDEO 
1,3 
En cuanto Al “maquillage” A URUGUAY, 
conviene «e las ua 


rouge " sonrosado er las me- 


sus lablos y rodear los ojos con una susye 
noche, 


penumbra asul 


dara los trabajos 


rigores del so/, 
lluvias, efe, emplee 


PANNISH es unesmol- 
te de gran capdody 
que inspira confonzá. 


RAMON BARREIRA E HIJOS 


en 


interiores. 


ile 


NICES 


DE UNA A OTRA MUJER 


“No, querida,.... 
para mi cara jamás 
hago uso de cre- 
mas. Antes lo ba- 
cia,... claro: era 
más joven y sin 
experiencia aún, 
Las cremas y el 
olvo, al obstruir 


Os poros, causan 

la ruina de todo pe, 
buen cutis. Desde hace años me cul- 
do mucho y,... si conservo el cutis 


Íresco, es porque todas las noches, an- 
tes de acostarme, me aplico un poco 
de cera mereolizada, la que retiro de 
mañana con agua tibia. Como ves, es- 
to no tiene nada de artificial ní de 
Bificil. La cera mercolizada elimina 
toda Ta tez muerta, y a esa cera debo 
el tener la “cara de una joven de me- 
nos de 25 años” que tú tarto admiras. 
Yo me procuro la cera mercolizada en 
una tienda, pero parece que se la ven- 
de además en todas las- farmacias y 
demás casas en que se expenden ar- 
tículos de tocador”. 

La cera mercolizada no se vende 
nunca suelta. Viene siempre en estu- 
ches blancos con su correspondiente 
faja de garantía, 


y 


o a o O O 
un E 
mín en lat gero toque de car. 
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«— MARLE DIETRICH —» 


ACIO en Berlín el día 27 de di- 

ciembre de 1906, Su padre, un 

alto oficial del ejército prusia- 
no, desde el prinsipio pensó dedicar a 
su hija al estudio de una carrera artís- 
tica, preparándola desde pequeña en ese 
sentido, Siendo niña, en su educación in- 
eluyó el estudio de violín, canto, fran- 
vós e inglés. Más tarde ingresó en una 
nondemía de música con miras 4 un pró- 
ximo debot en un concierto, 

Pero el mucho estudio la hizo contraer 
yA afucoión, viéndose imposibilitada de 
continuar su labor musical. Siempre in- 
teresada en el teatro, entró a estudiar 
dramiá bujo la dirección del célebre Muv 
Reinhardt, 

1 — P 
STUART ERWIN ha sido borrado 
de la listd de actores bajo contrato y a 
lo mejor tendrá que irse a casa a sen- 
tarse junto a June Collyer, su cara mi- 
tad, que también está esperando un con” 
trato que no llega 


Uy Appoletme 


El Nombre 


le garantiza. 


Cuando Vd, pide “ sal” 
conipra algo de calidad 
desconocida: pero 
pidiendo Sal “ Cerebos ” 
obtiene una Sal empa- 
quetada perfectamente 
bajo condiciones ideales 
y hecha de salmuera 
natural purísima. El 
exigir  “*Cerebos” es 
practicar una verdadera 
economía, 


SAL | 
(erebos) 


ED. E 


E TOCUUETTEULULA 


« » 
“VEREMOS a Greta Garbo y n Gary 
Cooper en “Cristina de Suecia”. El di- 
rector tendrá que subirse a una silla pa- 
ra dirigirles, 


——» 

ERNEST LUBITSCH quiere filmar 
“La Zarina”, que relata la vida un poco 
“turbulenta” —¿o más que turbulenta? 
— de Catalina de Rusia y piensa dar el 
papel estelar nada menos que a Mae 
West, corpulenta estrella de vaudeville, 
neoyorquina, euyo éxito en la película 
“She done him wrong” ha sido realmente 
sensacional, por lo subido de color del 
teraa y úe la actuación de aquélla, 


4——= y 

SE reunirán en “Dinner att eight” ha- 
ciendo papeles grandes y pequeños Ma- 
rie Dressler, John y Lionel Barrymore, 
Billie Burke, Wallace Beery, Lee Tra 
cy Madge Evans, Jean Harlow, Jeun 
Hersholt y meNia docena de menor im- 
portancia. 


e > 

CUANDO Maurice Chevalier llegó a 
Hollywood hace algunos años no faltó 
quien dictaminase que el acento fran- 
cés del actor sería un serio inconvenien- 
te para su éxito, Después de su primera 
cinta se convencieron los productores de 
que el acento era el principal motiyo de 
su popularidad y ahora resulta que Che- 
valier está hablando el inglés con tal per- 
fección que el público echa de menos el 
acento extranjero... y protesta. 


El primer “role” de Marlene fué ul 

LR versión alemana de “Broadway” Des- 

pués obtuvo un' éxito clamoroso en una 

opureta, en donde se destacó por su be 
lleza y su voz deliciosa. 

Durante tres años el cine y el teatro 
compatieron su vida, Sus dos mejores 
películas alemanas fueron: “Tres Amo: 
res” y Beso n Usted la Mano, Madame” 


Josef von Stermberg, director de la 
Puramount, la descubrió, seleccionándola 
para el papel principal en la película de 
mil Jannings “El Angel Azul”. 

Al regresar a California, von Sterm- 
berg llevó consigo a la maravillosa ac- 
triz alemana, siendo “Marruecos” la pri- 
mera película que filmó, con la cual ob- 
tuvo la más instantánea sanción pú. 
blica. 


Marlene Dietrich mide 1.53 metros; 
pesa 60 kilos. Cabello, rizado natural, de 
nn color rojizo. Ojos azules, Es casada. 
Y tiene una hija de pocos años. 
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DISTRIBUIDORES 
EXCLUSIVOS: 


M.BRUNETa. C£ 
URUGUAY 919 
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PUES 


-Iespuestas a los Pibes 


Hector Oerruti. — Tomamos nota de 
tu indicación y te prometemos hacer lo 
posible para que eso no ge repita. 


Olub “Franklin”, — Contestamos con 
algún atraso porque debemos entregar 
los originales a la imprenta con bastan- 
te anticipación, Hemos recibido todo; 
muy bien. 


Juanita Paoletti. — No se necesita 
pertenecer a los clubs para poder cola- 
horar, Así que te publicaremos tu com- 
posición. h 

David Maga. — Son aceptables los 
dibujos; se publicarán, 

Olub “José E. Rodó". — En cuanto 
a la denuncia, les decimos lo mismo 
que a H. Cerruti. La idea de los con- 
cursos la pensaremos. Como habrán 
visto, ya se han publicado varias de 
las composiciones del concurso de los 
4 clubs. 


Nelly Luppi. — No te desanimes que 
ya te tocará la vez. 


Lidía Plada, — Haremos 
por complacerte. 


lo posible 


Libros para Retirar 


Están a disposición de gus dueñas en 
esta Redacción los libros ganados por 
Aurora Martínez y Hada Azul en el con- 
curso “Lo mejor de la Semana”. Les 
rogamos pasen a retirarlos, 


AQUI VEMOS A COQUITO RIESTRA PRE- 
PARANDOSE PARA LA PROXIMA TEM- 
PORADA DE BAÑOS. 


odo , 
Ea - Sl . 0 A 


Poemas para Niños 


Los Niños no Tienen Otoño 


Los niños no tienen otoño 

pero el cielo y los árboles sí. 
Yo lo veo en la playa desierta 
lona de oro soberbio vestir. 

Yo lo yeo en el pájaro que huye 
con el ala que extiende ternura; 
en los cisnes al sol de los prados, 
en los ojos de la madre pura. 
Los niños no tienen otoño 

pero «el cielo y los árboles sí; 
porque otoño es un ramo de luna 
y estrellita es el niño feliz. 


Juvenal ORTIZ SARALEGUI. 


- El Gran Concurso de Cometas 


¡A PREPARARSE! 


Nog encarga Perillovsky que avise- 
mos nuevamente a todos los aficiona- 
dos al deporte de remontar cometas 
que se realizó con tanto éxito el vera- 
no pasado en Pocitos. Se darán valio- 
sos premios a las mejores cometas de 
cada categoría, así que ya hay que em- 
pezar a prepararse. 

Dentro de poco daremos nuevos de- 
talles de este gran concurso. 


COLABORACIONES 


“LAS MANOS” 


Las manos son el símbolo del pensa- 
miento, ellas ponen de manifiesto los sen- 
timiento y hacen que juzguemos a las 
personas por sus propios movimientos. 

Empecemos por dirigir nuestra vista 
hacia una madre que envuelve a su pt” 
queño en suaves pañales y pensemos. ¿No 
bicieron lo mismo conmigo las .queridas 
manos de mi madre? He aquí la manera 
más sencilla de revelar sus sentimientos: 
el sentimiento maternal. : 

Y sin esto traslademosnos a un lecho 
donde un enfermo espera con impaciencia 
que el médico llegue para que, con sus 
manos alivie los fuertes dolores que lo 
atormentan. He aquí un par de manos 
dedicadas por entero a salvar a sus seme- 
jantes. Y qne decimos entonces de las 
manos creadoras de dulces melodías como 
aquellas de Chopin, Mozart, Lizt y todos 
aquellos que en su melancolía y delicadeza 
de sentimientos los llevó frente a un pia- 
no para poder así exteriorizar sus senti- 
mientos. Y si siguiéramos aun innume- 
vando las manos que merecen nos deten” 
gamos ante ellas no encontraríamos pala- 
bras para expresar toda la delicadeza y 
belleza de sentimientos que ellas encie- 


TTrán. 
Cenicienta (13 años) . 


(Club “Las Abejltas”) 


- ¿ll 


“'8] PUDIERAS TARDAR” 
¡Otoño! Si pareces un muchacho de ojos 
(grises, 


melancólico, dulce, y un poeo soñador, 
Ahora que te acercas se cambian los 

[matices 
y las hojas se tornan de dorado eolor. 


Paisaje de leyenda... derroche de belleza, 
ereados por tu afte de mágico pintor; 
enseñas a log hombres del genio la 

. [grandeza 
para eso te ha enviado el divino Señor. 


Y se alfombran las sendas con hojas 
[erizadas, 
para hacerse más blandas a tu planta 
y e [gentil, 
y tu sien acarician las brisas 
por la sutil esencia de las rosas de abril 


Te acercas dulce Otoño, melancólico y frío 
y ya siento en mis venas tu soplo - 
. [penetrar; 

aunque seas muy bello, te digo a 
lo 
que yo no te deseo, ¡Si pudieras tardar! 


¡Quién fuera golondrina!... Para huir 
a las tierras del “Sol. Yo amu el color 
que los otoños lucen, pero temo sentir 


que penetre en mi cerno, con el frío el 
[dolor 


Alma Iris del Río. (Charqueada). 


NELLY RIESTRA ES UNA CHICA INTE- 
LIÍGENTE, POR LO PRONTO ESTUDIA 
MUSICA CON UN SAXOFON QUE LE 

- GALO SU PAPITO. . 


¿cl as AR cdo 


AVENTURAS DE TIKO 


N viejo erizo de mar dormitaba apaciblemente en el 

j hueco de una roca, mecido por dos algas ondulan- 
tes. No lejos de €l, su hijo Rapetipeto se entretenía 
perversamente pinchando con sus aceradas púas a 
una estrela de mar. 

De pronto, un pececillo entró en la caverna y gritó: 

—Tío Rapeto. Tio Rapeto. 

-  ——¿Qué quieres, Tiko? — gruñó el erizo viejo que des. 
pertó sobresaltado. — Ve a divertirte por ahí, pllluelo, y de. 
jame tranquilo. 

—Oye, tío Rapeto: he visto brillar en el agua un gran ra- 
yo luminoso. Estoy seguró de que es el reflejo de uno de los 
! palacios construídos por esas slrenas de las que me contabas 

historlas cuando yo era pequeño. Iré en busca de ese pala- 
clo gulándome por el rayo claro. ¿No quieres venir conmigo? 


—Pobre Tiko. Esas sirenas de que te hablaba, nunca 
existioron. Se trata de cuentos para entretener a los pececítos 
—Replto que estoy seguro de 
tiré enseguida hacia ella, 
—Te lo prohibo. 
oo ercuchó a Tiko sonriendo irónicamente. Por 
fin o: 
: —Déjalo que se vaya sl tanto le gusta. A ti no te per- 
¡Pjudica con irse. ¡Bah! No tardará en volver... 
| Otfendido por esas palabras burlonas, Tiko replicó: 
| —Mo iré y no volveré jamás. 
¡5 Y antes de que su tío pudiera impedírselo, salió brusca- 
pa ente de la caverna. 
Por encima de la llanura donde andaba, silencioso y rá- 
fpido, la bella línea de luz brillaba como oro bruñído y parecía 
lentarlo, señuláandole sín cesar el camino. 
No tardó en llegar a una densa selva de algas marinas en 
la que erró largo rato, sin hallar salida. Junto a un tallo vió 
¡Eotro pececillo que lloraba a lágrima viva. 
Tiko se detuvo y le preguntó qué era lo que, al parecer, 
tanto le afligía. 
—Me llamo Micú — les respondió, — y lloro porque me 
he perdido en el bosque. 
—¿ Dónde vives? 
—No tengo vivienda y me perdí al buscar una casa para 
lojarme. 
—¿ Quieres venir conmigo? Pronto descubriré un palacio 
maravilloso donde podremos vivir felices, Ñ 
Micú aceptó muy contento la invitación, y reanudaron 
Juntos el vinje por la selva, 
! Tiko estaba también contento por contar con la compa- 
fía de un amigo, mejor dicho, de una amiga, pues Micú era 
| una jovencita, De camino le narró su historía, le habló de su 
o Rapeto, de su primo Rapetipeto y de su gran proyecto que 
Fentuslasmó a la amiguita. A su vez, ésta le contó su vida y 
f charlando llegaron a la linde del bosque de algas. 
Delante de ellos se extendía una gran llanura de arena, 
ÉMIcú títubeó un poco al ver ese desierto que parecía sin lmi- 
es; pero Tíko la arrastró consigo y continuaron su camino. 
El silencio era oprimente. Cuanto más avanzaban, tanto 
más so apoderaba de ellos un sentimiento de soledad y de 
Aristeza. Ya no hablaban, Nadaban y nadaban, siguiendo la 
a luminosa. 
Er des 5 un rato. Estoy muy cansada — dijo, por 
cú, 
-——No. Sigamos — replicó secamente Tiko. 
—Un minuto, nada más... 


que esa gruta existe y par- 


An, 


| EXTRACTO CONCENTRADO DE HIGADO DE BACALAO 


La MORUBILINE es de una nota- 
| ble eficacia para los casos de 
j anemia, desórdenes de la nutri- 
| ción, grandes depresiones orgáni- 
| cas y cada vez que se trata de re- 
| construir el organismo debilita- 
| do. El tratamiento por la Moru- 
| biline puede ser continuado du- 
| rante mucho tiempo a la dosis de 
| 
1 


Poderoso Tónico 


5 a 10 gotas por día. para niños 


MORUBILINE 


RRA at 


—No. 8i no vienes, te abandonaré. 

Micú se resignó y continuó nadando fatigada. Pero co- 
rrer tanto excedía a sus fuerzas. Después de haber luchado 
en. mano, plexó las aletas. 

—Tiko. Detente. Ayúdame. Ven. 

—No — replicó su compañero. — No puedo detenerme. 

—Tíko, Tiko. 

Pero Tiko se hallaba ya lejos. Pronto Micú no distinguió 
sino un puntito negro que desaparecía en la llanura amarilla. 

El pececito nadaba infatigablemente, siguiendo la raya 
brillante que «hora parecía burlarse de él. 

Llegó, por fin, al extremo de ese desierto. Creyó6 que iba 
a alcanzar la meta, pero no vió palacio alguno sino una gran 
montaña. Tíko comenzó a trepar por ella, esperando encon- 
trar más arriba la gruta maravillosa. Subió hasta la cumbre y 
desde allí exploró los alrededores..Por doquier se extendía la 
llanura, Entonces, desalentado y vencido por la fatiga, Tiko 
se dejó caer sobre una roca, Y frente al desierto inmenso 
pensó en su gentil compañera Micú y en el tío Rapeto, que, 
sín duda, lo aguardaban afligidos. 

La claridad se extinguía poco a poco. Llegó un momento; 
en que Tiko se encontró en plena oscuridad y tuvo miedo. 
Buscó un agujero para esconderse y se acurrucó en él. Pero 
pronto notó con gran susto la presencia de grandes masas 
oscuras que se deslizaban en el agua negra, con ojos fosfores- 
centes. Sabía que eran peces grandes que buscaban a los pe- 
queños para devorarlos. Trató de achicarse dentro del agujero 
y pensó: 

—Qué mal hice en irme. Enseguida que reaparezca la 
luz volveré a la casa de mí tío Rapeto, Tenía razón mi pri- 
mo al burlarse de mí. 

Por fin ucabó aquella noche que parecía interminable, 
Apenas apuntó el día, Tiko emprendió el regreso. A mitad 
de camino, en la llanura, vió aparecer una claridad muy dé. 
bil que crecía poco a poco. Se detuvo y permaneció indeciso. 
¿Reanudaría eu viaje hacía lo desconocido o renunciaría para 
lempre a 8 royecto? 

Fu La la ARA destellaba espléndidamente. El pece- 
cíllo no pudo resistir a su fascinación y reanudó animoso el 
viaje para no detenerse más. Al anochecer se extinguía la 
luz, pero reaparecía al día siguiente. Tíko lo sabía y ya no se 
desalentaba. Dormía en las horas de oscuridad y al amane- 
cer partía con renovadas fuerzas. Vió muchas grutas, pero 
ninguna era la gruta maravillosa que tanto buscaba. 

Un día se vió, de pronto, delante de la vivienda de su 
tío. Sin saberlo había dado la vuelta al mundo. Entró, muy 
sorprendido. Su tío dormía profundamente. Su primo, Rape- 
tipeto, que había crecido mucho, estaba rodeado de numero- 
sos erícitos, Todos permanecían inmóviles. Sólo, de rato en 
rato, alguno de ellos avanzaba un cuarto de milímetro y en- 
tonces los demás avanzaban la misma cantidad de espacio. 

—Holáa — exclamó Rapetipeto. — ¿Eres t4? Estaba se- 
guro que volverías, ¿Has encontrado tu caverna maravillo- 
sa? Por clerto que has tardado mucho en encontrarla. 

—No — contestó Tiko. — Todavía no la he visto. 

—Lo suponía. Y te lo dije — exclamó el primo, irgulen- 
do las púas en un gesto desdeñoso. — Ahora te quedarás 

uf para siempre, ¿eh? 
e Na — replicó Tiko. — Mientras me quede un hálito de 
vida seguiré buscando mi palacio. Adiós. Quédate con ta 
vida tranquila. Cuando se despierte tío Rapeto, salúdalo de 
mi e. 
e an perder un segundo más, Tiko volvió a partir. 


Gusto agradable. Digestión fácil. 
Máximum de acción con un míni- 
mum de volumen. El estómago lo 
asimila perfectamente. 
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En venta en todas las Droguerías 
y Farmacias. 


vnAi UUNCUKSO | 
DIBUJOS INFANTILES + 


ORGANIZADO POR 


a 


| Ly 


CATEGORIAS 


Para evitar competencias desiguales y por lo tanto in. 
justas, hemos dividido a los futuros participantes en cua. 
tro categorías, de acuerdo con la edad escolar. 

Primera categoría, — Niños de 5.o y 6.0 abos, 

S.gunda. — Yiños de 4.0 año, 

Tercera. — Niños de 2.0 y 3.0 años. 


Estas son las condiciones del concurso que hemos or. 
ganizado para todos los niños que aman el dibujo. Noa he. 
mos preocupado mucho por él y esperamos que los niños 
respondan a nuestro llamado. 


¡Todos a prepararse para el lo gran concurso de 
*"Mundo Infantil" y "El Paraíso de los Niños”*! 


=1 TORTELINES ELABORADOS CON | 
LAUNICA MAQUINA EN EL PAIS 
SEÑORA: alimente a sus 


hijos con nuestros pastines. 


LOS DOS LEONES 


MACHADO Hnos. 


YAGUARON 1327 


' 
: 
' po. “4 
“MUNDO URUGUAYO” y “EL PARAISO DE LOS NINOS” - 
Este certamen se realizará en la Escuela de (práctica) de 2.0 grado N.o 131, “ESCUELA 
REPUBLICA DE CHILE” -- Maldonado 773, entre Ciudadela y Florida > 
EL SABADO 21 DE OCTUBRE a la hora 8 y 30 
. CONDICIONES o — Niños Preparatorio y 1.0 años. 
rán además premios esperiales que serán acorda. 
El procedimiento que se ulrá para este concurso 
será el pnlante: los niños AR al lugar donde se dos a quienes los mercacan. 
- efectuará la prueba, en el a y a y y pa PREMIOS 
E te un jurado encargado de fallar, ejecutarán ¡os u E 
les indiquen. El material para trabajar se les pro. n nuestro próximo número anusciaremos la magní. 
Porcionará m os Luego el jurado examinará los dibu- a lista de juguetes que serán dades como premios en 
jos y dará su fallo, procediéndose algunos días después al concurso. y 
reparto de los valiosos promios en acto público. OPCION H 
EL JURADO Los ganadores de premios que prefieran líbros en ves 
Aclnbrá en el Concurso un Tribunal integrado por ¡> d Jiuuoias poória osíar nor lores Mea por el mimo 
conocidos artistas e intelectuales de muestro ambiente, que tido de libros de todas clases. A 
1 será una verdadera garantía de imparcialidad y acierto DIPLOMAS 
em los fallos. - «an 
He aquí el jurados - que a q e pl e a 
Elsa Carofi Arredondo de García Moyano, José L, Zo" ploma de honor, en recuerdo de su actuación. Este diplo. . 
rrilla de San Martín, Guillermo Rodríguez, Milo Beretta, ma, sín embargo, E pea peuortiss: Sra Er 
Germán Cubrera, Bernabé Michelena, Pedro Argul, Ho" que, lo presenten en LIA. e 108 nos endrán de 
racio Olivera, Orestes Baroffio, Raúl Capurro, Alomso Eo otr le pa importe de sus com. 
Martínez, C. Estable H- Frangella y Carlos M. Perelló. 
PALABRAS FINALES to 


Aldea Rusa, por Alfredo 
Bazzano, edad 12 años. Diversión predilecta, Nene- 
na Bocohlardo, Club “Las 

Abejitas”'. . Durazno 


Escena del campo, por Al. 
da Gloria G. Bascou, edad 
12 años, Canelones Cayó la valla, pero no ven. 


cida, por José Alberto Gar» 
cla, edad 11 años 


- Nombre darobrommm mmm ptontersopeso to, el verdulero de má 


Domicilio PR o 


edad 11 años 


He aquí los nombres de los cuatros purretes que a 
juicio del jurado merecieron premio en el CONCUR- 
80 ARTÍSTICO INFANTIL “EL PARAJSO DE 
LOB NIFOS”: o 

1.o Ambrosio Barnech, Depto, Durazno, a 
20 Jorge Díaz Gaibisso, Jaime Zudifiez 2926 A E, 
B.o Gladys E. Magariños, Dpto, Tacuarembf. La llegada del tendero en 


do Milton A, Amestoy, San Carlos, Dpto. Maldonado campaña, por Petrona Al. 
varos, edad 13 años. Es. Julia Montes 


cuela Rural N.o 7 


0 ES SARANO! 620 
ESINIÑOS Touél, 22 Cont 


-¡PUZZLE!.. 


:—: PASATIEMPO DE MODA P —: 
:—: GRANDES Y CHICOS :—: 


la serie escenas camperas, medida 19x23 
4 puzzles diferentes, $ 0.50 


2.a serie escenas toreras, $ 0,50 
— Mandamos por correo contra envío de $ 0,50 


«A 


casa, por Marta Villenueye, Se me escapa el globo, por 
edad Y años Blanca Margarita Borghi, 


0 a 


Ñ 


e A A ¿114  P de d ms 


AAN IRSA Sl 


jemás habían oído 

la dulzura de un trino 
se estremecieron todos 
porque tenian un nido! 


Olga Bacigalupo. o” 


¡CHIMENEAS! 


Venciendo la plenitud del infinito, ean- += 
ten las chimeneas! ¡Lenguas del Univer-* 0 
so que rasgan el azul! ¡Gritos audaces y; - 
dinámicos que cantan el trabajo en el cos-+= * 
mopolitismo de las ciudades! ¡Chimeneas! -- 
canto de progreso nacido en las lejanas +-- 
y misteriosas selvas, sustancia olorosa de» 22” 
la leña, fuerza y alma del árbol, ¡sueño + 
perdido de humo! ¡“Conquistas de chi- - 
meneas”! en las. ciudades! ¡Trágicas e + 
inquietas siluetas en las noches de plata, , ** 
ladrillos vibrantes de fuego que se ele- + 
ven a las alturas distantes y recogen el | A 


SU ILTEAD!. 


zá los rascacielos Americanos o las chi- 
meneas de las ciudades industriales de 
Alemania. 

Su vida es como las olas, un eterno vai- 
vén y pasada su juventud detiene su con- 
tinuo viajar para vivir cerca del mar y 
poder contemplar todos los días el hori- 
zonte azul y soñar como el viejo lobo que 
describe Rubén Darío. 


Pirula (13 años). 
(Club “Las Abejitas'”') 


"EL PRADO” 


El Prado es uno de los paseos más lir 
dos de los alrededores de Montevideo, nos 
otros que somos pibes y nos gusta jugar 
y correr, El Prado nos brinda sombra 
bienhechora y amiga; allí nos divertimos 
y como hay distintes clases de entreteni- 


A 


mientos para chicos, colma todo eso nues- 
tra alegría y respirando aire puro nos 
sentimos felices. ¡Prado! vistas hermo- 
sas, árboles que tendrán sus leyendas, 
porque son tan viejos que habrán visto 
desfilar ante ellos varias generaciones, 
ellos nos dicen mucho, nosotros poco com- 
prendemos, pero aún siendo niños senti- 
mos hacia su frondoso follaje y ftoncos 
corpulentos cierta veneración y respeto. 


Raúl Frugone Franco (8 años). 


corazón de un árbol y lo lanzan a través ¿»4 
de los espacios! ¡Chimeneas altivas y. 
soñadoras, en las glorias azules! ¡Másti- - 


les del Mundo! 


Irmita Pérez Muniz (13 años) : 


LA MUERTE DEL PADRE 


Era un niño de ojos celestes, cabellos 
rubios y rizados y labios color coral, se 
hallaba sentado en el jardin con sus ju- 
guetes predilectos, 


Ivonne Elena y Jorge Nelson Aramburu Debido tal yez a su corta edad no se 
(Foto Fígol1) preocupaba por la enfermedad de su % 
“ » padre. 
PARA “MUNDO INFANTIL De pronto ve a su tía quien le dice: 
Para todos los colaboradores En el retazo axal Enrique, es necesario que vengas a ver ya 


un saludo cordial y gentil 
Pero este verso solo lo dedico 
para las páginas de Mundo Infantil. 


de la tarde luminosa 


las figuras de los pinos 
se destacan airosas ! 
Por el largo sendero 


a tu padre aunque ses en sus últimos 
momentos. 

Entró a la pieza donde estaba el en- 
fermo, éste lo llamó y tomándolo de la 


Páginas queridas por todos los niños como un grito postrero mano le dijo: espero seais un hombre em 
Llenan de gozo nuestro corazón el temblor de sus ramas honrado y merezcais el aprecio de tus 
Son tan alegres páginas queridas se sintió estremecerse. . . conciudadanos. 


que los pibes, de amarlas tienen gran 
|razór 


No podré olvidarlas, jamás en la vida 
páginas instructivas de Mundo Infantil. 
Este verso solo para él lo dedico 


Y a los colaboradores un saludo gentil. 
Chichí Pioli Elizalde (10 años). 


“EL MARINO” 


Fuerte, recio, valiente, sintiendo des- 
precio por la vida; así es el marino. 

Sus años transcurren en la inmensidad 
del océano, afrontando los más grandes 
los más grandes peligros, conociendo 
siempre nuevos horizontes y. llevando en 
sus pupilas el recuerdo de éstos. 

Quizá su más grata visión: la constitu: 
ya el puerto de Nueva York con la esta- 
tna de la Libertad, quizá las pirámides de 
Egipto conocidas en un viaje por el Me” 
diterráneo, las bellezas del hermoso Ná- 
poles, los misterios de Oriente, el cielo 
wzul de Niza o el brumoso Londres. Qui- 


En la tarde dorada 

con su música alada 

an pájaro cantó 

entre su fronda pálida... 
.»+ Y los pinos que nunca 


Estas fueron sus últimas palabras por- 
que cerró sus ojos para hundirse en lo 


profundo, 
Ohichí 
(Club Zafda B. de Pascal) 


mumd 
[COLABORACI 


“DIAS DE PRIMAVERA" res las flores más bellas, abren sus co- 


Los días de primevera estoy alegre, 
muy alegre; al contemplar las florws de 
mil colores distintos y las mariposas re- 
voloteando en torno de ellas. 

De mañana me siento en el marco de 
la ventana de mi alcoba a contemplar las 
maravillas de la naturleza. 

Han pasado las primeras golondrinas. 

Las aladas mensejerás de la primavera. 

Hace días; pero al yer estas otras go- 
londrinas me acuerdo de las primeras 
cruzando en bandadas el espacio. .. 


Lucito Piolí Elizalde (9 años). 
(Bstación “Lg Paloma”. Dpto, de Rocha) 


“MUNDO URUGUAYO” 


¡MUNDO URUGUAYO! Revista her- 
moga que en ti publican de todo, para 
que llegue hasta nosotros. Enlaces, cuen- 
tos, deportes, poesías, etc. En ti bay aire 
artístico y hay también sabiduría, Hace 
unos años que mi hermanita Felicia te 
recibe, y gon entusiasmo te leemos, y no 
pudiendo retenerme, tengo que manifes- 
tar lo lindo que eres, 

El 6 de enero del año corriente (de 
1933) te pusieron un nuevo traje de ga- 
ln agregándote más y más cosas y siem- 
pre adelante y no retrocedes. 

¡Oh! MUNDO URUGUAYO, elévate 
como se elevan los pájaros hacia el axul 
del firmamento. 

O. Amanda Delado Chlappino 
(Bolís Chico) 
A, 


LA PRIMAVERA 


Dedicada gentilmente al soñor Antonio 
Gonsálea Troche 


Sembrando a su paso flores... tri- 
nos... sol y perfumes, ¡llega la prima- 


vera! cual mágica lira de música y gn- 
sueños, vibra su dominio sobre la natu- 
raloza. Los días plenos de sol; el cielo 
desbordando de axul, y e” fiesta de eolo- 


rolas, a pesar de soplar sus brisas tibias 
y aromadas, ¡Se vistió el viejo muro de 


románticas rosas...! las acacias de tra- 


jes de oro, dejaron llevar sus livianas 
floreci 
con su lila pálido sobre el tronco año- 
so de un sauce. ..! 

Toda la naturaleza despierta del letar- 
go del invierno, los pájaros inician sus 


vuelos lejanos,y los atardeceres alargan | 


la hora tiñéndose el cielo de resplendo- 


res de oro y fuego. Llegas Primavera con | 


tu paso triunfal y tu milagrosa flora a 
derramar, luminosidad de azul, flores... 
cantos... oro de sol y belleza... sobre 


todos los caminos de la tierra...! 
Irmita Pérez Muniz (13 años) ' 


S5E-7DIG E. 


QUE “Eos” se llama Carmen Llera. 
QUE Olga Bacigalupi es uno de los pun- 
tales más fuertes de “Mundo Infantil”. 
QUE Irmita Pérez Muniz la sucede en 
su buena obra, 

QUE “Solita” no está tan sola-.. 
QUE ''Bohemia Ermitaña” no se eno- 
jará, como se le pregunta en ln última 
Semana. 

QUE el club “Las Abejitas” es simpa- 
tisísimo. 

QUE los nuevos clubs son bienvenidos. 
QUE “Eirena'? es muy bondadosa, 
QUE... se despide de ustedes hasta la 
próxifna: — Myrtha Renée Leis 


EL ALCOHOLISMO 


¿Hay acaso algún vicip más temible 
que el alcoholismo? Lo dudo. Los que 
erebis que el alcohol da fuerza y energía, 
deseohad esa idea, es un error muy 
grande, El alcohol empobrece la san: 
gre, arruina la salud, y la de vuestros 
hijos. Pero desgraciadamente quizá por 
ignorancia hay millares de personas 
que ajenos a lo que pueda venir recu- 


illas...! florecieron las glicinas | 


Niños de Isuifegeres 
(Foto Fígolt) 


rren al alcohol para olvidar penas. No 

comprenden estos seres que en cada va" , 
so de alcohol dejan una parte de su vi: 

da, de su felicidad y de dignidad. 

No comprenden que arruinan a su fa- 
milía y a sus hijos; que éstos pueden 
terminar en la locura y puede también 
conducirlos a la tuberculosis, 

¡Oh juventud; si quieres engrande- 
cer vuestra patria no bebas nunca al- 


cohol! 
Perla Sdapusio, (11 años). 


FUENTES 

Caen incesantemente las gotas de 
agua. Surgen ya de picos de aves, “ya 
de bocas de fieras, ya de faz humana 
chorros incoloros, Al fondo de las fuen- 
tes, un tupido follaje resalta con la 
claridad del agua su verde botella. A 
su alrededor un círculo limita la exten- 
sión de su caída. Llora humedades a 
sus costados y en arcos firmes y ela" 
ros lanzan sus chorros los canales. 

¡Qué alegre es pasear alrededor de 
una fuente recibiendo la fresca brisa 
de esas gotas de agua que surgen sob- 
terráneas y volver palmoteando mien- 
tras tenaz el agua ya formando un arro- 
yo a los ojos del tupido follaje! 

Caen incesantemente las gotas de 
agua; surgen ya de picos de aves, ya de 
bocas de fieras, ya de faz humana cho- 


rros incoloros. 
Bair'a Pigueroa. 


LAS SOMBRAS * 


LA NOCHE ESTABA OBSCUR 
AFUERA EL VIENTO SILBABA... 


NV 


£ YA SON LAS ONCE» 

OS: ES CAPAZ DE 1 

L CASERON. VOY A IR 
A BAILAR 
ASA, ASI 

ER QUE 

SI NO VOY _A 

CINCO REALES 


MioY!t¡CuANnTOS 
(RUIDOS EXTRANOS! 
1130N SERES 
MN AMSTERIOSOS! 


15 
AHORA DE 
APARATO DE 


¡Qu 


A 


BIR 
DIA, AS! 
Mi 


Te 
A 


MEN ENTIEMPE 
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AMAQUILO 
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Ánte un numerosisimo público se realizó el Jueves pasado en nuestra casas, los sorteos men- 
miales de la Casa Píat Lux, La Especial de Niños y la Perfumería Lubín. Darmos en esta pági- 
na la lista de las personas favorecidas en estos importantes sortzos, En la fotos que acompaña- 
mos se podrá notar que nuestros lectores están verdaderamente interesados en estos simpáticos 
rorteos y mes a mes llegan cientos de personas a prosenciar la extracción de los millares de cu- 
pones que se reciben de todos los puntos de la República y del exterior, Mande el suyo hoy, 
que puede resultar favorecido con alguno de los vallosos premios que ofrecen LA PERFUMERIA 

UBIN, y LA DAME ELEGANTE que aparecen en esto número en las págs. 37 y 02. 


NUESTROS CONCURSOS 
MENSUALES 


EL MES DE DICIEMBRE SEKA EL 
MES DE LOS PERPUMES 


En este momento estamos preparando 
un £raáan concurso monstruo, para el mes 
de Diciembre consistente en 400 premios, 
contando entre ellos con más de 100 
frascos de Loción y Extracto INEDIT 
(Lubin) el perfume de moda, que ha re- 
volucionado París y que acá asombrará 
por su calidad excepelonal, 

INEDIT es el perfume de modu pre- 
feorido por law damas, Al ple de esta pá- 

ina podrá observar el lector la foto de 
un frasco de Loción INEDIT, premio que 
corresponde al concurso de este mes 


Una buena nueva para los lectores, los 
upones de estos meses también servirán 
para el sorte de Diciembre. 


6 FRASCOS DE EXTRACTO DE ENIGMA EL 
PERFUME DE MODA PERFUMERIA LUBIN 


Elíss López, Sola García 2467; Antonio H. 
García, Rondeau 2; M. Fuentes. Paullier 
2481; Gregorio Santos, Paysandú 1934; Chela 
Hotfa Bimonelli, Conatituyente 1633; Elida Ro. 
di gues, Camino Maldonado 


38 CAJAS DE POLVOS LUBIN 


Sofía Nelida Saceo, Carlos Anaya 2607, Elda 
Benvenuto, Julián Laguna 2648; Elena González, 
Uruguay 934; Juanita Dorita, Queguay 907 
Catalina F. de Ferrari, Charrúa 2230: Sara Al 


bano Bellagamba, Est. Puntas de Maciel, Eleno 
Pagani, Lavalleja 1024; Eloisa Muñoz, Cer 
Chato; María Sánchez Hodríguez, José L. Te 


rra 26706 Tits Larrows, Empalmo Olmos; Alba 
Bevilaequa, Aurora 130; W. Curbelo, Paso de 
la Arena; Paulina Tavolara, Guadalupe 2250: 
Matilde P. de López Freire, Carlos Anaya 2607 
Celia Rossi, Calle Jacinto 358%; María D. No 
vos Átcue, Cella Perucehi, Cerrillos; 
Margurita Rivera 1928; Mariana B 
de Diuz, Estados Unidos 1777, Buenos Aires; 
Puchito Nosiglia, Av. San Martín 3463; Julin 
Caumount, Castro 77; Juana Preve, L. B. Ca 
vin 2706; Susana A. Melfi, Convención 1372; 
lenbel Bruni, Montevideo; L. Peluffo, Garzón 
19096; Rita G. de Pavoni, Sucre 1111; Julin P 
de Reyes, Reyes 47; Ambnda Villamil, Moñina 
16; Azucena Martorell Bonino, Gonsalo Kamires 
2095; Murla C, de Roveda, Tacuarembó 1099; 
Ema Juuregiberry, Mercedes 1042; Adolu Mo 
«bin, Sauce, Dp. Canelones; María O. de Run, 
Canelones; Celina Rodríguez, Eduardo Acevedo 
1130; Rosa Laura Mujica, Cés Dina; Yolan 
de Russo Pereyra, Misiones 1529; Adela Fe 
rreira, Caigua 11; Esther Muñoz Suárez, Suárez 
29138. 


3 FRASCOS DE LOCION JAZMINES DE 
ESPAÑA (LUBIN) 
Putricia Días, Río Branco 11142; Delia Cepolli 
no, Tristán Narvaja 2701; Luisa S, de Campos 
Achiras 12 


3 FRASCOB MONGOLI LOCION (LUBIN) 


Ross Garcia, Bolognese 25; sam Moreno, Ma! 
donado 2701; María Elena Secco, San Quintín 
1200, 


5 HERMOSAS PORTATILES DE LA CASA 
FIAT LUX 

Elbivo Barrera, Agraciada 3081, Julia Sarmo 

ria, Sucre 1117; Casilda M. López, General Fo 

rian 2815; Marín E. Vázquez, Larrañaga 2380 
María O. de Juani, Keboledo. 


PREMIOS DE LA CASA ESTEBAN CAMPORA 


UNA CAMISA DE GRAN CALIDAD CON LAS 
INSIGNIAS DE PEÑAROL O NACIONAL 


José Diago Antonini, Estrecho 2116; Cholita 
Genta, Pilcomayo 4829; Elvira Marano, Encina 
1629, 


CINTURONES CON INSIGNIAS DE LOS CLUB 

Ruben Adduino, Washington 114; Armando 
Lalín, Colla 1740; M. del Castro, E. Cáceres 
26; Yandubay Gutiérrez, Gral. Flores 477, Ta 


cuarembó, 
3 GORRITOS 
Oscar Sena, Cuasapirú 176; V. Baccino, Buri 
cayup: 3220; María CO. Pérez, 18 de Julio 29% 
Florida. 


Nunca será completa 
su “toilette” ... 


sin esta precaución 


ODORONO evita en su ropa esas 
desastrosas manchas del sudor—y 
previene el olorde la transpiración, 
Aunque usted sude poco, y no 
note su efecto, otros lo percibi- 
rán. Sus amistades se lo dirían si 
no le molestara. 

Odorono le libra de inconvenien» 
1€5; Y protege su ropa. 

Hay dos clases—ambas con apli- 
cador higiénico, 

Odorono “'Regular''— Usandolo 
dos veces por se- 
mana, es efectivo 
de 3 a 7 días. 


Odorono''Instant'” 

—Para uso dia- 
rio, según se 
necesite. 


Siga siempre 
las indicaciones 
en el frasquito. 


ODO-RO:NO 
EPrita la ropa 


CORSES 
Y FAJAS * 
A 


$ 8.— 


Mandando las me 
didas cintura, 08. 
deras y alto se re. 
miten al interior. 
Mentonlers y fron. 
tales a $1 25 
Especialidad «n 
composturas de 
fajas y todo ar. 
tículo de goma. 
Pida catálogo 
gratis 
isidro Pañella 
Porta 


San José 1031 


UN REMEDIO DEL 


Para un día o para 
toda la vida. 


J¡Alfnm!... Al fin un laxante 
que se puede tomar toda la yida 
—todas las noches si fuere nece- 
sario—sin temor de malas conse- 
cuencias. La fórmula, concebida 
por el Dr. William Brandreth, afa- 
mado médico inglés, combina -a 
perfección -las. propiedades medi: 

y. cinales de seis preciosos ingredien- 
- tes vegetales. y 

El resultado es que hoy día .as 

Píldoras de Brandreth gozan de 
_ una gran demanda en.70 países 

del mundo. Su acción es tan satia- 

factoria que les ha conquistado 

millones tras millones de agrade- 

cidos favorecedores. Los especia- 

listas reconocen el mérito de la. 
fórmula, 

Las Píldoras de Brandreth ejer- 
cen su acción sobre el intestino 
grueso solamente, y por lo tanto 
no afectan la digestión.. 

Restablecen pronta, fácil e ino- 

Ñ fensivamente las funciones nor- 
males de la Naturaleza. Limpian 
el cutis, aclaran los ojos, purifican 
el sistema ..... 
envician. 

Compte una caja hoy mismo y 
convénzase por sus propios ojos 
de que las Píldoras de Brandreth 
son un Pao ideal. Las venden 
todas las buenas farmacias. * -- 


Y ni irritan ni 


BERTA SINGERMAN 


Criatura de Poesía. 


(Continuación de la Pág. 13). 


a admirarla, a ella, la inimitable y única, en 
aquellas gozosas estrofas de la “Balada del 
arenque ahumado”, en las sonoras y magís. 
trales de Darío, aquel de las manos de mar. 
Il y el alma de cristal, en la “Vena de los 
Cardenales”, slempre te. Ella ras- 
gó los velos espirituales de Nervo, poeta de 
la serenidad y la melancolía, los dinámicos, 
fubllosos y cassabeleantes de Parra del Rie- 
go, polirrítamicos y viriles; olremos las 'Pas- 
torales" de Dicenta y los cantos tallados en 
mármol antiguo de D'Annunzio, los temas 
polifónicos y fantásticos de “Las Campa- 
nas” de Poe, la "Balada del puñado de sol” 
de Bachs; volveremos a extaslarnos con las 
elegías sutilísimas de “Platero y yo” del fl. 
no y lírico .Juan Ramón Giménez, las due- 
fias fermosas y placenteras de Juen Ruls, 
el arcipreste de Hita, y las vaqueras de Ban. 
tillana, las coplas de Manrique y los romin. 
ces de Góngora, las invocaciones cósmicas de 
Walt Whitmann y los poemas del mar de 
de Sabat Ercasty. 

Malogrado su experimento de teatro *- 
cámara, — porque ciertos críticos la ata 
ron, pues el suyo no era un teatro - negocio 
sino un teatro.arte, que le costó muchos 


miles de pesos, — Berta volvió a la decla. . * 
mación. Decían que cantaba en escena, y 


también cautaba, por lo que nos dice la 
crítica, la trágica insuperable que era Sa. 
rah Bernhardt. 

Y quien ha quedado ganancioso — Aaun- 
que tenemos la Íntima convicción de que 
Berta ha de volver a tentar éxitos en el tea. 
tro de vanguardia — ha sido el Arte Poético, 

Volvió a la poesía, a su fuente, a su esen- 


ela, la criatura de poesía. 


" REFLEXIONES 


La felicidad no puede ser más 
.resultado del afecto común, de la fideli 
dad común, del común concurso en los 
deberes que nacen del estado de la fa- 
milia, — Toptfer. 


¡La felicidad tiene alas y es difícil en- 
eadenarla. Es preciso guardarla entre re” 


di Ban Secondo y Barrio, Jean Jacques Ber- 
nard y Pahebysewski, Sommerset Maughan 
y Tolstoi alternaron, encontrando en ellá 
una intérprete de depurada calidad de re- 
cursos, poseedora de finos medios expres!. 
yos y un tesoro de voz que halla en el cli- 
ma escénico el medio adecuado para des- 
arrollarse con plenitud maravillosa. 

Pero Beita no encontró el apoyo que me- 
recía y que reclamaban su. esfuerzo y Su 
talento. 

VUELVE A CAUTIVAR SU ANTIGUO 
: PUBLICO. 


Berta fué entonces al encuentro de su 
antiguo público, Se hizo aclamar en Espa- 
ña y en Méjico. Ahora viene al Plate. Aquí, 
en Montevideo, recibió sus primeros apleu- 


sos, el primer estímulo, Y vamos a olrla, 


| 


Director: 
ORESBT 


Mundo Uruquayo 


BAROPPFIO PRECIOS DE SUSCRIPCIONFE: 


jas, El silencio le ha sido dado por guar- 
dián y ella se vuela cuando. la más lige- 
ra indiscreción se arriesga a abrirle las 
puertas- — Schiller, y 


La felicidad y la desventura de los 
hombres no dependen menos de su hu- 
mor que de su fortuna. — La Bochefou- 


: ..o 
+, ¡Cuántas veces la felicidad que el hom- 
bre encuentra en el cumplimiento de sus 
votos más ardientes es inferior a la que 
él esperaba encontrar! — Maquiavelo. 
. . . 


PARA TEÑIR EL CABELLO 
Y EL BIGOTE 


Para devolver al cabello (y al 


PARA LIMPIAR EL CUTIS 


Y MANTENERLO FRESCO 


ebe 
suelta 
tima 


El hombre feliz es siempre compatrid- 
ta de los desventurados. — Silvio Pe- 
llico. Es 


Contener el mal con energía, saborear 


plenamente el bien: he aquí toda la cien” 
cia de la felicidad. — Eduardo Young. 


DA POR LA 
FMPRESA 


Los originales no se de. 
vuelven, sean o no 
publicados 
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ABEJA 
(Continuación de la Pág. 
CAPITULO vHI 


19) 


' BLANCOERIAL POR HABERSE AORBROA- 
DO AL LAGO DE LAB ONDINAS 


BEJA avanzó por la arena entre dos 
¡pos de sauces, y ante ella el Geniecillo 
aquel lugar saltó al agua, formando 

la superficie círculos que se agranda- 

y desaparecieron. Aquel geniecillo 
una rana verde con el vientre blanco. 
iodo estaba en silencio; un aire fresco 
¡e las aguas transparentes, y cada 
tenía el fruncimiento gracioso de una 


pa "bonito este lago — dijo Abeja; — 
hero mis pies sangran dentro de mis za- 
| Mátitos rotos, y siento hambre, ¡Cuánto 
mejor estaríamos en el castillo! 


"Hermanita — dijo Jorge, — sjénta- 
i sobre la A para refrescar tus pies; 
y a envolverlos con hojas; luego iré a 
carte algo para cenar, Ahí arriba, cer- 
del camino, he visto zarzamoras negras 
maduras. Te traeré en mi sombrero las 


de aquí, el borde del camino y a la som- 
a de los árboles; también me llenaré 
bolsillos de avellanas. 


Dispuso en la orilla del lago, bajo un 
uce, un lecho de musgo para Abeja, y 
e alejó. Abeja, tendida sobre 8u lecho 
musgo, con las manos cruzadas, vió 
¡parecer estrellas temblorosas en el cielo 

ido, y a pesar de que tenía los ojos en- 
ornados, creyó advertir en el aire un 
nito montado en un cuervo. No era 
ina ilusión, Después de tirar de las rien- 
que mordía el pájaro negro, el gnomo 
detuvo cerca de Abeja y la dirigió una 
incendido mirada de sus ojos redondos; 
huego picó espuelas, y el cuervo salió yo- 
imudo. Abeja, mientras contemplaba to- 


Ho aquello confusamente, quedóse' dormi- 


. 


Continueba durmiendo cuando Jorge 
wolvió con su cosecha, Dejólo todo junto 
as la hermanita y se acercó al agua, para 
iintretenerse hasta que Abeja despertase. 


' FOl lago dormía bujo su delicada corona 


merde; una bruma ligera rozaba suave- 
mente la superficie. De pronto asomó la 
luna entre la enramada, y chisporrotea- 
won las ondas. 

Jorge comprendió que: aquellos res- 
iwlandores proyectados en las aguas no 
“aran solamente reflejos de luna, y vió 
swyanzar llamaradas azules que se arremo- 
tinaban con ondulaciones y balanceos, eo- 
mo si bailaran en corro. Después obser- 
wó que aquellas llamaradas ardían sobre 
ifrentes blancas, sobre frentes de mujer. 
Ex breve rato hermosas cabezas corone- 
das de algas y de conchas, hombros sobre 
llos cuales se esparcían cabelleras verdes, 
¡pechos cuajados de perlas y aparecidos 
sÁntre velos se alzaron de las aguas. 


El niño reconoció a las ondinas y qui- 
s0 huir, pero ya unos brazos pálidos y 
Itríos le habían arrastrado a pesar de sus 
esfuerzos y de sus gritos, por saleríag de 
seristal y de pórfido. 


Ad 


NDE SE VE LO QUE AOAEOIO A JORGE 


CAPITULO IX 


DONDE SE VE COMO FUER CONDUCIDA ABE- 
JA A LA MANSION DE LOS GNOMOSB 


L, luna se alzaba sobre el lago, y 

aguas movibles solamente reflejaban > 
imagen del astro desmenuzado. Abeja 
dormía. El gnomo que la contempló al 
pasar dirigióse hacia ella en su cuervo.. 
Seguíanle ya una multitud de hombreci-" 
los diminutos. La barba blanca les colga- 
ba hasta las rodillas. Parecían viejos por 
su facha y niños por su tamaño. En sus 
delantales de cuero y en los martillos que 
llevaban colgados a la cintura se advertía 
su Oficio de obreros forjadores. Eran ex- 
traños sus andares; brincando a grandes 
alturas y dando extraordinarias voltere- 
tas hacían gala de una inconcebible agi- 
lidad y en sus evoluciones mostrábanse 
menos semejantes a los hombres que a los 
espíritus. Pero hasta en sus más dispa- 
ratadas cabriolas conservaban una grave” 
dad inalterable, de modo que no era po" 
sible definir eu verdadero carácter. 
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continuo por el misterio y la curiosidad. 

A ella le confió todos sus secretos, sus 
pudores, hasta el desencanto que había 
interrumpido su idillo matrimonial. 

—$l fuera libre — pensaba, — esa ae. 
ría la mujer ideal para compañera. 

Sí, era ella, con sus delícadezas, con 
su sutil comprensión, y no su esposa. la 
burguesita que sólo sabía quererlo como 
quieren las esposas a sus maridos. 

Hasta que una tarde... una tarde, la 
pobre burguesita se fué. El corazón la 
traicionó mientras cosía ropa blanca pa. 
ra la casa, Enrique lela cerca suyo, Co» 
rriglendo los originales de su última no- 
vela. Alzó los ojos y la vió inmóvil, 

—¡Otilia! 

Ella no le contestó. Estaba muy páli- 
da y sus manos calan exangles sobre la 
costura inconclusa. 

—¡Otílla! ¿Qué te pasa ? 

Se levantó. Comenzaba a enfrlarse. 
Habla muerto como había vivido, allen. 
closamente, evitando incomodar a nadie 
preocupar a nadie con sus cosas. 

Enrique lloró. Tuvo un recrudecimien. 
to de ternura por la muerta. Evocó sus 
bondades, su resignación, la soledad en 
que él la dejara esos Últimos tiempos. 
Y la conciencia iba a remorderle cuan, 
do la acalló pensando que Otilia no ha- 
bía sufrido por causa suya... que no ha- 
bía percibido ese alejamiento espiritual 
suyo, que había sido feliz a su lado, con 
esa felicidad doméstica, pequeña, que era 
la única que ella anslaba, la única que 
comprendía. 

Por pudor se concedió quince días de 
silencio en su correspondencia con Ada. 
Quince días en que no recibió esos sobres 
azules con las respuestas a sus cartas. 

Y ahora, después de esa tregua, la pa- 
labra asintetizadora de su situación, tími. 
damente subía a sus labios. 

—Líbre. .. 

Se asombró de que no le aTógrara cb. 
mo debía, Y pensó que era un resto de 
pudor el que lo entrístecia, Decidió en. 
tonces mudarse, deshacer el nido, para 
borrar todo recuerdo. Luego dejando 
átrás el pasado, pensaría en reconatrurlo, 
Le escribiría a Ada explicándole su sl- 
lencio y su nueva sltuación, Fué al dor- 
mitorlo de la muerta y ordenó a una 
erlada que sacara de los roperos la ropa, 
los enseres de Otilia, Y, sentándose ante 
el pequeño escritorio de su esposa, se 
aprestó a destrulr papeles, recuerdos. Lo 
primero con que tropezaron sus ojos fué 
un retrato de los dos. Sus manos iban a 
romperlo, pero le faltó el valor. 

«——¡Pobrecita!... 


IRON 


Lo miró largo rato. Luego, la refle. 
xión lo decidió. 

—¿A qué guardarlos? Son recuerdos 

¡dono abrió una caja de papel de car. 

. Asombróse: era el mismo papel azul 
E que le escribía Ada. 

—¡Qué coincidencia. 

Lo tiró al canasto y siguió resolviendo 
papeles. Allí estaban sus cartas de no. 
vios, No las quiso leer y, haciendo un es- 
fuerzo, las rasgó: eran el símbolo de los 
mejores años de su vida, ¡Pobre Otilia! 
8l no hubiese sido tan prosaica, tan ama 
de llaves, él no habría dejado de querer- 
la nunca. Era tan buena, tan buena... 

Una ola de ternura le subió a los ojos, 
empañándoselos. Dejaría para otra vez 
el continuar la tarea... Y ya se disponía 
a hacerlo, cuando de entre los papeles 
surgió un sobre azul, uno de los sobres 
de Ada con la letra de Ada, en que esta. 
ba escrito su nombre, 

Toda su pledad por la muerta se esfu- 
mó: había interceptado aus cartas, posL 
blemente todas, violándolas y volvitndo- 
las a cerrar. Se sintió lastimado en su 
orgulo de hombre. Otilla, la dulce, la 
inocente Otilía, estaba enterada de todo 
y se burlaba de él, aceptando sus puerl- 
les explicaciones sobre esa corresponden. 
cía que regularmente le llegaba. Otilia lo 
sabía todo y no protestaba, aceptándolo 
con una mansedumbre denotadora de 
una gran indiferencia, de un gran des. 
amor.., Y Enrique no sa eresolvía a la 
idea de que su esposa no lo amara. 

Con mano temblorosa abrió el sobre. 
Y extrajo una carta escrita por la mano 
de su esposa. Decía así: 

“Enrique, sé que me voy a morir. Por 
eso te escribo. Mí corazón anda mal: a 
veces cesa de latir...y presumo que al- 
gún día no volverá a hacerlo. 

“Enrique, perdóname el daño que voy 
a causarte, Yo te quise, te quiero con 
toda mi alma. Túnunca quisiste ver en 
ella, investigar la ternura que abrigaba 
por tí. Y te alejaste, Yo no me animé a 
decirte que sabía lo que pasaba en tÍ.., 
¡Estábamos tan lejos el uno del otro! 
Cuando intenté hacerlo, tú cambiaste de 
conversación. Entonces, antes que co- 
menzaras a amar a otra te quise recon. 
quistar. Y me valí del aubterfugio de 
estas cartas que firmé con un nombre 
cualquiera. ¿Quién sino yo podía com. 
prenderte, quién podía conocerte como 
te conozco yo? Y tú, Enrique me has 
amado... encontraste la espuma que erp 
menester a tu vida, según me lo decías 
en tus cartas, olvidáandote que a tu lado” 
tenfas la copa llena de vino; te hublera 
bastado agitarlo un poco. En un princl- 
plo, cuando comencé a escribirte, tenía el 
propósito de confesártelo todo cuando te 
hublesa reconquistado. Despues... no 
me animé... Perdóname, Enrique. Bien 
sabes que lo hice po ramor, únicamente 
por amor. Lo creerás, porque ahora me 
conoces y sabes todo y cuánto te quiero, 
Bi algún día. 

La carta ho estaba terminada. Posl- 
blemente la interrumpió allí para con. 
cluirla después y la muerte la sorprendió 
antes. 

Enrique la leyó, una, dos, clen veces, 
Tenía los ojos desencajados y el cerebro 
Meno de ruidos. 

Ada era Otllla, Era esa dulce mujer. 
cita abandonada, a la que €l despreciaba, 
mientras cosla cerca de €l la ropa de la 
rasa y en cuyas miradas no supo descu. 
brír nada... que creyó vacías tontas... 
como su cabeza, como su linda y hueca 
cabecita de burguesa, .. Y ella lo sabía 
todo, lo comprendía todo y tudo lo su» 
fría en silencio. Recordó los mil incliden- 
tes en que él había contribuldo con su 
incomprensión, con su lejanía espiritual, 
para engañarla, Imaginó su angustla, su 
dolor. 

Por centésima vez leyó la carta. Lue- 
xo, lentamente, buscó los trozos de la fo. 
tografía desgarrada y los unió torpemen. 
te, volviéndola a colocar en el marco 
de donde la sacara, Recogló después to- 
dos los papeles y los volvió a su sítio. 

Y ocultando el rostro entre las manos, 
se puso a llorar su culpa. El 
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. « «y lo mismo para sus manos 


cpar mejorar el aspecto de su cutis use un 
producto genuino — de reconocida calidad 
—no imitaciones. Por la virtud de su fórmula 
exclusiva, la Crema de miel y almendras Hinds 
es lo más satisfactorio para el rostro y las manos. 
Además de suavizar y prestar exquisita blan- 
cura, Hinds protege; impide que el tiempo y la 
intemperie marchiten la piel: la-conserva en- 


Yo uso la CREMA HINDS principalmente para 


cantadoramente juvenil... Si estima usted su | 
cutis, evite preparaciones inferiores ... pueden 
hacerle más mal que bien. Millones de mujeres 
conocen cuán beneficiosa es la Crema Hinds. PA 
——, Usela una vez: la adoptará para siempre. ' | 1 
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Para la cara y el escote, brazos y manos 


